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Resumen 
El proyecto aquí expuesto, se enfoca al análisis de la red social Facebook como potencial 
medio generador de satisfactores a necesidades axiológicas del ser humano, desde la 
definición que de éstas hace el economista y humanista chileno Manfred Max Neef. 
Igualmente se desarrolla una teorización sobre las redes sociales desde los estudios en 
comunicación, así como el posicionamiento del mundo de la vida y el principio de 
intersubjetividad de la Teoría de la Acción Comunicativa de Jürgen Habermas, dentro de 
los nuevos medios. Metodológicamente se desarrolla un modelo deconstructivista que 
permite definir la experiencia de identificación de satisfactores a las necesidades en un 
grupo de quince usuarios de ésta red social pertenecientes a la Corporación Universitaria 
Minuto de Dios, Centro regional Soacha. El estudio pretende dilucidar el aspecto referido 
a los usos y actitudes que en relación con la búsqueda de satisfactores generen los 
usuarios de las redes sociales virtuales, en función de invitar a una reflexión acerca del 
potencial de éstas y su uso, ya sea desestimado o adecuado, respecto a su funcionalidad 
como elemento propio de un medio de comunicación característico del nuevo milenio.  
 
 
Palabras clave: Redes sociales, TIC, Necesidades axiológicas, satisfactores sinérgicos, 
Facebook 
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Abstract 
The project presented here, focuses on the analysis of social network Facebook as a 
potential generator of satisfiers half axiological needs of human beings, from the definition 
of these makes the Chilean economist and humanist Manfred Max Neef. It also develops a 
theorization of social networks from communication studies, as well as the positioning of 
the world of life and the principle of intersubjectivity of the Theory of Communicative Action 
Jürgen Habermas, in the new media. Methodologically deconstructivist model is developed 
that defines the experience of identifying the needs satisfiers in a group of fifteen users of 
this social network owned by the Corporación Universitaria Minuto de Dios, Centro 
Regional Soacha. The study aims to elucidate the aspects related to the customs and 
attitudes in relation to the pursuit of generating satisfiers users of social networking, 
according to invite reflection on the potential use of these and either dismissed or 
appropriate with respect to its functionality as a proper element of a media characteristic of 
the new millennium 
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Introducción 
En el mes de febrero de 2004, Mark Zuckerberg, Eduardo Saverin, Chris Hughes y Dustin 
Moskovitz cambiaron sustancialmente la forma en que manejamos y vivimos la 
experiencia social con el lanzamiento de lo que en ese momento se llamó “thefacebook”, 
una herramienta basada en la idea de crear comunidad a partir de la publicación de 
gustos, preferencias y emociones en una interfaz desarrollada para la web. Inicialmente 
creada de manera exclusiva para estudiantes de la Universidad de Harvard, con la 
aparente intención de potencializar las opciones de acceso a los perfiles de sus 
integrantes para facilitar su vinculación laboral, pronto fue apropiada por sus afiliados 
como una forma de establecer contacto con otros estudiantes de la universidad y de estar 
al tanto de las notificaciones de sus perfiles. Ya en el segundo semestre de 2005, 
Facebook era ampliamente utilizada por estudiantes de esa universidad y de muchas 
otras de diferentes instituciones dentro de los Estados Unidos. Como consecuencia 
previsible de esto, en 2006 fue abierta al público en general y su dominio empezó a 
cautivar al mundo entero.  
 Pese a no ser una idea exclusiva o innovadora en relación al concepto de las 
redes sociales virtuales, empezó rápidamente a escalar posiciones dentro de los niveles 
de preferencia respecto a este tipo de aplicaciones. De hecho aquellas que en ese sentido 
habían tenido una significativa popularidad, como Hi 5 o My Space, empezaron a perder 
relevancia frente a los agigantados pasos de la nueva e interesante aplicación. Ya en el 
año 2007, bajo el nombre de Facebook, se encontraba posicionada en Norteamérica y 
buena parte de Europa como la red social de mayor preferencia entre usuarios de 
internet. Para ese entonces, su nombre comenzó a sonar con fuerza dentro de los 
cibernautas en Latinoamérica, empezando por países como México, Chile o Argentina. 
Este aspecto generó como consecuencia que en 2008, desbancara a My Space como la 
red social con más afiliados en el mundo. Facebook estaba en nuestra realidad. 
 La forma vertiginosa en que Facebook se gestó, desarrolló y posicionó como 
herramienta preferida en internet, llama poderosamente la atención en términos de 
entender de qué manera logra en un lapso de tiempo relativamente corto recaudar cerca 
500 millones de usuarios alrededor de mundo, hecho que sus competidores, con más 
tiempo en línea, nunca pudieron igualar o siquiera considerar. 
 América Latina no ha estado exenta de alimentar esta dinámica de crecimiento. 
Incluso, países como Colombia o Argentina han estado a la vanguardia en lo que a 
cantidad de usuarios afiliados a esta aplicación refiere. Sin embargo, a partir de su 
popularidad, Facebook ha generado también inquietudes respecto a esa fascinación, ese 
hechizo oculto y aparentemente hipnótico que convoca multitudes tras de sí, a manera de 
un contemporáneo flautista de Hamelin digital. 
Dado que Facebook ha permeado notablemente diferentes aspectos de la dinámica social 
de sus afiliados, nos enfocamos precisamente dentro de los entornos académicos, donde 
su nombre genera algunas incomodidades, ceños fruncidos o incluso completa apatía por 
su inclusión en este aspecto. 
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Produce curiosidad que una herramienta propia de las Tecnologías de Información y 
comunicación (TIC) que nace en el seno de una comunidad académica, tal como ha 
sucedido con Facebook, hoy en día tenga en gran parte las puertas cerradas de muchas 
instituciones que la consideran simple elemento distractor de la formalidad definida en los 
procesos de formación de profesionales. En la época actual, cuando se encuentran tan en 
“boga” la inclusión de estas tecnologías en el mejoramiento y optimización de los 
procesos de enseñanza – aprendizaje la pregunta por el Facebook parece más pertinente 
que nunca. 
 En función de realizar un análisis eficiente y develador sobre esta red social, se 
asume un marco de referencia que parte de tres aspectos relevantes dentro del papel de 
los medios de comunicación en la afectación posible de la configuración de la realidad 
social de los sujetos de una comunidad. Estos son: la satisfacción de necesidades, la 
construcción de normas de convivencia y la funcionalidad. De esta manera, se invoca la 
figura de tres argumentaciones teóricas que permiten abordar el estudio bajo sus 
premisas: El concepto de necesidades axiológicas de Manfred Max Neef, la Teoría de 
Acción comunicativa de Jürgen Habermas y la sociología funcionalista iniciada por Harold 
Lasswell. A partir de estas posturas, se desarrolla una propuesta de investigación que 
busca determinar la identificación de satisfactores sinérgicos a necesidades axiológicas 
en la red social Facebook, dentro de una comunidad de usuarios pertenecientes al Centro 
Regional Soacha de la Corporación Universitaria Minuto de Dios. 
 Para llegar a este propósito, se hace uso de la teoría que enmarca el concepto de 
redes sociales y su vínculo con la virtualidad, creado dentro del panorama de los nuevos 
medios, para establecer las características y generalidades que definen la conformación 
de comunidades en este tipo de entornos. Igualmente, se propone un diseño 
metodológico basado en el concepto de deconstrucción que pretende realizar un ejercicio 
retrospectivo en función de identificar motivaciones, necesidades, inconformidades y 
demás aspectos que permitan definir la posición de los usuarios frente a la configuración 
de su rol dentro de la red social. 
 Más allá de un estudio interpretativo acerca de usos y actitudes relacionados con 
las TIC y los nuevos medios, el presente estudio persigue abordar el aspecto reflexivo 
sobre la apropiación de estos mismos, en función de configurar algunos parámetros 
relevantes, desde la percepción de usuarios pertenecientes a un contexto académico, que 
permitan la integración de este tipo de aplicaciones a diferentes actividades del ser 
humano, desde la idea plausible de la construcción colectiva del conocimiento, 
posibilitando la participación comunitaria en el cambiante panorama que presentan los 
procesos de comunicación hoy en día y en su proyección futura. 
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1. Las TIC: Problemas, necesidades y 
realidades 
 
1.1. Cargando… 
 
Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) son entendidas como un 
conjunto de técnicas, desarrollos y dispositivos avanzados que integran funcionalidades 
de almacenamiento, procesamiento y transmisión de datos. En otras palabras, pueden 
configurar un conjunto de elementos de infraestructura informática y telemática del que se 
dispone para el desarrollo y uso de los sistemas de información. Como sistema 
perteneciente a un entorno tecnológico, pretende un mejoramiento en la calidad de vida a 
través de la solución de problemas referidos a uso de los dispositivos tecnológicos 
(usualmente dispositivos informáticos), en aplicaciones educativas, de gestión y 
organización empresarial, de entretenimiento, participación entre otros. Es común 
presentar las TIC en relación a la internet dada que es posiblemente su principal 
implementación; sin embargo su concepción ha de referir aspectos más amplios de los 
entornos comunicacionales, su dinámica y de manera relevante la participación en los 
nuevos entornos de los usuarios y protagonistas del mismo. 
 
 La inclusión de las tecnologías de información y comunicación en entornos 
sociales, obedece a una necesidad imperativa centrada en lo económico incluyendo en su 
aplicación y uso un indudable factor de desarrollo. Sin embargo en relación a su 
identificada intención de mejorar las condiciones de vida de aquellos entornos sociales en 
que se inscribe, Hilbert y Kantz (2003, citados por Caballero, Prada, Vera y Ramírez 
2007) identifican sus usos alrededor de: 
 
● Alcanzar metas de desarrollo social (elevar estándares educativos, mejorar 
mecanismos de aprendizaje y elevar tales sistemas) 
● Mejorar servicios de salud y reducir la incidencia de enfermedades 
● Fomentar el consumo de bienes culturales 
● Proporcionar herramientas para mitigar la pobreza 
● Apoyar a pequeños productores agropecuarios y establecer sistemas de alerta que 
mejoren sistemas de alerta ante desastres naturales. 
● Mejorar la participación en el ámbito público y en el sistema político 
● Permitir la participación ciudadana en la consecución de un gobierno mejor y más 
responsable y fomentar el sentido de responsabilidad de dichos ciudadanos. 
 
 Este propósito se hace manifiesto en la intención propuesta dentro de la reunión 
de la Comisión económica para América Latina (CEPAL) en Florianópolis, Brasil en el año 
2000, donde se firmó un documento que se refiere a la aspiración de los países de 
Latinoamérica y el Caribe de convertirse en miembros capacitados de la sociedad de la 
información (2000). De esta forma, 19 países de la región se unieron en el desarrollo de 
estudios dedicados a contribuir a la construcción de un modelo conceptual a través del 
cual se pudiese llegar a comprender las diversas temáticas que se entrelazan justamente 
en la conformación del concepto de sociedad de la información. 
 
 Martín Hilbert y Jorge Katz (2003) presentaron un marco teórico producto de los 
estudios antes mencionados, donde proponen una estructura de desarrollo para hacer 
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posible el paulatino decrecimiento de la brecha digital que divide a quienes están incluidos 
en la conformación de este nuevo panorama de la comunicación reconfigurado desde los 
nuevos medios y aquellos que no lo están.  
 
 Plantean entonces, sobre este marco teórico, una base que denominan estratos 
horizontales conformados por la infraestructura y los servicios genéricos virtuales que se 
deben ofrecer en relación con los sectores verticales que se refieren a las áreas que se 
pueden desarrollar mediante dicha virtualidad tales como lo negocios, el gobierno, la 
salud, la cultura, el aprendizaje y los medios. Este marco se complementa con las áreas 
diagonales que muestran la necesidad de contar con un marco regional, financiación y 
capital humano para llevar a feliz término, en esta sinergia, la estructura requerida para el 
desarrollo de los pueblos en este entorno tecnológico. 
 
 Posterior a esto, han añadido a los estratos horizontales las “capacidades y 
conocimientos”, a las áreas diagonales se ha cambiado el “marco regional” por 
“regulación y legislación” y al “financiamiento” se le han añadido los “incentivos” 
(Caballero, et al. 2007 p 26). 
 
 Previo a la explicación de este marco, los autores proponen un concepto de las 
TIC con la intención de explicar cómo cada componente propuesto en su teoría contribuye 
al desarrollo de la sociedad de la información. 
 
 De esta manera, definen a las TIC como un conjunto de sistemas tecnológicos 
mediante los que se recibe, manipula y procesa información y que facilita el proceso de 
comunicación entre dos o más interlocutores. Afirman, así mismo, que dichos sistemas no 
funcionan de manera aislada sino en conexión con otros mediante una red y van más allá 
de ser tecnologías de emisión y difusión al dar cuenta del proceso de divulgación de 
información además de permitir una comunicación interactiva a través de la integración de 
varios medios. Estos aspectos son susceptibles de ser abordados en términos de 
apropiación y uso, dado que la accesibilidad es un problema que concierne a las políticas 
de estado. Las TIC vistas como solución a problemas de comunicación, económicos y 
sociales puede llegar a verse como un fin, no como un medio y esto puede derivar en otro 
tipo de problemas, tal como la afectación del sistema de valores que rigen a una sociedad 
a partir del abuso o uso inapropiado de este tipo de tecnologías. 
 
 Así pues, se entienden a las TIC como sistemas integrados tanto físicos como 
intangibles que propenden por el mejoramiento de la calidad de vida de las personas 
dentro de un entorno particular. Esto es, deben estar orientadas hacia la solución de 
problemas y satisfacción de necesidades, más allá del simple acceso a ellas, que en 
muchos casos parece conllevar todo el esfuerzo que en su promoción se realiza. Se 
puede afirmar que indudablemente su incursión dentro de la sociedad de hoy ha 
determinado la inevitable afectación de la forma de vida de sus actores. Es por ello que 
hace parte ineludible de las políticas de gobierno de todas las naciones en función de los 
planes de desarrollo, concepto que innegablemente se relaciona directamente con la 
tecnología y se convierte en requerimiento de la sociedad para “evidenciar” el avance que 
representa  incursionar en este paradigma tecnológico. Muchas de estas políticas de 
desarrollo se han de centrar generalmente en la inversión económica que este tipo de 
infraestructura requiere e incluso en la capacitación (o mejor, adiestramiento) que se 
realiza a la cada vez más creciente cantidad de usuarios que se identifican en las diversas 
aplicaciones que las TIC han definido para la satisfacción de diferentes necesidades del 
ser humano, relacionadas indudablemente con los procesos de comunicación. Sin 
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embargo, algunos de estos procesos de apropiación de las TIC y más exactamente de las 
nuevas tecnologías, proceden de una inquietud y una iniciativa propia del ser humano, 
más si nos referimos a las recientes generaciones que sin lugar a dudas han encontrado 
su “hábitat” en el acercamiento y uso continuo a los dispositivos, interfaces y aplicaciones 
que los nuevos medios han puesto a nuestro alcance
1
. El análisis que se propone va 
entonces dirigido a la pertinencia que estas manifestaciones tecnológicas han definido en 
función de las necesidades reales y trascendentes que precisa el ser humano y más que 
todo, para mirar esta respuesta ya no desde el aspecto técnico u operativo sino desde el 
carácter axiológico, toda vez que afecta de manera innegable el aspecto social y cultural 
afectando por ende los sistemas de valores que fundamentan diversos grupos sociales 
alrededor del orbe. 
 
 
1.2. “Colombia connection” 
 
Las llamadas Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) hacen parte innegable 
del entorno y quehacer cotidiano de la sociedad del siglo XXI, también llamada “sociedad 
de la información”. Diversos aspectos del desarrollo social han sido incluidos dentro de los 
diferentes programas de acceso a las TIC en función del mejoramiento de la calidad de 
vida de sus integrantes. En Colombia, durante el año 2000 como solución a las 
necesidades identificadas en cuanto al acceso y uso eficiente de las TIC, se creó una 
política estatal denominada “Agenda de conectividad: el salto a internet” que en principio 
le apuntó a la masificación de dicho tipo de tecnologías a nivel nacional. Dicha política 
surge de un análisis realizado por la misma Agenda, donde se reconoce el atraso que 
sufre el país frente a la tendencia internacional en lo que refiere a “accesar, absorber y 
usar eficientemente la información” (Eduteka. “Sin fecha”) limitando su participación en la 
nueva economía. 
 
 Bajo esta premisa, el Gobierno Nacional ha determinado el desarrollar diversos 
planes de acción que buscan acercar a diferentes entornos socio-culturales del país a 
dichas tecnologías para alcanzar las metas propuestas a nivel educación dentro del Plan 
Nacional de TIC 2008 – 2019 (2008); entre estas metas se cuentan la dotación de equipos 
de cómputo a diversas instituciones educativas repartidas por el territorio nacional, 
mejoramiento de condiciones de conectividad e infraestructura de internet, creación de 
portales y redes de información educativas y gubernamentales, entre muchos otros. 
 
Dichos planes reciben a respaldo desde las cifras promulgadas por el Ministerio, donde 
asegura haber invertido más de 1,5 billones de pesos en proyectos relacionados con las 
TIC, reportando un crecimiento del 94% de personas con acceso a internet durante los 18 
primeros meses desde la aplicación de la Agenda así como un incremento del 45% en el 
número de computadores en el país. (Caballero, et al. p 33) 
 
 Es de notar que se ha hecho énfasis, dentro de esta implementación de TICS, en 
la utilización del internet como medio privilegiado para desarrollar las estrategias 
adoptadas alrededor de dicha temática, por razones de cobertura, primordialmente. 
                                               
1
 De hecho el trabajo de Hilbert y Katz afirma que en los índices de uso de internet en América 
Latina y el Caribe, muestran que en promedio más de la mitad de la población que accede a este 
recurso (51,58% para el año 2000) tiene menos de 25 años. (2003) 
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 De hecho, el Informe trimestral de conectividad entregado por el Ministerio de 
tecnologías de la información y las comunicaciones (2011), entrega un dato estimado de 
4.384.181 usuarios suscritos a Internet para el último trimestre de 2010, reflejando un 
crecimiento del 8,33% respecto al mismo dato durante el trimestre anterior. A su vez este 
dato puede ser comparado con los 1.180.689 usuarios registrados al final del tercer 
trimestre de 2003, donde se hace evidente que las estrategias de conectividad 
desarrolladas a nivel nacional parecen haber cumplido, por lo menos, al nivel de 
crecimiento estadístico en la cantidad de usuarios que acceden al servicio. 
 
 Respecto al aspecto educativo y más precisamente en educación superior, en el 
informe 2003 se estimó un total de 71.372 computadores en uso para una población 
beneficiada (de la muestra) del 82% de los cuales el 45,3% de dicha infraestructura fue 
adquirida después de 1999. El 74,1% de estos equipos de cómputo se encontraba 
conectado a un sistema de red. 
 
 Estos indicadores evidencian un innegable avance en nuestra sociedad para 
integrarse a la sociedad de la información y a las nuevas dinámicas del mapa económico 
mundial, tratando de mostrarnos “competentes” tecnológicamente hablando ante los ojos 
del mundo. Sin embargo, algunos de estos avances (que por supuesto se enseñan en 
cifras) no atienden de forma pertinente las necesidades requeridas dentro de la 
heterogeneidad de nuestra geografía además de las sentidas diferencias a nivel 
ideológico y cultural que puedan tener nuestras regiones. Los usos y actitudes de los 
colombianos en la web (especialmente nuestros jóvenes) recién han suscitado el interés 
de los estudios como objeto de análisis, hecho que permitiría acercar un poco más  la 
aplicación en términos de apropiación de las nuevas tecnologías a las necesidades 
demarcadas por nuestra realidad. 
 
 Independientemente de los logros alcanzados a través de dichas estrategias, es 
necesario el revalidar el uso y apropiación que de las herramientas web hacen los 
estudiantes de diferentes niveles educativos, dado que, una vez generados los insumos 
apropiados, estos deben ser enmarcados dentro de las tendencias que hoy en día maneja 
el entorno virtual generado en internet conocidos como web 2.0, que han permitido al 
usuario modificar su nivel de interrelación con las aplicaciones en línea, dándole un papel 
más protagónico y casi, podría decirse, imprescindible al aumentar las posibilidades de 
interacción y participación al producto web. 
 
 
1.3. El enredo de las redes 
 
 Con el desarrollo de las tecnologías Internet durante una breve pero significativa 
parte del siglo XX, se evidencia un cambio trascendental en lo que a la arquitectura 
informacional y comunicacional refiere. Esta mediatización cultural (entendida como la 
articulación entre estas nuevas tecnologías y la producción de significados) supone una 
pérdida de poder de los medios en función de su apropiación por parte de los usuarios, 
enfocándola hacia acciones e intereses propios. Esto se ve reflejado en el desarrollo de 
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nuevas zonas de interface
2
 donde no se reconocen fronteras (entornos abiertos de 
comunicación) y donde emergen nuevas tendencias de discurso social cada vez más 
orientadas a vislumbrar a los receptores como productores de contenidos, gestores del 
discurso. La manifestación de este tipo de fenómeno que aquí se expone es la de las 
redes sociales virtuales, aspecto que valida el posicionamiento del usuario respecto a su 
papel en la producción de discursos a través de los llamados nuevos medios. Este 
concepto ha sido trabajado desde diferentes perspectivas en las ciencias sociales. 
Primordialmente, la estadística y la llamada Sociometría (análisis de redes sociales) 
brindan mayores aportes a este ítem como objeto de estudio. 
  
1.3.1. Redes “1.0” 
 
Las redes sociales son entendidas como la generación de una estructura social formada 
por un grupo de personas relacionadas entre sí por un determinado tipo de relación. Dicho 
concepto ha presentado una significativa evolución desde los primeros estudios dirigidos 
hacia estas formas de organización hasta la inmensa relevancia que ha tomado a partir de 
su aplicación como elemento característico de las nuevas tecnologías de información y 
comunicación. Quizás los primeros acercamientos al análisis de este concepto  se 
remontan al siglo XIX, donde una de las metáforas empleadas para entender la estructura 
de un cuerpo social amplio fue el de red (acompañada de otra como cuerpos orgánicos, 
máquinas, etc.). Sin embargo su principio operativo tiene un desarrollo histórico digno de 
ser revisado con el fin de entender un poco más el fenómeno que aquí pretende 
analizarse. 
 
 Si nos remontáramos a los antecedentes de su principio de funcionamiento, nos 
ubicaríamos sobre la teoría de la topología matemática, la cual se refiere a la construcción 
de mapas de relaciones entre puntos y líneas a través de intercambios o fluidos entre 
dichos puntos. Este concepto es aquel del que parte el “Análisis de redes sociales” como 
campo de investigación, dado que estudia esta estructura aplicando la llamada Teoría de 
Grafos e identificando las entidades como "nodos" o "vértices" y las relaciones como 
"enlaces" o "aristas". Según Molina (2009) su carácter interdisciplinar y emergente ha 
propiciado la colaboración espontánea propia de los poco institucionalizados o de los que 
tienen pocos recursos y la define como propia también de la filosofía del código abierto. 
 
 Continuando con la figura metafórica de este concepto, se puede comparar su 
dinámica con lo que hace 150 años desarrolló el sistema de correos de Norteamérica, el 
legendario Pony Express, que demostró en su momento la eficacia de las redes de 
comunicación en un sistema unificado que logró funcionar durante más de un año de 
manera ininterrumpida. Nodos y enlaces materializados en jinetes y rutas, permitieron a 
los antiguos colonos norteamericanos romper la barrera geográfica existente, reduciendo 
de forma significativa el envío y recepción de mensajes de costa a costa.  
 
 Podemos encontrar varios ejemplos como éste  a lo largo de la historia. Sin 
embargo, para la pertinencia de este análisis, nos centraremos en la intervención de los 
                                               
2
 Se toma el concepto de interface como aquello que "media", o que facilita la comunicación, la 
interacción, entre dos sistemas de diferente naturaleza, típicamente el ser humano y una máquina 
como el computador o las aplicaciones que por intermedio suyo se manejan 
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nuevos medios y los estudios en comunicación alrededor del fenómeno de las redes 
sociales. 
 
 A nivel del desarrollo tecnológico, ha existido  la necesidad de agilizar los procesos 
de comunicación. Desde el desarrollo del telégrafo, pasando por los aportes de hombres 
como Vannevar Bush, Douglas Engelbart y Ted Nelson3  la preocupación se ha centrado 
en la aplicación de la tecnología en la optimización de procesos de comunicación cada 
vez más efectivos, rápidos y participativos. Es por eso que el trabajo colaborativo empieza 
a hacerse cada vez más visible en dichos avances, fortaleciendo la dinámica de red en los 
dispositivos comunicacionales. 
 
 Un ejemplo de estas primeras aplicaciones en asociación de usuarios para tareas 
determinadas de carácter comunicativo, se dio en el método Delphi, que como 
metodología de investigación multidisciplinar recurrió a la discusión entre expertos para 
llegar a respuestas basadas en el consenso de los panelistas. Este método, originalmente 
inspirado en el mitológico oráculo de Delfos, se basa en el sistema de realización de 
pronósticos y predicciones a través de la elaboración de cuestionarios que han de ser 
contestados por los expertos. Una vez recibida la información, se vuelve a realizar otro 
cuestionario basado en el anterior para ser contestado de nuevo. Las conclusiones se 
obtienen a partir de la sistematización y análisis de las estadísticas resultantes. Este 
sistema fue utilizado en mayor medida para la estimación en cuanto al desarrollo de 
tecnologías específicas y procesos de cambio social. Debido a esta connotación de panel, 
la figura del moderador adquiere un gran protagonismo y de manera consecuente, 
posteriormente dentro de los ambientes virtuales dicha figura se gesta como el 
administrador de red, además de relacionarse con la creación del concepto de inteligencia 
colectiva que más adelante es defendido por Levy (1999) como aquella flexible y 
democrática, fundada sobre la base de la reciprocidad y el respeto a las singularidades. A 
este respecto se hará referencia con mayor profundidad en un apartado posterior. 
 
 A partir de la década de los 60 y con la factibilidad de claras manifestaciones 
respecto a lo que se denominó “Revolución Informática”, el continuo desarrollo de 
dispositivos predecesores del actual computador personal permiten vislumbrar la 
aparición de conceptos que fundamentan la dinámica bajo la que operan las redes 
sociales hoy en día. ENIAC, las versiones Inglesa y americana de Mark I, los cada vez 
más –en su momento- asombrosos desarrollos de IBM, entre otros, fueron los 
protagonistas de la incesante competencia acaecida durante la Guerra Fría que no 
hicieron más que complejizar el escenario que enmarca el entorno comunicativo, 
brindando cada vez más categorías de análisis y más preocupaciones acerca del papel de 
los usuarios dentro de la aplicación de estos nuevos agentes presentes en dicho proceso. 
 
 Quien fuera uno de los más importantes teóricos del método Delphi, Murray Turoff, 
propone en la década de los 70’s en el New Jersey Institute of Technology la construcción 
del EMISARI (Emergency Management Information System and Reference), que seguido 
por el EIES (Electronic Information Exchange System) supone un significativo avance en 
lo que a sistemas de comunicación modernos refiere. El propósito original de estos 
sistemas era ayudar a intercambiar información sobre las encuestas de opinión realizadas 
entre personas ubicadas en diferentes locaciones geográficas.  
 
                                               
3
 Aportantes al desarrollo de internet desde sus propuestas del Memex (Bush), el On Line System 
NLS (Engelbart) y el concepto de hipertexto (Nelson) 
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 En 1971, EMISARI fue utilizado para coordinar las políticas de  información del 
gobierno Nixon acerca del programa de control de precios para luchar contra la alta 
inflación. Los usuarios de EMISARI obtenían acceso al sistema a través de terminales de 
teletipo vinculadas a un ordenador central a través de líneas telefónicas de larga 
distancia.  
 La funcionalidad de este innovador sistema de chat fue llamado en su momento 
Party Line y originalmente fue desarrollado para reemplazar las conferencias telefónicas 
que podrían tener 30 o más participantes, pero donde nadie podría responder eficazmente 
y tomar parte en un debate significativo. Party Line tenía una gama de características 
útiles que pueden resultar familiares para los usuarios de sistemas de chat modernos, 
tales como la capacidad de listar a los participantes de las conversaciones y la inclusión 
de una alerta cuando alguien se unía a o abandonaba el grupo. El EIES se puso en 
funcionamiento en 1976, con una finalidad muy parecida, pero en esencia menos política, 
siempre orientada a entrevistar a diferentes grupos sociales en busca de conclusiones 
obtenidas desde el consenso surgido de la discusión. Puede entreverse aquí una inicial 
intención de dos herramientas con las que hoy en día nos encontramos muy habituados: 
el chat y los foros, que a partir de la amplia difusión de los sistemas de comunicación 
modernos, permiten que ya no sólo la política o la problemática social sean motivo de 
discusión entre grupos de usuarios, que inclusive prescinden de la figura del moderador 
dentro de este tipo de aplicaciones. El concepto de comunidades virtuales tiene su origen 
desde este tipo de experiencias. 
 
 Innovaciones como estas son las que fundamentan experimentos como el que 
originó la creación de ARPANET, para muchos la primera manifestación real de las 
tecnologías internet (IT), para otros la adecuación de un sistema de comunicación en 
línea dirigida a una red limitada de usuarios en un entorno cerrado y reconocible 
(Intranet). Cabe anotar aquí que los primeros acercamientos a este tipo de tecnologías, no 
surgen con preocupaciones orientadas a la comunicación  aplicada con finalidades 
sociales como la información, educación, entretenimiento, etc.,  al que muchos hoy 
pueden estar habituados a través de dichas aplicaciones. Desarrollado por el 
Departamento de Defensa de los Estados Unidos de América, la finalidad permite 
entrever un tinte bélico, que a partir de la apropiación por parte del usuario (en gran 
medida por el desarrollo del protocolo http para código html), ha definido nuevos usos y 
preferencias para esta poderosa herramienta comunicativa. La necesidad de apropiarse 
del manejo de los medios de comunicación se hace evidente en la revolución hippie de los 
años 60 y 70, hecho coincidente con publicaciones referidas a la teoría crítica de la 
comunicación (Wolf 1987).  
 
 Un hecho aparentemente anecdótico, que trasciende este calificativo en función 
del papel de los usuarios en los medios, se da a principios de la década de los 70 en la 
figura de John Draper, quien basado en una información brindada por su amigo invidente 
Joe Engressia, descubre que un pequeño juguete que se incluía dentro del popular cereal 
para niños Cap’n Crunch, emitía un sonido en una frecuencia similar a la que usaba AT&T 
para indicar que la línea telefónica estaba lista para rutear una llamada. Al hacer esto, se 
podía entrar en modo operador, lo que permitía explorar las diversas propiedades del 
sistema telefónico, y hacer llamadas gratuitas. Draper se da a la tarea de estudiar dicho 
sistema de funcionamiento y construye lo que llamó la Caja Azul sistema que imitaba la 
operatividad de una central telefónica local permitiéndole a cualquiera que así lo quisiera, 
comunicarse de forma gratuita con cualquier otro usuario poseedor de una línea telefónica 
que usara la misma frecuencia. La cultura Hacker, da así sus primeros pasos. El 
postulado de Adorno acerca de que “el consumidor no es soberano, como la industria 
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cultural desearía hacer creer, no es su sujeto sino su objeto” (Wolf, p 95) tiene la 
oportunidad de ser reevaluado a partir de la aparición de esta figura en entornos 
comunicacionales modernos. 
 
 Nombres como los de Kevin Mitnick y Mark Abene (célebres hackers, hoy en día 
consultores en seguridad informática), se convirtieron en objeto de culto por parte de los 
aficionados a la piratería informática. Sin embargo, quien merece realmente un espacio de 
discusión respecto a sus aportes en función de la apropiación del medio por parte del 
usuario, es el célebre Richard Stallman, quien cuando se encontraba estudiando Ciencias 
de la computación en la prestigiosa Universidad de Harvard, decidió no continuarlos, 
perturbado por el hecho de que el software fuera considerado propiedad privada. Es así 
como, en compañía de otros expertos, funda sus esfuerzos en la creación de sistemas 
operativos alternativos al entonces hegemónico UNIX
4
, ingresando de manera ilegal a 
diversos entornos de red inutilizando esta aplicación para cambiarla por el desarrollo que 
él proponía. Buscado insistentemente por autoridades de los Estados Unidos, decide 
agremiar sus intereses bajo la figura de la Free Software Foundation y desarrollar el 
proyecto GNU, propuesto inicialmente para fundamentar y regresar al espíritu colaborativo 
que en un principio caracterizó a la comunidad de usuarios de computadoras. Este 
principio puede estar altamente influenciado por la revolución social vivida entre los años 
60´s y 70´s donde el espíritu de libertad y hermandad fundamentó una nueva forma de ver 
el mundo para aquellos que crecieron en dicho entorno. GNU es gestor, entre otros 
logros, del desarrollo del sistema operativo de código abierto Linux
5
. Se le considera el 
padre del Software libre y varias de las aplicaciones que basan su funcionamiento en el 
concepto de redes sociales, tienen mucho que agradecerle a este “cyber activista” en 
función de abrir ese carácter participativo en los nuevos medios de comunicación. 
Wikipedia, Creative Commons, entre otros, fundamentan sus principios en el trabajo 
colaborativo en red a través de la internet. 
 
 El último antecesor a la red de redes tal vez se manifestó en Europa, más 
exactamente en Francia a través del Minitel, aplicativo desarrollado para subsanar la 
deficiente red telefónica de dicho país que consistió en proponer una pequeña terminal 
telefónica para cada uno de los usuarios de la red. La intención perseguida era que la 
gente usara los terminales para consultar números telefónicos de forma autónoma, 
ahorrando el sueldo de los operadores de información y el coste de la impresión y 
distribución de las guías telefónicas clásicas.  
 
                                               
4
 Creado en 1969 por los laboratorios Bell, propiedad entonces de la compañía de 
telecomunicaciones AT&T, UNIX tuvo en principio mucho auge dentro de aplicaciones académicas 
en diversas universidades de Norteamérica. Incluye entre sus implementaciones más populares los 
sistemas Solaris de SUN Microsystems, el Mac OS X desarrollado para Apple y por supuesto el 
abanderado del software libre, Linux. 
5
 Pese a que el continuo abaratamiento de los elementos relacionados con la tecnología 
informática ha detentado en la última década la mayor difusión del concepto “software libre” y el de 
“código abierto”, es de destacar las iniciativas tomadas en la época mencionada especialmente 
dentro de las universidades que desarrollaron investigación a este nivel quienes promovieron la 
aparición de entornos de trabajo libre (freeware), gestores de aplicaciones tan comunes como las 
que se utilizan hoy en día. 
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 Desarrollado por France Telecom, el Minitel tuvo un éxito que superó sus 
expectativas más ambiciosas. Consiste en un sistema dé videotexto, diseñado en 1978 
por la Compañía Telefónica Francesa e introducido en el mercado en 1984, tras años de 
experimentos localizados. El primero y mayor de este tipo de sistemas del mundo, pese a 
su tecnología primitiva apenas renovada durante quince años, obtuvo una amplia 
aceptación entre los hogares franceses y alcanzó proporciones excepcionales.
6
 Los 
experimentos iniciales mostraron que la gente tenía algún interés en la información en 
línea, pero estaba aún más interesada en comunicarse en línea con otras personas. La 
aparición y masificación de Internet durante la década de los 90, desplazó este sistema de 
comunicación que posicionó a la comunidad Francesa dentro de las pioneras en avances  
comunicacionales en Europa y el mundo. 
 
 A partir de 1989, con el nuevo concepto de Internet gestado desde los estudios de 
Tim Berners Lee acerca de lenguaje hipertextual en protocolos para sistemas de redes, el 
entorno comunicacional nuevamente da un vuelco, generando nuevas y revolucionarias 
alternativas donde el modelo formal de la comunicación (emisor – receptor – canal – 
código – mensaje) propio de la teoría de la información de Shannon (1948, citado por 
Mattelart, 1997)  se trastorna en gran medida en función de los roles identificados en 
ambientes virtuales. El término comunidad virtual, acuñado por Howard Rheingold, se 
convierte entonces en ese nuevo entorno que posibilita un nuevo dimensionamiento de la 
potencialidad comunicativa, generando así mismo nuevas fronteras (a veces 
imperceptibles) que a su vez dan paso a nuevos criterios de análisis acerca de nuestro 
papel y el de los medios en esta nueva etapa (cada día más novedosa) dentro de la era 
de la información. 
 
 
1.3.2. Redes “2.0” 
 
La aparición paulatina de nuevas dinámicas de comunicación a partir del surgimiento de 
internet, ha definido comportamientos variables en torno a los procesos de producción, 
edición, recepción y aplicación de la información que circula actualmente por la web. La 
transición de los llamados mass media que dieron origen a numerosos estudios, posturas 
y a las que escuelas de pensamiento han dedicado extensas jornadas de reflexión y 
crítica frente a su papel en la sociedad a través de la historia (historia que podríamos 
nombrar más bien como reciente en el ancestral proceso comunicativo del ser humano) 
igualmente han referido a un continuo proceso de cambio que aparenta una mutación en 
los modos en que se presenta hoy en día esta información. Es así como los conceptos de 
multimedia e hipermedia se fundamentan como aquellos que permiten la gestión y 
administración de las incalculables bases de datos desde las que opera hoy en día la 
dinámica comunicativa alrededor del orbe.  
 
 Haciendo un poco de claridad acerca de estos últimos conceptos citados, más sin 
querer caer en una profundización detallada de los aspectos técnicos que de manera 
obligada han orientado los procesos de aprendizaje orientados al manejo de estas nuevas 
                                               
6
 A mediados de la década de 1990 ya ofrecía 23.000 servicios, facturaba 7.000 millones de 
francos franceses a sus 6,5 millones de terminales de Minitel y era utilizado por uno de cada cuatro 
hogares franceses y por un tercio de la población adulta. 
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tecnologías, cabe entender la multimedia como una integración de diferentes medios 
digitales en la presentación de una información determinada. Según el diccionario de la 
Real Academia Española, este tipo de aplicación es aquella que “utiliza conjunta y 
simultáneamente diversos medios, como imágenes, sonidos y texto, en la transmisión de 
una información”. Díaz, Catenazzi y Aedo (1997), van un poco más allá, encontrando una 
particularización en la forma en que se integran estos medios, de manera que logra 
diferenciar dos tipos de multimedia: Una identificada como lineal que se muestra como 
una presentación continua y programada que va en contraposición a la denominada 
multimedia interactiva que recoge un nivel más alto de transferencia de información 
proporcionando un entorno más “amigable”, que permite configurarlo a medida que los 
usuarios reciban o envíen la información, participando de una manera más activa. Es por 
ello que los citados autores definen a la multimedia como “una combinación de 
informaciones de naturaleza diversa, coordinada por el ordenador y con la que el usuario 
puede interaccionar” y continúan, afirmando que “Se podrá emplear para realzar y 
optimizar el flujo de información, incrementando la eficacia de la comunicación entre el 
usuario final y el ordenador” (p 22). Este concepto se combina de manera efectiva con el 
de hipertexto, entendido como aquella tecnología que organiza una información en 
bloques a manera de nodos a partir de los cuales se puede acceder a otra información por 
medio de vínculos o enlaces. De esta manera, el hipertexto fundamenta en gran medida el 
principio de funcionamiento de internet. A partir de esta combinación, surge el principio de 
hipermedia, que conjuga los beneficios de las dos tecnologías antes mencionadas, 
tomando del hipertexto la posibilidad de presentar y explorar la información a partir de una 
variedad de secuencias (o una secuencialidad no lineal) que se estructura de acuerdo a 
las necesidades del usuario a la vez que hace uso de la flexibilidad y riqueza que brinda la 
multimedia en función de la expresión de esta información. 
 
 Estos modos emergentes de gestionar y presentar la información circulante en los 
entornos virtuales, han sido potencializados en gran medida a partir de la aparición del 
concepto Web 2.0, el cual ha presentado diferentes posturas respecto a su validación 
como término acuñado para definir las nuevas dinámicas en la gestión de datos al interior 
de la red. 
 
 En el año 2004, el empresario irlandés Tim O’Reilly presidente y fundador de 
O’Reilly Media, en su conferencia MIX06 en Las Vegas, Estados Unidos, donde junto a 
Media Live International analizan el estado de la web tras el sonado “boom de las punto 
com”
7
, argumentando un resurgimiento de las empresas en internet a partir de la 
proliferación de nuevas herramientas en línea que configuran una nueva generación de 
estas aplicaciones, una segunda versión de la web, la denominada web 2.0. Partiendo de 
esta experiencia, muchos de los referentes que citan este concepto lo atribuyen a la 
ponencia de O’Reilly, sin embargo, existen otros acontecimientos que dan cuenta de la 
aparición de dicha idea en experiencias y manifestaciones previas a la conferencia 
mencionada. 
 
                                               
7
 También denominada Burbuja punto com, se refiere a la sonada época especulativa acaecida a 
finales de la década de los 90 y principios del nuevo milenio en la cual las bolsas de valores de las 
principales naciones occidentales vivieron un veloz aumento de su valor debido a la aparición y 
descontrolado crecimiento de las empresas vinculadas al nuevo sector de Internet y a la llamada 
Nueva Economía, concluyendo con una repentina y estrepitosa caída de las mismas, generando 
una obligada recesión en dichas naciones. 
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 Entre las mencionadas manifestaciones, se encuentra la de Darcy Dinucci, en 
1999 (Prendes, Castañeda, 2010), quien escribe un artículo para Print Magazine llamado 
Fragmented future, donde por primera vez se hace uso del término, referido a los 
primeros pasos que percibe en la evolución de la web y como ésta podría desarrollarse. 
Manifestaba que la primera versión de la web se encontraba para la época en un estado 
embrionario, que necesariamente debía madurar gestándose como una “web del futuro”, 
una segunda versión mejorada que debía ser aprovechada por la industria y que 
implicaría la generación de estándares compatibles para diferentes dispositivos, avances 
técnicos en función del incremento de la interactividad, mejoramiento en las condiciones 
de conectividad, integración de aplicaciones web con otros medios como la radio, la 
televisión así como la vinculación plena de los medios noticiosos al entorno virtual. Como 
lo plantea Prendes, Darcy Dinucci se adelantó en aquella época a lo que efectivamente 
acontece hoy por hoy al interior de la red, basándose en la proyección que hizo de las 
necesidades comunicativas de los usuarios y la potencialidad del medio.  
 
 De la misma manera, Dermot McCormack (2002) plantea el nuevo horizonte de las 
empresas y el resurgimiento del comercio electrónico tras la crisis de las “punto com”, 
reafirmando el concepto de una segunda fase de internet como una versión 2.0. 
 
 Sin embargo, previo a los planteamientos de los autores citados y muchos otros 
que aportaron a acuñar el término; en la práctica, esto es, dentro de las aplicaciones web 
disponibles para los usuarios, ya se encontraban diferentes opciones que pertenecen a 
este nuevo concepto propuesto para el nuevo milenio. De esta manera, herramientas 
como Blogger en 1999 o redes sociales como Six Degrees en 1997, además de otras que 
daban prelación al carácter participativo del usuario en la red, definieron el panorama de 
estas nuevas dinámicas de gestionar la información. 
 
 Uno de los aspectos más relevantes en la re-configuración de la web en función de 
nuevas aplicaciones, son justamente las redes sociales virtuales. Estas básicamente son 
herramientas web que permiten crear y definir un perfil de usuario y compartirlo con otros. 
Su principal funcionalidad radica en conectar usuarios entre sí a partir de intereses o 
afinidades, reuniéndolos en grupos o categorías vinculados a los datos registrados por 
estos usuarios en su perfil personal. Su funcionamiento opera enmarcado en gran medida 
por la llamada teoría de los 6 grados de separación defendida por el sociólogo 
norteamericano Duncan Watts, quien manifiesta que cada ser humano en el planeta está 
conectado a otro por no más de seis pasos o escalas representados igualmente en seis 
personas
8
. De esta forma, la conformación de las redes sociales dependerá directamente 
del nivel de asociación y vinculación que de ellas hagan los usuarios, gestándolas 
prácticamente como meras aplicaciones, herramientas o medios para la vinculación 
social. Diferentes versiones de éstas han surgido durante este incesante desarrollo de la 
web 2.0, siempre bajo el precepto de la integración de grupos sociales y aportando con 
cada nueva aplicación propuesta, mayores herramientas de vinculación, participación y 
visibilidad.  
 
                                               
8
 Otra versión argumenta que esta teoría fue inicialmente propuesta en 1930 por el escritor 
húngaro Frigyes Karinthy en un cuento llamado Chains. El concepto se basa en la idea de que el 
número de conocidos crece exponencialmente con el número de enlaces en la cadena, y sólo un 
pequeño número de enlaces son necesarios para que el conjunto de conocidos se convierta en la 
población humana entera. (ver: http://es.wikipedia.org/wiki/Seis_grados_de_separacion) 
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 Sin embargo, como lo manifiesta Castañeda (2010), lo que genera el verdadero 
impacto de las redes sociales hoy en día no es lo que son, sino lo que pasa en ellas. Esta 
capacidad potencial de aumentar el número de contactos (en algunas de estas 
aplicaciones llamados conocidos e incluso amigos), parte de las herramientas que para tal 
fin se encuentran en este tipo de utilidades. Castañeda destaca entre ellas las 
herramientas de búsqueda, sugerencias e importadores de contactos y el envío de 
invitaciones. Este tipo de herramientas pueden ser utilizadas de manera indistinta por 
parte del usuario adscrito a este tipo de aplicaciones, lo que ha determinado que se 
generen tipificaciones o clasificaciones de las redes sociales virtuales en función de la 
finalidad principal bajo la que han sido creadas. Se proponen así dos grandes categorías: 
las redes sociales profesionales y las generalistas (2010, p 30). Las primeras se 
fundamentan en una necesidad por contactar enlaces (personas) desde el punto de vista 
laboral u ocupacional, ofreciendo la posibilidad de crear perfiles centrados en aspectos 
profesionales o académicos. Las segundas trabajan sobre un interés mayoritariamente 
exploratorio. Esto es, facilitar el contacto entre diferentes tipos de personas, sin 
distinciones de ninguna clase. El uso de estas redes sociales estaría más relacionado con 
el ocio y con aspectos personales, lo que no limitaría que pudiesen llegar a servir para 
otro tipo de utilidad. De hecho, el entorno comercial de la web ha llevado una gran parte 
de la pauta publicitaria a estos sitios, partiendo del inmenso tráfico de usuarios que al 
interior de ellas se genera. 
 
 Es así que bajo este tipo de intencionalidades, hemos sido testigos en el último 
decenio, de la creación y desarrollo de aplicaciones de ésta índole tales como Mach 
(creada en 2002) Friendster, LinkedIn, MySpace y Hi5 (en 2003), Orkut y Windows Live 
(en 2004), Xing (en 2006), pero ninguna de ellas ha tenido el nivel de acogida y 
popularidad que sin lugar a dudas ha generado la creada por Mark Zukerberg en 2004, la 
renombrada Facebook, objeto de estudio de ésta investigación, cuyas particularidades 
serán profundizadas más adelante. 
 
 Las redes sociales virtuales emergen como uno de los aplicativos de mayor 
prelación entre los usuarios de la web hoy en día, evidenciando una necesidad 
plausiblemente relacionada con este fenómeno de la visibilidad, propio de las últimas 
generaciones y potencializada a través de los nuevos medios como ejercicio de poder 
simbólico (Thompson, 2003), modificando sensiblemente las dinámicas en las que se 
configuran las relaciones sociales, los procesos comunicativos así como los de promoción 
y mercadeo en el mundo de hoy. 
 
1.3.3. Observando las redes 
 
Respecto a trabajos previos desarrollados alrededor de las redes sociales, usos y 
actitudes referidas a la identificación de satisfactores a necesidades axiológicas en 
jóvenes, no se conocen estudios que se desarrollen en torno a usos y actitudes 
incluyendo un enfoque cualitativo en el caso colombiano. De hecho, se plantean diversos 
aspectos a evaluar dentro de los comportamientos generales de usuarios en las redes 
sociales virtuales tales como identidades, generación de comunidades, relaciones, 
además de estudios enfocados a la dinámica de redes sociales desde el aspecto 
metodológico, pero no como corpus de investigación. Para la presente propuesta se hace 
referencia a cuatro estudios previos, los cuales se centran en problemáticas definidas en 
el mismo núcleo temático pero que abordan aspectos diferentes de análisis, aunque 
definen en gran medida la pertinencia de un estudio como el que aquí se presenta. 
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 Inicialmente se parte del estudio realizado por Ofcom
9
 en el Reino Unido, titulada 
“Social Networking. A quantitative and qualitative research report into attitudes, behaviours 
and use” (Ofcom, 2008), donde se desarrolla un estudio cualitativo y cuantitativo sobre el 
uso de redes sociales como MySpace, Facebook o Bebo en dicha región. Esta 
investigación confirma algunos datos ya presupuestos, por ejemplo respecto a grupos de 
edad: la mayoría de los usuarios de redes sociales están entre los adolescentes y los 
jóvenes, aproximadamente hasta los 24 años. 
Resulta quizá más interesante la clasificación de los usuarios en una serie de grupos: 
● Socializadores alfa (minoritarios): personas que usan los sitios sociales intensa y 
brevemente para conocer a otra gente y divertirse. 
● Buscadores de atención (más numerosos): personas que crean sus perfiles, 
publican fotos, etc. en busca de atención y comentarios de los demás. 
● Seguidores (mayoría): personas que se conectan a las redes sociales para seguir 
la actividad de sus conocidos. 
● Fieles (mayoría): personas que usan las redes sociales para retomar viejas 
amistades (a menudo del colegio o de la universidad). 
● Funcionales (minoritarios): gente que usa las redes sociales más ocasionalmente, 
para propósitos más concretos y particulares; por ejemplo, seguir a un grupo 
musical. 
 
En cuanto a los no usuarios, entrarían en uno de los grupos siguientes según sus motivos: 
 
● Preocupación por la seguridad: personas a las que no les gusta publicar 
información personal. 
● Inexperiencia técnica: les falta confianza en el uso de los ordenadores 
(computadores) y la Internet. 
● Rechazo intelectual: no les interesan las redes sociales y las ven como una 
pérdida de tiempo. 
 
 La seguridad y la privacidad, sin embargo, no parecen preocupar demasiado a los 
que sí son usuarios de las redes, según los datos de este estudio. Cerca de la mitad dejan 
su perfil abierto para todo el mundo. Una cuarta parte han publicado datos sensibles (su 
número de teléfono personal, su dirección postal, etc.). También es relativamente 
frecuente publicar fotos que pueden dañar la reputación de alguien frente a su grupo 
social o aceptar como “amigos” a desconocidos. 
 
 Este estudio se acerca sustancialmente a la propuesta de trabajo que se define en 
el presente documento, ya que pretende identificar preferencias de uso en el grupo 
vinculado a este tipo de aplicaciones. El punto de partida que brindan las conclusiones de 
este estudio, radica en que la variabilidad que ofrece el contexto colombiano puede 
determinar significativas modificaciones respecto a estos usos y actitudes orientados a la 
población joven citada en la muestra y además que se propone partir de un modelo 
establecido y no aleatorio, ya que el trabajo aquí expuesto pretende definir estas 
preferencias de usuarios a partir de sus necesidades vistas desde el plano axiológico y en 
conjugación con la funcionalidad del medio y la acción comunicativa del grupo social 
vinculado. 
                                               
9
 Oficina de regulación del Reino Unido para la industria de la comunicación, centrada en 
televisión, radio, telecomunicaciones y servicios de Comunicación inalámbrica 
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 En segunda instancia, se hace mención al trabajo titulado “Redes de comunidades 
personales y comunidades de grupo en diferentes servicios de comunicación en línea. 
Primeros resultados de un estudio empírico en Suiza” (Müller 2004), donde se proponen 
definiciones básicas para el término “comunidades” y se describen los resultados 
preliminares de un estudio de una red personal, realizado en Suiza durante el verano de 
1998, con 101 usuarios frecuentes de chats y grupos de noticias. 
 
 El proyecto se centra en la pregunta de si los grupos de discusión dentro de los 
servicios de comunicación de Internet tienen una función integradora, ejerciendo una 
“fuerza de cohesión” sobre sus miembros. (¿Bajo qué condiciones los servicios de 
comunicación de Internet pueden ser considerados como “comunidades”?). De este 
estudio se obtienen conclusiones interesantes, como el que solo un 25% de las relaciones 
entre usuarios eran exclusivamente en línea, y el 50% de todas las relaciones eran tanto 
en línea como fuera de línea, lo que supone que los contactos “on line” se denominan 
multiplexados, esto es, no únicos sino complejos. 
 
 En la mayoría de los casos, los Egos (sujetos generadores de redes personales) 
no conocían a sus pares de Internet de un contexto fuera de línea (como familia, escuela, 
lugar de trabajo o clubes) y por lo tanto los conocieron en línea, pero su primer contacto 
fue, de hecho, a través de la red, para luego encontrarse fuera de línea. Esto ratifica 
conductas avaladas en el estudio citado con anterioridad en el Reino Unido, donde el 
aspecto referido a la seguridad en la web no es un aspecto de mayor relevancia dentro de 
los usuarios de sistemas de comunicación en línea. 
 
 Otro aspecto relevante del estudio, establece que los usuarios de la herramienta 
del chat, son en gran mayoría más jóvenes que los de grupos de noticias además que 
existen motivaciones diferentes para participar en estos servicios: los usuarios de chat 
mencionan más ítems “comunicativos”, mientras que los usuarios de grupos de noticias 
mencionaban más ítems “instrumentales”. 
 
 Pero tal vez un aspecto significativo como antecedente, radica en que los 
resultados contrastan con estudios etnográficos previos, la mayoría de ellos realizados en 
Estados Unidos o Australia, que afirmaban la existencia de “comunidades virtuales en 
Internet”. Se concluye que, en el contexto suizo, incluso cuando las posibilidades técnicas 
de los servicios de comunicación por Internet como los grupos de noticias o los chats 
posibilitan contactos fuertes, exclusivamente en línea con personas dispersas 
geográficamente, este hecho no sucede realmente, hecho que puede explicarse, según el 
autor de la investigación, en el diferente uso que se hace de las tecnologías en contextos 
culturales distintos. 
 
 Un tercer estudio determinante para el trabajo aquí expuesto, es el llamado “En 
busca del contenido de las redes sociales: los motivos de las relaciones” (Bidart, 
Cacciuttolo 2009); Se propone allí, el devolverle a la relación social su importancia como 
unidad básica de las redes sociales, y explorar lo que constituye su “sustancia” 
considerada como el “motivo” de las relaciones. 
 
 Basándose en un estudio longitudinal (panel de jóvenes durante 12 años con 
sondeos cada tres), se construyeron sus redes relacionales, se recogieron datos sobre 
todas las personas frecuentadas, sobre las relaciones que los unen y sobre las 
estructuras de esas relaciones, así como también se discutió con profundidad sobre sus 
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evoluciones. Cabe aclarar que este estudio, no se centró en las redes sociales existentes 
en la red, sino en entornos creados alrededor del individuo a partir de las relaciones 
establecidas con sus pares, lo que brinda resultados interesantes respecto a lo que se 
encuentra en la internet. 
 
 Los datos recogidos brindan el siguiente cuadro estadístico (Bidart 2009, p 183): 
Aquello que los vincula (resultados dados en porcentajes): 
Vínculo familiar 28,1; Lazo afectivo 25,2; Placer de estar juntos 18,7; Amigos en común 
15,4; Actividades en común 13,2; Pasado común 12,6; Sus cualidades 9,4; Se puede 
confiar 6,6; No mucho 5,1; Ayuda mutua 3,7. 
 
 También se obtienen conclusiones tales como el determinar que los motivos de las 
relaciones principalmente contextuales son privilegiados por los varones, las clases 
populares y por los jóvenes de un bajo nivel educativo. Se presentan más con 
compañeros que con amigos, conectados con otros y relativamente susceptibles a no 
perdurar. Con el tiempo y la edad, la importancia de esos motivos disminuye. Por el 
contrario, los motivos de las relaciones fundadas principalmente en las cualidades del 
vínculo y la dimensión interpersonal se encuentran privilegiados por las mujeres, las 
clases medias y superiores y por los jóvenes de mayor nivel educativo. Son además 
aplicados a los amigos que se frecuentan solos, más que a amigos conectados con otros; 
y que son cada vez más mencionados, a medida que el vínculo gana en antigüedad, pero 
también a medida que la persona avanza en edad. Estos motivos están asociados a la 
permanencia de las relaciones. Los motivos que privilegian la dimensión afectiva y aquella 
que menciona el puro placer de estar juntos están muy presentes. 
 
 Estas conclusiones permiten identificar diferencias importantes entre el 
establecimiento de relaciones mediadas por las necesidades humanas referidas al afecto, 
la comunicación, la protección o la identidad en contextos diferentes, tales como entornos 
físicos y virtuales. 
 
 El último de los referentes previos a este trabajo, es el estudio mencionado con 
anterioridad y desarrollado por iniciativa de la Fundación Telefónica en asocio con la 
Universidad de Navarra, denominado “La generación interactiva en Iberoamérica. Niños y 
adolescentes ante las pantallas” (Bringué, Sádaba 2008) donde se planteó: “conocer el 
uso y valoración de pantallas entre escolares iberoamericanos, de forma profunda y 
científica; transferir y trasladar ese conocimiento a todos los actores que rodean al menor, 
como son los padres, educadores y agentes sociales, entre otros; y por último, promover 
acciones prácticas, formativas, legislativas y empresariales que supongan un verdadero 
compromiso con los usuarios menores de edad” (2008, p. 13). 
 
 Para el caso colombiano, se trabajó con 123 colegios (36 privados, 87 públicos) 
donde se concluye, principalmente, que se cuenta con una generación “equipada” 
respecto a lo que refiere en dotación en tecnología, donde la no posesión de los 
dispositivos no representa un límite mayor para su accesibilidad. Los jóvenes se remiten a 
las pantallas en mayor medida para servir a dos aspectos esenciales de su vida: el ocio y 
la relación social. Esto también se evidencia en el hecho de que la vertiente comunicativa 
y relacional -enviar mensajes SMS, hablar, utilizar el Messenger, etc.,- así como el uso 
lúdico concentran la mayor parte del tiempo de uso de las tecnologías. Estos datos 
brindan información estadística relevante para el inicio del trabajo de investigación 
referido específicamente al uso y actitudes en redes sociales que se desarrolla en este 
documento. 
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 Es así como después de esta revisión se percibe, en primera medida,  un interés 
latente sobre las redes sociales como objeto de estudio en diferentes regiones del mundo. 
En segunda instancia, se puede entrever un alto índice de interés por parte de entidades 
pertenecientes al sector del comercio electrónico  (e-commerce) y los negocios en red (e-
business) así como patrocinios gubernamentales sobre análisis de carácter 
eminentemente cuantitativos en el acceso y uso de estas redes. Por último, se puede 
percibir una carencia en el análisis de criterios de uso a nivel cualitativo para usuarios de 
redes sociales en Colombia, determinando la pertinencia en el aporte epistemológico que 
puede desarrollarse a los estudios de Comunicación y Medios respecto a los usos y 
prácticas relacionados con las funcionalidades de dichos medios, a partir del estudio que 
aquí se propone. 
 
 
1.4.  Amigos (500 millones) 
 
En el año 2004 surge la aplicación que se considera más representativa y aceptada a 
nivel mundial por usuarios de diferentes edades dentro de la categoría de las redes 
sociales virtuales: Facebook. Creada por el programador (y hoy en día exitoso  
empresario) Mark Zuckerberg junto a sus socios Eduardo Saverin, Chris Hughes y Dustin 
Moskovitz, fue concebida en un principio como una herramienta exclusiva para 
estudiantes de la Universidad de Harvard (alma mater de Zuckerberg) para optimizar su 
experiencia social dentro del campus. Esto es, ampliar su red de contactos en la 
universidad para así potencializar su círculo social y quizás sus proyecciones laborales a 
futuro. En 2005, basándose en las continuas peticiones de los usuarios inscritos, se 
permite la afiliación de estudiantes de otras universidades así como de redes educativas y 
profesionales llegando a ser completamente abierta a todo tipo de usuarios en septiembre 
de 2006. En julio de 2009, Zuckerberg anuncia que Facebook había alcanzado los 250 
millones de usuarios. El 15 de septiembre del mismo año anunció que superaba los 300 
millones, y el 2 de diciembre que ya contaba con más de 350 millones. En Julio de 2010, 
celebró con júbilo su suscripción número 500 millones con la intención de duplicarlos en 
un lapso no mayor a 3 años (Diario La Razón, 2010).[] 
 
 Prueba de ello, la constituye el informe presentado por la Fundación Telefónica en 
asocio con la Universidad de Navarra, donde se establece que el mayor índice de uso de 
la web entre usuarios de Iberoamérica entre los 10 y 18 años de edad oscila entre las 
aplicaciones que les permite compartir información entre ellos, como el Messenger, el 
correo electrónico, sitios de “subida” y descarga de archivos y por supuesto, las Redes 
sociales (Fundación Telefónica. 2008 p 47). 
 
 De igual manera, es relevante el incluir el informe presentado por la red social 
Facebook sobre índice de usuarios en Colombia 
(http://www.facebookcolombia.com/index.php) donde se establece que existen 
aproximadamente 12’071.960 usuarios de Facebook en Colombia (Marzo 2011), siendo 
así el tercer país Latinoamericano con más usuarios adultos de Facebook (superado solo 
por México y Argentina) y el cuarto país Hispano-parlante con mayor número de usuarios 
activos, superado por España además de los antes citados. Además de esto, se identifica 
también que Facebook.com es el tercer sitio web más visitado en Colombia, detrás de 
Hotmail y Google. 
 
 19 
 
 El progreso de esta cifra ha denotado un proceso interesante de observar, toda 
vez que nuestro país ha sido protagonista permanente del continuo despliegue que 
Facebook ha tenido a nivel latinoamericano
10
. 
 
 Para el año 2008, cuando ya se hablaba del fenómeno Facebook, Colombia 
contaba con 3.164.300 usuarios frente a 1.318.200 de México y 788.120 de Argentina. A 
nivel de América Latina, solamente era superado por Chile que contaba con 3.278.740 
cuentas de Facebook creadas. Ni siquiera Brasil, reacio a aceptar este tipo de aplicación, 
se acercaba a nuestro país, bordeando los 750.000 usuarios
11
. En el año 2009, el reporte 
de usuarios inscritos alcanzó cifras interesantes: México 4.202.680 usuarios, Brasil 
5.298.760, Argentina 5.913.400, Chile 5.298.120… Colombia: 6.262.380 convirtiéndose 
en el segundo país de habla hispana (después de España) en cantidad de usuarios 
inscritos. A partir de 2010, Argentina y México superaron a nuestro país manteniendo la 
tendencia y Brasil se acercó bastante para superarlo durante el primer trimestre de 2011. 
 
 Los datos aquí expuestos, demuestran la riqueza respecto al acceso que tiene 
esta aplicación y la relevancia que en el ámbito de las comunicaciones ha tenido para 
nuestro país. Dicho fenómeno motiva el interés que despierta un estudio referido a este 
aspecto en términos de los usos y preferencias que una aplicación con tal magnitud de 
convocatoria determina en los usuarios colombianos teniendo una alta demanda en el 
público universitario. 
 
 Sin embargo, es también destacable que el uso de las redes sociales aún parece 
no trascender respecto a su aplicación en relación con su potencial, en usuarios del 
territorio nacional, ya que la inmensa mayoría lo considera más un instrumento de 
convocatoria que una herramienta aplicable en procesos de formación o productividad. 
(http://educamp.wetpaint.com/page/Redes+sociales). Este aspecto es justamente el que 
orienta el presente trabajo en términos del análisis que del uso de las herramientas y 
utilidades ofrecidas por esta red social hacen las comunidades de usuarios centradas en 
la satisfacción de sus necesidades de orden axiológico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
10
 Todos los datos son obtenidos de los reportes que anualmente publica Facebook respecto a sus 
estadísticas de uso por cada país. Ejemplo: http://www.facebookcolombia.com/index.php 
11
 Históricamente hablando, en términos de redes sociales Brasil prefirió en un comienzo una red 
enteramente desarrollada en portugués para su población, llamada Orkut 
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2. Las teorías 
 
El desarrollo del estudio aquí expuesto, propone una serie de argumentaciones teóricas 
que sustentan en buena medida las inquietudes y respuestas que surgen del trabajo 
investigativo, de manera que logren ser coherentes tanto en el contexto en que se realiza 
como en las argumentaciones que se dan a partir de la recolección y posterior análisis de 
la información referida a la población en cuestión. El marco establecido parte de los 
estudios en comunicación, sin embargo, se apela de forma particular a una teoría que si 
bien hace parte de los estudios sociales, pertenece propiamente a la rama de la economía 
más que a cualquier otra. Se expone entonces a continuación los referentes y los 
postulados conducentes al soporte de análisis quienes a su vez llevarán a emitir las 
conclusiones y reflexiones que defina la presente investigación. 
 
2.1. Necesidades axiológicas y satisfactores sinérgicos 
 
A partir de un enfoque centrado en la crisis económica de América Latina, el economista y 
activista chileno Manfred Max Neef, ha planteado en diversas publicaciones, conferencias 
y entrevistas, algunas  propuestas para solucionar la crisis con alternativas radicalmente 
distintas a lo que tradicionalmente se ha trabajado. Indica que el diagnóstico de la 
enfermedad de América Latina parece estar completo, en lo que aún no se ha generado 
consenso es en el tratamiento, debido a la complejidad del cuadro que presenta, se intuye 
que las “recetas” convencionales y tradicionales no funcionarán, después de todo se trata 
de una crisis compleja que abarca los ámbitos: económico, social, cultural, político, y que 
dan como resultado “que la totalidad es superior a la suma de las partes”. (Max Neef 
2000). 
 
 Para el mejoramiento de la calidad de vida de los llamados pueblos 
tercermundistas, es necesario que existan posibilidades de satisfacer adecuadamente sus 
necesidades humanas fundamentales. Dichas necesidades son postuladas por Max Neef 
como “un sistema en el que las mismas se interrelacionan e interactúan” (2000) haciendo 
parte también del proceso de identificación de sus correspondientes satisfactores. 
 
 Propone entonces el autor una clasificación de las necesidades humanas según 
categorías axiológicas y existenciales que permitan facilitar su identificación en función de 
asignar correspondencias en los satisfactores planteados.  
Según categorías existenciales, las necesidades son: 
 
● Ser, Tener, Hacer, Estar 
Según categorías axiológicas, las necesidades de: 
● Subsistencia, Protección, Afecto, Entendimiento, Participación, Ocio, Creación, 
Identidad y Libertad. 
 Para el planteamiento de los satisfactores que atiendan estas necesidades, se ha 
propuesto metodológicamente el potencializar aquellos desde el entorno social en el que 
se mueva el individuo, a partir de estructuras generadas en la contrastación de elementos 
negativos y positivos que puedan identificarse alrededor de cada una de las necesidades 
de dicho entorno. Para este caso en particular, aquellos que sean susceptibles de ser 
recreados en un entorno virtual de permanente interacción entre individuos como el caso 
de las redes sociales virtuales. Es así como se formulan los llamados satisfactores 
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sinérgicos (2000 p. 64), que son aquellos que, por la forma como satisfacen una 
necesidad determinada, estimulan y contribuyen a la satisfacción simultánea de otras 
necesidades. De esta forma, los entornos sociales pueden generar determinados 
satisfactores que no solo se centran en la satisfacción de una y solo una necesidad 
particular sino que pueden hacer eco en necesidades axiológicas de otra índole 
cubriéndolas en gran parte. 
 
 Así pues, en el presente proyecto se determinan interrogantes a partir de la 
postura aquí expuesta, referidos a la posibilidad de identificar cierto tipo de satisfactores 
sinérgicos en entornos sociales virtuales, así como el papel que puede cumplir la 
comunicación y los medios (la web para el caso particular), dentro de sus funciones, como 
agente facilitador de dichos satisfactores en la llamada sociedad de la información. 
 
2.2. La intersubjetividad y el mundo de la vida 
 
Dentro de los esquemas pertenecientes a la Escuela de Frankfurt, Jürgen Habermas 
(1987) plantea su teoría de acción comunicativa, en gran medida formulada en una 
dirección opuesta desde un punto de partida común – la teoría crítica – de sus maestros 
antecesores, Adorno, Horkheimer, Marcuse, entre otros, que dado el contexto en que 
desarrollaron sus posturas plantean una visión pesimista aunque justa dadas las 
condiciones extremas en términos de segregación, belicosidad y represión en que fueron 
formuladas.
12
 
 
 Habermas estudia a la sociedad como un conglomerado de sistemas complejos, 
estructurados, refiriendo que al elegir un determinado concepto sociológico de acción, nos 
comprometemos con determinadas presuposiciones ontológicas. 
 
 De la multitud de conceptos de acción, empleados en teoría sociológica, 
Habermas reduce a cuatro los conceptos de acción que pueden ser empleados en la 
teoría sociológica (pp. 122 – 146): 
 
1. El concepto de acción teleológica que ocupa el centro de la teoría filosófica de 
acción desde la época de Aristóteles. El actor realiza un fin o hace que se 
produzca el estado de cosas deseado, eligiendo en una situación dada los medios 
más congruentes y aplicándolos de manera adecuada. 
2. Un segundo postulado a este respecto afirma: “El concepto de acción regulada 
por normas se refiere no al comportamiento de un actor en principio solitario que 
se topa en su entorno con otros actores, sino a los miembros de un grupo social 
que orientan su acción por valores comunes” (p. 123) 
3. El autor también dice: “El concepto de acción dramatúrgica, no hace referencia ni 
a un actor solitario ni al miembro de un grupo social. El actor transmite en su 
público determinada imagen o impresión de sí mismo al poner de manifiesto lo que 
desea, es decir, su propia subjetividad”. (p. 123) 
                                               
12
 Cabe resaltar que estos pensadores y escritores se encontraban inmersos en el marco de una 
sociedad intelectual europea  absolutamente desconcertada por lo que representó la Primera 
Guerra Mundial, y ad-portas de lo que sería un enfrentamiento todavía más colosal, la Segunda 
Guerra Mundial, “matizada por el recrudecimiento de los nacionalismos y la amenaza de los 
absolutismos”. (Insignares, 1999) 
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4. Finalmente, Habermas afirma “…el concepto de acción comunicativa se refiere a 
la interacción de a lo menos dos sujetos capaces de lenguaje y de acción que 
entablan una relación interpersonal”. (p.124) 
 
 Habermas se refiere a la acción comunicativa como una interacción mediada por 
símbolos (p. 137). Dicha acción tiene como núcleo fundamental las normas o reglas 
obligatorias de acción (no definidas por el autor)
13
 que definen formas recíprocas de 
conducta y han de ser entendidas y reconocidas intersubjetivamente. Este tipo de acción 
da lugar al marco institucional de la sociedad en contraposición a los sistemas de acción 
instrumental y estratégica que se sustentan en principios eminentemente capitalistas. 
Dicho marco institucional tiene como función la organización colectiva para la 
conservación de la especie, la cual no está asegurada exclusivamente por el instinto, así 
como la institucionalización de los procesos de aprendizaje y acomodación y 
especialmente, cumple con reprimir y canalizar tendencias libidinosas o agresivas que 
resultan disfuncionales para la propia conservación colectiva de la sociedad. Esta última 
función del marco institucional de la sociedad, implica un doble factor: La organización del 
poder a fin de reprimir dichas tendencias agresivas y la articulación y satisfacción de 
nuestras necesidades. A partir de estas consideraciones iniciales, se determina la 
pertinencia de la propuesta de Teoría de acción comunicativa de Habermas puntualizando 
justamente en los conceptos de intersubjetividad y mundo de la vida que refiere allí. 
 
 Desarrollando su idea, Habermas considera que en el mundo actual el sistema 
capitalista ha impuesto un modelo de acción orientada hacia fines concretos en el que la 
interactividad con el público no existe y en el que hay una censura evidente entre los 
intereses, claros y definidos, del “sistema” (el capitalismo de mercado, las instituciones 
políticas y sociales) y “el mundo de la vida” (la ciudadanía). Postula que el “mundo de la 
vida” puede articular una respuesta a la racionalidad implacable e imponente del sistema 
a través del continuo “diálogo intersubjetivo” que allí se produciría. Los individuos que 
forman una sociedad dada, que no buscan un fin concreto sino el entendimiento en el 
diálogo continuo con los demás, pueden llegar a conclusiones que son, sin embargo, 
válidas, por cuanto participan todos de las mismas y no han buscado el interés egoísta, 
sino el consenso. 
 
 Propone así, un modelo que permite analizar la sociedad como dos formas de 
racionalidad que están en juego simultáneamente: la racionalidad sustantiva del mundo 
de la vida y la racionalidad formal del sistema, pero donde el mundo de la vida representa 
una perspectiva interna como el punto de vista de los sujetos que actúan sobre la 
sociedad, mientras que el Sistema representa la perspectiva externa, como la estructura 
sistémica. 
 
 El desarrollo teórico de Habermas se apoya en la idea de desarrollo moral que 
postula Lawrence Köhlberg (1992), donde establecen puntos de encuentro (y también de 
tensión) respecto al proceso evolutivo de la moral a partir de estadios de desarrollo. Estos 
estadios, los clasifica Köhlberg en 3 niveles a saber: pre-convencional, convencional y 
post-convencional o de principios. De igual manera, Habermas (1985)  identifica su 
evolución social en 3 niveles también, el interactivo-comunicativo, el cognitivo-afectivo y el 
                                               
13
 En este aspecto radican algunas de las críticas más recurrentes a la obra de Habermas, como lo 
cita Fernández (1997) en el caso del también filósofo alemán Ernst Tugendhat en su artículo 
“Habermas in Communicative Action” (1992)  
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socio-estructural. Estos niveles de análisis reflejan las realidades de la comunicación, la 
sociedad y el ser. El examen social que determina la consecución de las normas que la 
parametrizan, debe dirigirse a la interacción entre estas estructuras. La postura de 
Habermas frente a los valores la expone Mockus (1988 p. 188) así: 
 
 Habermas no otorga ningún papel privilegiado a la terminología de valores 
y prefiere retomar y desarrollar  un esquema  de diferenciación desde el derecho y 
la sociología, entre reglas de comportamiento adquiridas en la experiencia o en el 
contexto de socialización más inmediatos, normas referidas a un contexto más 
general y principios que pretendan validez universal y que ofrecen directrices 
racionales para los juicios fundados entre normas y reglas. 
 
Esto se establecerá, como ya se argumentó, desde el consenso. Según Köhlberg (p. 226): 
“Se basa en intentar llegar a un acuerdo con otro miembro de una comunidad del habla 
que está expresando su creencia sobre algo en el mundo”. 
 
 Habermas identifica una “competencia comunicativa” desarrollada a partir de la 
evolución en la acción comunicativa, esta competencia comunicativa se entiende como la 
capacidad de tomar parte con éxito en los actos del habla, capacidad adquirida por el 
individuo a través del uso adecuado de las reglas necesarias para cumplir con las 
condiciones de correcta aplicación de frases en las palabras habladas. El razonamiento 
moral, para Köhlberg, está dado como un hecho de la interacción presente y necesaria en 
la competencia comunicativa, manifestada en evaluar un reclamo de validez de la justicia 
presente en la construcción de normas desde la interacción interpersonal. (p. 362) 
 
 En relación con el carácter axiológico de las necesidades identificadas por Max 
Neef en un apartado anterior de este capítulo, Habermas (1987 p.38) se pronuncia desde 
el concepto de acción regulada por normas. Se refiere no al comportamiento de un actor 
en principio solitario que se topa en su entorno con otros actores, sino a los miembros de 
un grupo social que orientan su acción por valores comunes. Este elemento es 
susceptible de analizarse desde las dos posturas (Max Neef y Habermas) en el interior del 
entorno donde puede desarrollarse la intersubjetividad. Para este caso, la red social. 
 
 El hecho de identificar dentro del marco institucional de la sociedad, en Habermas, 
el factor antes mencionado de la satisfacción de necesidades, permite vislumbrar la 
posibilidad de analizar el ejercicio del poder del usuario en las redes sociales como 
dinamizador de su propio proceso comunicativo y la identificación dentro de dicho entorno 
de elementos satisfactores a estas necesidades. El vínculo aquí creado entre las dos 
posturas teóricas (desde la economía y la filosofía), pretende establecer un puente que 
permita interpretar la riqueza, el valor y la potencialidad de una de muchas aplicaciones 
derivadas del concepto de los nuevos medios como es la red social y aún más aquella 
que ha determinado altos índices de “movilización” -en un contexto eminentemente virtual- 
permitiendo identificarla como un fenómeno digno de análisis acerca de los motivos e 
intereses que han conducido a los usuarios allí y la relación que esto conlleva en términos 
del enriquecimiento de los procesos de comunicación en función de la reconfiguración de 
realidades que han de ser tentativamente percibidas como problémicas y de esta manera 
definan necesidades particulares que han de ser satisfechas desde la interacción con el 
otro dentro de la dinámica de las comunidades virtuales. 
 
 De esta forma, se resalta también un reflejo de esta postura teórica con la 
intencionalidad con que se ha desarrollado un medio como la web. El protagonista real del 
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desarrollo y publicación de contenidos en este medio es el usuario final, que comparte su 
opinión, criterio y los hace válidos a través de las herramientas que brindan los nuevos 
medios. 
 
 Algunos aspectos han de ser tomados en cuenta dentro de esta formulación 
teórica, teniendo presente las críticas que a Habermas hacen algunos otros teóricos de la 
comunicación y aún más en el caso particular del análisis que aquí se propone. En 
primera medida, es notorio que la teoría de acción comunicativa se centra bastante en 
procesos del habla, hecho que se establece de conformidad con el contexto histórico en el 
que se desarrolla, donde los llamados medios masivos de comunicación tenían el 
protagonismo exclusivo dentro del mapa comunicativo a diferencia de épocas más 
recientes, donde la irrupción de los nuevos medios y más específicamente la internet han 
redefinido esta manera de construir y de abordar el proceso de comunicación. Es válido 
entonces el formular inquietudes respecto a este aspecto que deberán ser abordadas en 
el análisis posterior a la recolección y sistematización de la información con la población 
objeto y el corpus del estudio. Inicialmente podría establecerse una correspondencia 
respecto a la construcción de relaciones sociales en la equivalencia que puede darse a 
herramientas alternativas al habla como el uso del chat, publicación o emisión de 
mensajes a través del muro, entre algunas de las aplicaciones que determinarían esta 
finalidad. No en vano Mariluz Restrepo (2006) identifica la condición interactiva de la web 
a partir del modo original de comunicación entre los seres humanos: la conversación; ya 
no cuerpo a cuerpo (en el entorno físico) pero sí en presencia virtual, de manera real y 
contundente. 
  
 Además de esto, otro elemento destacable (y cuestionable) en la postura de 
Habermas es el planteamiento de la consecución de “la verdad” y el logro de los planes 
individuales de los participantes del proceso comunicativo (dentro del mundo de la vida) 
sobre la base del consenso. Filósofos como Ernst Tugendhat (citado por Fernández, 
1997) plantean que en el caso de seguir la formulación de Habermas, los actores tienen la 
intención de dejar que la búsqueda de sus propios fines dependa del consenso a que se 
llega por vía de la comunicación, además del hecho que todos sus actos estarían 
gobernados por dicha intención. De esta manera, presupone una disposición en el 
hablante a restringir la búsqueda de sus propios fines hasta no pasar por el test del 
consentimiento de los otros. En palabras de Tugendhat, interpretando a Habermas, 
sentirse parte de una comunidad no es solamente aceptarlo de hecho sino haber 
realizado ya un juicio de valor: seguir siendo parte de dicha comunidad (la familia, los 
amigos, la sociedad o la humanidad) debe ser algo que uno considere como un fin por sí 
mismo. Esto se logra suspendiendo los propios fines y acatando las normas que rigen 
dicha comunidad. (p.10) 
 
  En el caso de Facebook, cabe preguntarse entonces si esta figura de comunidad 
está gestada dentro de la conformación de la red social y si ésta se construye realmente a 
partir de consensos desde el proceso comunicativo. Así mismo y en relación con ese 
vínculo que se teje con la teoría de necesidades axiológicas en Max Neef, se inquiere por 
el hecho de determinar si los satisfactores generados en dicho proceso comunicativo 
están generados desde el consenso partiendo de la identificación de necesidades 
comunes por los miembros participantes y si siendo así, podría llegar a hablarse de 
satisfactores comunes que respondan a esas necesidades. 
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2.3. Los nuevos medios y la comunicación 
 
 Una retrospectiva sobre los estudios en comunicación permite entrever el 
desarrollo y evolución que el concepto de redes sociales ha tenido desde esta óptica, 
hasta llegar a ser abordada por las teorías referidas a los llamados nuevos medios. 
Estudios como los de Wolf (1987) y Mattelart (1997) muestran de forma descriptiva las 
principales corrientes que han estudiado la comunicación como objeto. Entre estos 
modelos identificados, podemos reseñar algunos que pueden sentar precedentes sobre el 
estudio de las redes sociales desde el campo comunicativo. 
 
 Inicialmente se puede establecer una relación entre las funciones de los medios de 
comunicación y el concepto que aquí se aborda. La teoría funcionalista de los media ha 
representado, básicamente, una visión global de los medios de comunicación de masas 
en su conjunto. En palabras de Vélez (2010): “es cierto que sus articulaciones internas 
establecen diferencias entre géneros y medios específicos, pero la observación más 
significativa es la que tiende a explicitar las funciones desarrolladas por el sistema de las 
comunicaciones de masas. Este es el punto de mayor diferencia respecto a las teorías 
precedentes: la pregunta de fondo ya no es sobre los efectos sino sobre las funciones 
desempeñadas por las comunicaciones de masas.” De igual manera, la teoría de usos y 
gratificaciones de Harold Lasswell (1948 citado por Mattelart 1997) determina las 
funciones principales desarrolladas por el proceso de comunicación, entendidas como: 
a)Proporcionar informaciones que ejerzan vigilancia del entorno y no amenacen el 
sistema de valores de la comunidad; b) proporcionar interpretaciones que hagan 
significativas y coherentes las informaciones y así poder producir respuesta en el entorno 
y c) expresar los valores simbólicos y culturales propios de la identidad y continuidad 
social a manera de una transmisión de “herencia social” a partir de la formulación de 
condiciones de equilibrio y autorregulación que posibiliten el cambio para tal fin. 
Posteriormente, Paul Lazarsfeld (1949 en Mattelart, 1997) agrega a estas funciones la del 
entretenimiento. La premisa conocida como el “Paradigma de Lasswell” (¿Quién 
comunica qué, por cuál canal, a quién y con qué efecto?) puede ser relevante para hoy 
día en el estudio de los nuevos medios, toda vez que la internet y los cibermensajes 
empiezan a dominar en el proceso comunicativo. 
 
 Justo ahora que se hace mención a Lazarsfeld, vale hacer un nuevo “puenteo” 
teórico desde sus posturas hacia las de la teoría crítica y las observaciones que aquel 
hizo sobre los efectos de los mensajes en el sentido de establecer que se encuentran 
fuertemente condicionados por el contexto social al que el individuo pertenece, lo que 
significa que el modo en que se produce la valoración de un mensaje se halla incidida por 
la influencia que otros significativos ejercen sobre el individuo. Los trabajos de Lazarsfeld 
pueden ser interpretados como contrarios, e incluso críticos desde sus conclusiones, a los 
más característicos trabajos surgidos desde el análisis de los teórico-críticos más 
representativos del período entre guerras en Europa. Este autor afirma no ver tan claro, 
como sus contrapartes alemanes, el poder omnímodo de los medios de comunicación 
frente a sus receptores. Afirma en sus estudios, según Otero (1996), que los contactos 
personales son más fuertes que los medios de comunicación, y que la preferencia política 
es bastante estable en el tiempo y no es modificable fácilmente y que, finalmente, las 
personas tienden a consumir aquellos contenidos de los medios de comunicación que 
confirman sus preferencias políticas previas. Los mensajes no llegan, entonces 
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directamente de los medios a las personas, sino que son intermediados por “líderes 
locales de opinión” con quienes mantenemos relaciones interpersonales de comunicación.  
 
 Ya se ha establecido que el pensamiento de Habermas pese a tener un punto de 
inicio en común con los de Adorno y Horkheimer, establece un nuevo derrotero en 
términos de encontrarse dentro de un nuevo contexto histórico que permitía desarrollar su 
crítica desde una visión menos pesimista, acercándose incluso, a lo propuesto por 
Lazarsfeld, para quien las relaciones interpersonales son 'puntos de amarre' de opiniones, 
actitudes, hábitos y valores que encajaría perfectamente bien con la idea de mundo de la 
vida intersubjetivamente compartido del pensador alemán. (Fernández, 1997) 
 
 Sin embargo, sostiene Habermas que a medida que el sistema social se hace más 
complejo, se exige una ampliación de las capacidades de control, intensificando y 
extendiendo la red comunicativa y estableciendo así una “sociedad mundial” mediatizando 
todo desarrollo particular a través de una red global de información con efectos 
unificadores (p. 19). De esta manera se alejaría un tanto de los postulados de Lazarsfeld 
para retornar a lo formulado por sus maestros, Adorno y Horkheimer sobre los efectos 
poderosos de los medios de comunicación en el público. De hecho, Adorno sostenía que  
los medios de comunicación colectiva funcionaban como agentes de control social que 
tienden a homogenizar la opinión pública, a partir de la dominación de los más profundos 
niveles de la cultura, entrando en la psique del individuo afectando normas, deseos y 
placeres individuales haciéndolos vehículo de una “dominación de conciencias” (Gallardo 
1998), elemento de apoyo de la estructura económica del sistema capitalista. Horkheimer 
por su parte, sostiene que "la teoría de la cultura de masas se ocupa de fenómenos de la 
integración social de la conciencia a través de los medios de comunicación de masas" 
(citado por Habermas, 1987 Vol.1 p.471). Para Horkeheimer y Adorno los flujos de 
comunicación controlados a través de los medios de comunicación sustituyen a todas 
aquellas estructuras de comunicación que en el pasado posibilitaron la discusión pública y 
la auto-comprensión del público como ciudadanos. La crítica de Habermas a sus 
antecesores a este respecto, radica en que para él los medios de comunicación no son un 
“valor de cambio” y no sustituyen a la comunicación interpersonal orientada al 
entendimiento - así como lo argumenta a su vez Lazarsfeld – sino que más bien 
constituyen reforzadores técnicos de la comunicación lingüística, que salvan distancias en 
el tiempo y en el espacio y multiplican las posibilidades de comunicación; que adensan la 
red de acción comunicativa, pero sin desenganchar las orientaciones de acción de los 
plexos del mundo de la vida (p. 473) 
 
 Se constituye así Habermas en ese sutil nexo que pude entreverse entre las 
posturas críticas más acérrimas de la escuela de Frankfurt con otras que difieren, como 
las de las categorías sociales de Lazarsfeld, para el caso que aquí se expone. Ese punto 
de encuentro que hábilmente ha definido el pensador alemán, motiva aún más su 
inclusión dentro de los marcos de referencia de la presente investigación, permitiendo 
ampliar un poco el panorama argumentativo que ha de sustentar estudios referidos a los 
nuevos medios como el presente. Se plantea entonces la importancia del estudio de los 
comportamientos y actitudes de los usuarios (emisores – receptores) frente a las pantallas 
(e interfaces allí definidas) como posible medio de manipulación de información en la 
época actual, ya que es susceptible de analizar la tensión generada entre el funcionalismo 
de Lasswell, la visión “depresiva” de los críticos Frankfurtianos y la intermediación 
identificada por Lazarsfeld, en las nuevas formas de comunicación, toda vez que el 
contexto político e histórico en el que las posturas de Frankfurt se desarrollaron, 
permitieron pensar en una homeostasis más sencilla de gestarse dentro de los estudios 
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funcionalistas frente al apocalíptico ambiente de dominación extrema que escenificó los 
pensamientos de Adorno y Horckheimer complementado por el nuevo rol de administrador 
de red que puede jugar alternativamente un usuario, a manera de “filtro” o intermediario 
de la información propuesto por el investigador norteamericano. Esta interesante triada ha 
de ser expuesta ante la red social virtual, en virtud de identificar sus posibles validaciones 
o contradicciones en un contexto particularmente disímil a los analizados por los autores 
antes mencionados. 
  
 Abordando ya las teorías y disertaciones que alrededor de los llamados nuevos 
medios se han desarrollado y en función de conjugar de manera inicial el aspecto de los 
estudios en comunicación como componente estructural de las redes sociales, destacan 
los planteamientos que John Thompson (1998) desarrolla respecto a la comunicación 
mediática (término que sobrepone al tradicional “medios masivos” para referirse a las 
formas simbólicas de producción, distribución y consumo de bienes) en la sociedad 
moderna. A partir de allí y en gran parte por sus estudios relacionados a las teorías de la 
comunicación desde autores como Habermas, McLuhan, entre otros; desarrolla sus 
postulados dentro del concepto de mediatización de la cultura donde confirma la 
reformulación de las relaciones sociales en función de la nueva interactividad generada 
por los nuevos entornos de comunicación. Se resalta en sus planteamientos y en 
concordancia a los sugeridos desde Adorno, el fenómeno de la visibilidad provocada por 
los medios de comunicación, transformada en todo un armazón de poder simbólico que 
inclusive reconfigura la naturaleza del espacio público. Sus planteamientos acerca de la 
globalización comunicativa generan cierto eco respecto a posturas relacionadas (como la 
aldea global de McLuhan) que invitan a profundizar en el estudio sobre los 
comportamientos vislumbrados desde el componente comunicativo, de estas nuevos 
“entornos sociales” generados desde las comunidades virtuales. 
 
 A manera de manifestación real de los postulados surgidos de la Escuela de 
Frankfurt, pero en contextos posteriores, surge un “estudio de la teoría social de la 
comunicación” como el escrito por Thompson, donde plantea la evolución de la sociedad 
moderna de manera simultánea a los medios a través de lo que llama “transformación 
semántica”. Manifiesta el autor que a través de las innovaciones técnicas desarrolladas 
por los sistemas de impresión y la codificación electrónica de información, las pautas de 
comunicación y formas de interacción cambiaron profundamente en un proceso que el 
autor denomina “mediatización de la cultura”. 
 
 Uno de los conceptos que más llama la atención y que se relaciona en gran 
medida con el medio que aquí hemos involucrado, es el de la visibilidad. Parte de la 
premisa de descartar el término “Comunicación de masas” por el de “Comunicación 
mediática” a través del cual se establecen nuevos tipos de relaciones sociales diferentes 
del tipo de interrelación cara a cara presentes a lo largo de la historia de la humanidad, 
separándose del espacio físico. Esto se traduce en lo que aspectos surgidos del entorno 
web, tales como el concepto de e-commerce han dado en llamar entornos abiertos de 
comunicación, donde la identificación del individuo y la ubicación espacio – temporal 
pierden la relevancia tradicional. 
 
 Aparece entonces la propuesta de visibilidad que maneja el autor como ejercicio 
de poder facilitada por los medios de comunicación primordialmente para líderes políticos 
y figuras públicas, transformando el concepto que hasta el momento se tenía de lo público 
y lo privado. Podríamos con facilidad encontrar relación con la visibilidad generada a partir 
de la comunicación mediática y una aplicación como la red social virtual, donde la 
 28 
 
necesidad del individuo de hacerse visible en un entorno donde los límites son mínimos 
se hace altamente evidente. Estos límites aquí citados se refieren a la capacidad de 
hacerse partícipe en una red de información accesible a una enorme mayoría de 
población alrededor del orbe. Sin embargo, en los últimos tiempos, estos límites también 
podrían hacerse cada vez menos reconocibles a nivel de normas o parámetros alrededor 
de las publicaciones que los usuarios gestan dentro de su red, donde esa línea divisoria 
que separa lo público y lo privado, cada vez es más débil dentro de las redes sociales 
virtuales, hecho que no hace más que destacar la importancia de un estudio referido a los 
usos y actitudes que el usuario hace de ellas, en virtud de una evaluación del medio por 
excelencia del nuevo siglo, donde la llamada era de la información no necesariamente 
determina la optimización de los procesos comunicativos a través de las nuevas 
tecnologías. 
 
2.3.1. La virtud de lo virtual 
 
El presente estudio es afectado por una serie de conceptos que surgen desde los nuevos 
lineamientos, características y condicionamientos que definen este nuevo panorama de 
los medios, o bien reformula conceptos antes trabajados de manera que adquieren una 
resignificación en términos de establecer cierta coherencia con las nuevas lógicas que 
definen los procesos comunicativos y los entornos que lo estructuran. El concepto de 
virtualidad hace parte justamente de un “nuevo” léxico que acompaña los procesos y 
procedimientos técnicos y analíticos que manifiestan hoy por hoy los medios de 
comunicación. 
 
 Etimológicamente y según el diccionario de la lengua española, se establece que 
el origen de la palabra se encuentra en el vocablo del latín virtus que refiere a los 
conceptos de fuerza o virtud.  Virtual es un adjetivo que, en su sentido original, hace 
referencia a aquello que tiene virtud para producir un efecto, pese a que no lo produce de 
presente. Actualmente se asocia comúnmente a lo que tiene existencia aparente y no real 
o física. Este término es muy usual en el ámbito de la informática y la tecnología para 
nombrar a la realidad construida mediante sistemas o formatos digitales. De hecho 
Restrepo (op. Cit. 2006) refiere que el participar, estar en la web, implica una re-
presentación, una presencia virtual que –como la definición sugiere- tiene la virtud, el 
valor, el vigor y la fuerza de generar acciones. 
 
 Para el abordaje del concepto de comunidad virtual, se partirá a su vez de 
determinar qué se establece como virtual desde la postura de Pierre Lévy (1999) para 
quien dicho concepto tiene poca afinidad con lo falso, lo ilusorio o lo imaginario. En su uso 
corriente, según Lévy, el término se suele emplear a menudo para expresar la ausencia 
pura y simple de existencia, presuponiendo la realidad como una realización material, una 
presencia tangible. Lo real estaría en el orden del “yo lo tengo”, en tanto que lo virtual 
estaría dentro del orden del “tú lo tendrás”, o de la ilusión, lo que generalmente permite 
utilizar una ironía fácil al evocar las diversas formas de virtualización (p. 10). Dado que 
para  la filosofía escolástica, lo virtual es aquello que existe en potencia, pero no en acto, 
lo que se le opone, o su antónimo, estaría dado en lo actual más no en lo real. (Ej.: El 
árbol está virtualmente presente en la semilla). Refiere pues a algo que es real pero en un 
estado latente, ajeno a la realización de un posible desde el proceso de creación ya que la 
creación también implica la producción innovadora de una idea o de una forma. 
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 Lo virtual no es entonces, en modo alguno, lo opuesto a lo real, sino una forma de 
ser fecundo y potente, favoreciendo los procesos de creación que lleva el concepto más 
allá de referenciarlo en calidad de potencia, paralelo a lo real concebido como acto. 
Desde esta postura lo manifiesta Cortés (2002) al plantear que no existe una separación 
entre realidad y virtualidad pues “el hombre no es solo mente sino además cuerpo”, el 
cual se proyecta mediante herramientas hacia la realidad, posibilitando el acuñar el 
término de “realidad virtual”. 
 
 Cuando se habla de redes sociales virtuales, se hace referencia entonces a 
aspectos referidos al modelamiento de relaciones, de círculos sociales establecidos desde 
un marco más que físico, potencial; que permite definirle una serie de argumentos y 
cualidades que hacen alusión a elementos que tienen que ver con lo comunitario y que 
más adelante han de ser ampliados. Sin embargo, es claro que el concepto de redes 
sociales, que surge mucho antes de ser asociado a los llamados entornos virtuales, sufrió 
en algún momento ese proceso de ser virtualizado, de ser manejado en contextos 
particulares y que buscan ser justificados. 
 
 La virtualización, desde Lévy, se definiría como el movimiento inverso a la 
actualización, es decir, un movimiento de lo actual a lo virtual. No una des-realización que 
implicaría la transformación de una realidad de hecho en un conjunto de posibles sino 
más bien en un cambio de identidad del elemento virtualizado, una redefinición más allá 
de su actualidad que le permita así descubrir la cuestión general a la que se refiere. A 
manera de ejemplo, por cierto muy pertinente, Lévy hace uso de la figura de la compañía 
virtual, donde una empresa tradicional trasciende su condicionamiento dado por un 
entorno físico definido por puestos de trabajo y de reparto del tiempo, sino un proceso de 
coordinación que, redistribuye, siempre de un modo diferente, las coordenadas espacio-
temporales del colectivo de trabajo y de cada uno de sus miembros en función de 
diversas reglas coactivas.  
 
 El  concepto de virtualidad se maneja comúnmente en términos de un aislamiento, 
un alejamiento de los entornos físicos (la separación del aquí y el ahora). De esta forma, 
lo virtual puede hacerse imperceptible e intangible determinando que la ubicación física de 
los elementos pasa a un segundo plano, haciendo posible una ubicuidad tácita de lo 
virtualizado. La red de redes ha detentado una muestra clara de ello, con el caso, por 
ejemplo, del texto que a partir de su reformulación para la virtualidad se ha gestado como 
hipertexto, permitiendo una movilidad informativa sin precedente que lo hace 
independiente de lugar y soporte físico alguno para ser, subsistir y actualizarse.  
 
 La conformación de comunidades alrededor de estos entornos virtuales se basa en 
una organización que parte de una serie de afinidades dentro de sistemas telemáticos de 
comunicación donde comparten intereses, problemas, lenguajes sin la necesidad de un 
lugar de referencia estable. Martínez Ojeda (2006) desarrolla un concepto de la virtualidad 
justamente desde la gestión de comunidades en este tipo de entornos, estableciendo “un 
nuevo modo organizado de estar en el mundo y de relacionarse con los demás, a través 
de la virtualización de los parámetros universales dados por las culturas tradicionales, 
sobre la base de la Comunicación Mediada por Computador –CMC-” (p. 48). Esto ha 
representado una serie de cambios sociales y culturales, sobretodo en el ámbito de la 
comunicación interpersonal y en la creación y redefinición de los sistemas de generación 
de nuevos vínculos sociales. Así mismo, se da a definir las comunidades virtuales como 
“redes electrónicas autodefinidas de comunicación interactiva, organizadas en torno a un 
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interés o propósito compartido, aunque a veces la comunicación se convierte en sí misma 
en la meta.” (Ibíd.) 
 
 Dentro de los entornos académicos se presenta hoy una dinámica particular en lo 
que respecta al fenómeno de la virtualización. Por un lado la creciente conformación de 
los llamados entornos virtuales de aprendizaje y por otro lo que en un principio inició con 
una movilización de individuos migrando a los mundos digitales donde tiene su nicho la 
comunidad virtual y que ahora se gesta en los que Prensky llama “nativos digitales” 
(2001). Esta nueva categorización propuesta se da gracias a una discontinuidad 
manifiesta a partir de la irrupción en las últimas décadas del siglo XX de numerosos 
dispositivos y herramientas propios de la tecnología digital que han generado cambios 
significativos desde su jerga, sus ropas, los adornos corporales o sus estilos, -que igual ya 
ha sido un fenómeno repetido desde generaciones anteriores- hasta el hecho de marcar 
diferencias sustanciales en sus hábitos, costumbres y pasatiempos que detentan formas 
de pensar y procesar la información de manera muy diferente a sus antecesores. De igual 
manera, aquellos que no crecieron necesariamente entre computadores, teléfonos 
celulares, cámaras digitales, entre otros han tenido la imperiosa necesidad de “sacar un 
pasaporte” para permitir su entrada y salida de esa nueva realidad, que de alguna manera  
permita acercarlos a las nuevas generaciones y tratar de entender la forma en que se 
involucran y moldean el mundo desde un teclado o una pantalla. 
 
 Aquellos que han aceptado el reino de las nuevas tecnologías y se han acogido a 
él, pese a no ser sus directos “vástagos”, han sido bautizados por este mismo autor como 
“inmigrantes digitales”. Tal vez la diferencia más notoria entre los inmigrantes -que 
“visitan” los entornos virtuales con ansias de lograr aprender cada vez más rápido su 
funcionamiento de manera que no se perciba de manera tan fuerte ese rezago con las 
nuevas tecnologías- y los nativos digitales, radica en lo que Prensky llama los “acentos”, 
reflejados en la evidente dependencia de los inmigrantes por aquellos dispositivos que lo 
acercan de alguna manera a los entornos físicos con los que se encuentra más 
familiarizado. El problema que encuentra Prensky en esta dicotomía radica justamente en 
los procesos de enseñanza – aprendizaje, ya que identifica que quienes conducen u 
orientan dicho proceso (los maestros) se encuentran en una orilla de este nuevo 
escenario y sus ansiosos aprendices en la opuesta.  
 
 A pesar de que esta problemática se percibe como propia de abordar desde la 
inclusión adecuada y pertinente de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación en entornos educativos, es desde aquí que parte justamente el trabajo de 
investigación propuesto. No desde los aspectos propios de la pedagogía o la didáctica, 
pero sí desde el abordaje de este tipo de aplicaciones propias de la realidad de hoy en 
comunidades académicas que tienen –no necesariamente como tal- presencia en los 
entornos virtuales, de manera que permita entender en parte las motivaciones, intereses y 
logros de parte de los miembros de dicha comunidad en función de lograr satisfacer sus 
necesidades y configurar así su propia realidad de manera más adecuada a sus 
requerimientos. 
 
 
2.3.2. De redes y otras comunidades 
 
Ya se ha establecido con anterioridad el trabajo que alrededor de las redes sociales en 
comunicación puede llegar a identificarse. De hecho Gabriel Vélez (2010) desarrolla un 
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interesante análisis al respecto, donde relaciona diversas posturas teóricas de los 
estudios en comunicación con el concepto de redes sociales. Sin embargo, es importante 
hacer una pausa para lograr entender previo al abordaje del estudio de la red social, su 
significado y connotaciones referidas desde la raíz de su concepto ya trabajado en 
diversas disciplinas. 
 
 De hecho Vélez argumenta que dicho concepto no proviene de un campo de 
estudios referentes a la comunicación. De redes sociales, afirma, se habla desde el siglo 
XIX a manera de metáfora para describir una especie de sociedad orgánica. El uso del 
vocablo “red” obedece a una metáfora empleada para entender la estructura de un cuerpo 
social amplio (acompañada de otra como cuerpos orgánicos, máquinas, etc.) (Ibíd.). Si 
nos remontáramos a los antecedentes de su principio de funcionamiento, nos ubicaríamos 
sobre la teoría de la topología matemática, la cual se refiere a la construcción de mapas 
de relaciones entre puntos y líneas a través de intercambios o fluidos entre dichos puntos. 
Este concepto es aquel del que parte el “Análisis de redes sociales” (ARS) como campo 
de investigación, dado que estudia esta estructura aplicando la llamada Teoría de Grafos 
e identificando las entidades como "nodos" o "vértices" y las relaciones como "enlaces" o 
"aristas". Pese a la multiplicidad de facetas del Análisis de Redes Sociales, sus principios 
metodológicos son inmutables, en cuanto refiera al análisis de estructuras de cualquier 
tipo, desde el punto de vista de la conformación a partir de las relaciones de intercambio o 
las formas de flujo de materia, energía o contenidos simbólicos en diferentes áreas del 
conocimiento humano. 
 
 De una de estas áreas de las ciencias humanas, parte un estudio que se considera 
pertinente incluir en términos de dilucidar el porqué de las redes sociales en términos de 
abordar sus posibilidades de extensión a la ya referida virtualidad y las motivaciones, 
actitudes y condicionamientos que la modelan en la práctica social. El estudio al que se 
hace referencia es el del psicólogo argentino Carlos Sluzki (1996), quien parte por 
determinar que su análisis se centra en lo que se define como red social personal, 
conformado por el conjunto de seres con quienes se comparte de manera más habitual y 
cotidiana. Esta experiencia de interacción constituye entonces la construcción de la propia 
identidad, donde los otros se forjan como co-constructores. El fundamento de esta red 
social personal, se encuentra en el núcleo familiar, definiendo una frontera artificial entre 
las relaciones familiares y el resto del mundo social que se determine como significativo 
para el individuo. De esta manera, la red habita a su vez en otras redes más amplias que 
incluyen grupos informales, subgrupos culturales y contextos económicos, políticos y 
sociales. Este nivel de estructura social resulta crítico para una comprensión elaborada de 
la promoción del bienestar, desarrollo de la identidad y consolidación de potenciales de 
cambio, así como de sus equivalentes negativos, esto es, procesos de desintegración 
psico-social, trastornos de identidad y perturbación de procesos de adaptación 
constructiva y de cambio. En otras palabras, Sluzki permite interpretar una relevancia 
preponderante dada al papel de la configuración de nuestras redes sociales personales o 
significativas en función de la configuración de la propia realidad. 
 
 Dentro de esta conceptualización de la red social, establece el autor que es 
posible gestar micro redes y macro redes entre redes sociales significativas. Las primeras 
se tejen entre redes sociales personales de sujetos pertenecientes a subgrupos definidos 
por intereses particulares y la red macro incluiría a nuestra comunidad, nuestra sociedad, 
toda nuestra especie.  
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 Las redes sociales funcionan en la dinámica de sistema, de tal manera que 
permiten interrelacionarse entre sí. Para ilustrar este aspecto, Sluzki grafica este sistema 
de redes, donde se identifican (p. 39): 1. La red social personal con el informante en el 
centro y las elipses concéntricas representando relaciones con intensidad e intimidad 
decreciendo a medida que se alejan de él. 2. Una de muchas redes a las que el individuo 
pertenece por su relación con miembros periféricos de su propia red. 3. Una de muchas 
redes supraindividuales a las que los miembros pertenecen sin conocerse entre sí 
(congregaciones, clubes, escuelas, etc.). 4. Una de muchas redes de las que el individuo 
no es miembro aun cuando miembros de su propia red si lo son. 5. Una de las redes de 
las que el individuo es miembro pero muy pocos o ninguno de los otros miembros de su 
red lo son, y 6. Una de las muchas redes de las que ni el individuo ni los miembros de su 
red hacen parte pero que de alguna manera pueden afectar indirectamente a la red del 
individuo
14
. (Ver Figura 2-1) 
 
Figura 2-1: Sistema de redes (Sluzki, 1996) 
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 En este mismo orden, Sluzki sostiene que el universo relacional del individuo se 
conforma por los contextos culturales, históricos, políticos, económicos, religiosos, 
medioambientales y de idiosincrasias en que se encuentre sumergido. La red social 
personal estaría definida por la suma de las relaciones que el individuo percibe como 
significativas o “diferenciadas de la masa anónima de la sociedad” (p. 42) contribuyendo a 
su propio reconocimiento. Propone entonces el registro de la red social personal a manera 
de mapa mínimo donde se incluyen todos los individuos con los que interactúa una 
persona; sistematizándolo en cuatro cuadrantes definidos en: uno de familia, otro de 
amistades, un tercero de relaciones laborales o escolares y el último de relaciones 
comunitarias, de servicio o de credo. A su vez, dentro de estos cuadrantes se inscriben 
tres áreas: la de relaciones íntimas (familiares directos con contacto cotidiano y amigos 
cercanos) representado en un círculo interior; las relaciones personales con menor grado 
de compromiso (relaciones sociales, familiares o profesionales con contacto personal sin 
intimidad) en el círculo intermedio y un círculo externo que representa el área de los 
conocidos y relaciones ocasionales. (Ver Figura 2-2) 
 
                                               
14
 Esta posición puede ser interpretada desde las posibilidades formuladas dentro de la teoría del 
caos. 
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 El conjunto de habitantes de este mapa mínimo constituye entonces la red social 
personal del individuo. Para el autor, este mapa constituye a su vez, un registro estático 
del momento que se releva o alguno del pasado que es reconstruido por el informante. La 
operacionalización de las fronteras de esta red social requiere especificar, cuando se 
determine en procesos de investigación, los criterios de inclusión en la red a partir de 
preguntas que permitan definir los sujetos que han de integrarla.  
 
 
Figura 2-2. Mapa de red (Ibíd. p. 44) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
En función de evaluar la red, Sluzki propone hacerlo en términos de:  
● sus características estructurales, que refieren a la propiedad de la red en su 
conjunto 
● las funciones que cumplan los vínculos (miembros de la red) 
● los atributos de cada vínculo (propiedades específicas de cada relación). 
 
Las características estructurales de la red, están dadas por: 
a. el tamaño: número de personas en la red. Migraciones, re-locaciones y el paso del  
tiempo afectan este factor. 
b. la densidad: Conexión entre los miembros independientemente del informante 
(amigos míos que son amigos entre sí). Un nivel de densidad medio favorece la 
máxima efectividad del grupo al permitir cotejamiento de impresiones, una red con 
nivel de densidad muy alto favorece la conformidad en sus miembros
15
 y si la 
desviación individual persiste favorece la exclusión del individuo de la red. Un nivel 
de densidad muy bajo reduce la efectividad por la falta del efecto proveniente del 
cotejamiento. 
c. la composición o distribución: refiere a que proporción del total de miembros de la 
red está localizado en cada cuadrante y en cada círculo del mapa de red.  
d. la dispersión: distancia geográfica entre los miembros. La accesibilidad afecta 
tanto a la sensibilidad de la red a las variaciones del individuo como la eficacia y 
                                               
15
 Entendida como la presión surgida para la adaptación del individuo a las reglas del grupo. 
AMISTADES 
FAMILIA 
RELACIONES 
COMUNITARIAS 
RELACIONES 
DE  TRABAJO 
O ESTUDIOS 
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velocidad de respuesta a las situaciones de crisis. Es la facilidad de acceso o 
contacto para generar comportamientos efectivos
16
. 
e. la homogeneidad y heterogeneidad: clasifica según sexo, edad, cultura y nivel 
socio-económico. 
f. los atributos de vínculos específicos: Tales como intensidad o tropismo, es decir, 
compromiso y carga de la relación; durabilidad e historia en común. 
g. el tipo de funciones: cumplidas por cada vínculo y por el conjunto. 
 
Las funciones de la red, que se definen en el ítem g a su vez son:  
 
● Compañía Social: la realización de las actividades conjuntas o simplemente estar 
juntos, compartir una rutina cotidiana. (Interacciones frecuentes). 
● Apoyo emocional: es decir, intercambios que connotan una actitud emocional 
positiva, clima de comprensión, simpatía, empatía,  estímulo y apoyo; es el poder 
contar con la resonancia emocional y la buena voluntad del otro; es el tipo de 
función característica de amistades íntimas y las relaciones familiares cercanas. 
(Relación de intimidad). 
● Guía cognitiva y consejos: interacciones destinadas a compartir información 
personal o social, aclarar expectativas y proveer modelos de rol. 
● Regulación (control) social: interacciones que recuerdan y reafirman 
responsabilidades y roles, neutralizan las desviaciones de comportamiento que se 
apartan de las expectativas colectivas, permiten una disipación de la frustración y 
de la violencia, y favorecen la resolución de conflictos. Muchos de los ritos sociales 
actúan como recordatorios de estas restricciones. 
● Ayuda material y servicios: colaboración específica sobre la base de conocimiento 
experto o ayuda física incluyendo los servicios de salud. 
● Acceso a nuevos contactos: es decir, la apertura de puertas para la conexión con 
personas y redes que hasta entonces no eran parte de la red social. 
 
 Una de las cualidades que el autor asigna a estos vínculos, radica en que cada 
uno de ellos puede cumplir ya sea una o varias de estas funciones de manera simultánea, 
que por lo general sucederá a nivel de las relaciones íntimas familiares y de amigos 
cercanos. 
 
  Y a su vez, cada vínculo puede ser evaluado en términos de sus atributos. Estos 
son: 
 
● Las  funciones prevalecientes: cual función o combinación de funciones, 
caracteriza de manera dominante a ese vínculo. 
● La multidimensionalidad: cuántas  de esas funciones cumple esa persona  
● La Reciprocidad  es decir, si el individuo cumple para con otra persona el mismo 
tipo de funciones  o funciones equivalentes, a las que esa persona cumple para él. 
Este atributo es también conocido como Asimetría-Simetría. 
● La intensidad: el compromiso de la relación. 
                                               
16
 Tal como está planteada en el trabajo de Sluzki, esta característica desestimaría los entornos 
virtuales como elementos susceptibles de ser evaluados. El mismo autor reconoce que a partir de 
la aparición de nuevos medios de comunicación, se gesta la posibilidad de redes altamente 
reactivas y potencialmente sensibles que someterían a revisión la utilización de esta variable. 
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● La frecuencia de los contactos: a mayor distancia mayor requerimiento de 
mantener activo el contacto para mantener la intensidad; al mismo tiempo, muchos 
vínculos pueden ser reactivados rápidamente aun cuando haya transcurrido un 
lapso importante entre contactos. 
● La historia de la relación, es decir, desde hace cuánto tiempo se conocen y cuál es 
la experiencia previa de activación del vínculo. 
 
 Estos aspectos, tanto el mapa de la red como los parámetros de evaluación que 
propone el autor, tienen una gran relevancia con el aspecto metodológico de la 
investigación desarrollada que da origen al presente documento, dado que la construcción 
del mapa de relaciones entre los sujetos miembros de la red que se aborda en este 
estudio y su análisis partirán justamente de estos planteamientos. 
 
 El concepto de redes sociales también ha sido ampliamente trabajado por Kurt 
Lewin (citado por Wolf 1987) quien desarrolló y orientó los estudios sobre el llamado 
liderazgo democrático y actividades que se conocen actualmente como de participación. 
Plantea un estudio referido a la “decisión de grupo”, donde se analiza la función del líder, 
las decisiones de los miembros de un grupo frente a un mensaje emitido por diferentes 
canales y la figura del controlador del flujo de la información (gatekeeper) que difiere 
mucho de una figura autocrática, sino más bien promoviendo la participación y propio 
liderazgo en cada miembro del grupo. Formulando este nuevo acontecer de la 
comunicación donde se identifican nuevos roles, los planteamientos de Lewin pueden 
verse manifestados en el contexto de las redes sociales virtuales al abordar las 
publicaciones de la llamada web 2.0 o web social, donde el carácter participativo del 
usuario y la importancia del rol de administrador de red determina la importancia de las 
funciones que, en este caso, el medio establece de manera coherente con la teoría 
funcionalista que ya antes fue expuesta. 
 
 Encadenado a este tipo de posturas, emerge la figura de Marshall McLuhan 
(1989), para quien el desarrollo técnico de los medios en un momento histórico dado 
determina en gran medida como actúan los miembros de una sociedad. Dicho postulado 
es motivado en gran parte por el auge, desde los años sesenta, de la sofisticación y 
continuo desarrollo de dispositivos generados a optimizar los procesos de comunicación. 
 
 Adicional a esto, se asumen también otros referentes que determinan conceptos 
importantes a ser tomados en cuenta para el estudio propuesto. De esta manera, la 
gestación de una comunidad virtual dentro de la red social se define al interior de los 
parámetros establecidos por Rheingold (1996) así como su papel en la conformación de 
multitudes inteligentes (Rheingold, 2004) donde establece que las redes, constituidas por 
nodos y enlaces, emplean muchas rutas posibles para distribuir la información desde un 
enlace a otro y permiten su autorregulación a través de la conformación de jerarquías 
planas de gobernación y distribución de poder. Aduce el autor que constituye la forma 
más novedosa de organización social, después de las tribus, las jerarquías y los 
mercados. Percibe en la dinámica de las redes sociales virtuales una diversidad de 
umbrales de cooperación entre individuos que puede inclinar a una multitud hacia una 
repentina epidemia de cooperación. De esta manera, una minoría puede tomar la decisión 
de actuar en primer lugar y si las condiciones son propicias, sus acciones pueden 
impulsar las acciones de otros que necesitaban el modelo de alguien que actuase 
primero. 
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 Manuel Castells en su obra “La era de la Información” (1999) se pregunta 
justamente sobre el aspecto de la sociabilidad en internet, gestada al interior de las 
comunidades virtuales. Inicialmente, establece que dentro de una gran especulación 
surgida alrededor de la construcción de las relaciones sociales en la web, destaca un 
estudio realizado por British Telecom donde identifica, básicamente que la dinámica en 
que se configuran y desarrollan las relaciones sociales no difiere en mayor medida en los 
entornos virtuales. Esto es, que aquellos sujetos que desarrollan un alto nivel de 
sociabilidad en su entorno físico mantienen la misma tendencia en la web y aquellos que 
no tienen su fuerte en la construcción y fortalecimiento de relaciones sociales con otros 
corroborarán una conducta similar dentro del entorno virtual.
17
 Sin embargo Castells, a 
diferencia del estudio en mención, opina que si pasa algo; de hecho mucho. Para él 
internet es un instrumento que desarrolla pero no cambia los comportamientos, sino que 
los comportamientos se apropian de Internet y por tanto, se amplifican y se potencian a 
partir de lo que son, de manera que no es la red la que cambia los comportamientos, sino 
estos los que cambian a la red. Las comunidades virtuales en Internet generan 
sociabilidad, generan relaciones y redes de relaciones humanas, pero no son las mismas 
comunidades que las comunidades físicas. Se da por entendido que inicialmente se trata 
de comunidades de personas, basadas en los intereses individuales y en las afinidades y 
valores de sus miembros superando los límites físicos de lo cotidiano. La percepción que 
para ese entonces tenía Castells, refería a la tendencia existente a fortalecer, desde 
internet, los lazos débiles tejidos en la construcción de las relaciones sociales, pero no la 
considera apta para crear lazos fuertes, esto es, los que se crean dentro del entorno 
familiar cercano, con amigos íntimos etc., que tienen su nicho en la presencialidad física. 
De esta manera, identifica un declive de la vida social a partir de una privatización de la 
sociabilidad de forma que los entornos virtuales han determinado que los lazos sean 
electivos ya que no se conforman desde la coincidencia de espacios físicos (la escuela, el 
vecindario, etc.) sino de personas que se buscan dentro de la inmensa maraña de 
vínculos que es la web. Esto representaría una paradoja, alrededor de esta “privatización 
de la sociabilidad” en entornos virtuales percibidos como ampliamente públicos (como es 
el caso de Facebook), dependiendo por supuesto de las configuraciones de seguridad 
que el usuario aplique. De igual forma cita un estudio de la Universidad de Berkeley, 
donde después de estudiar varias de estas comunidades virtuales concluyen que son 
tanto más exitosas, cuanto más están ligadas a tareas, a hacer cosas o a perseguir 
intereses comunes juntos. 
 
 Durante las últimas dos décadas, hemos presenciado cómo los movimientos 
políticos y sociales han acudido al fenómeno de internet para fortalecer su poder de 
convocatoria y asociación. La relación que allí establece Castells (2000 p. 9) radica 
básicamente en tres puntos:  
 
El primero es que asistimos en la sociedad, fuera de Internet, a una crisis de las 
organizaciones tradicionales estructuradas, consolidadas, tipo partidos, tipo 
asociaciones de orientación directamente política, y además se produce la 
emergencia de actores sociales, fundamentalmente a partir de coaliciones 
específicas sobre objetivos concretos, (…) pero no con una asociación, sino con 
                                               
17
 Es importante tener en cuenta que el estudio al que se refiere Castells (que justamente se llamó 
“Aquí no pasa nada”) fue divulgado durante el año 1999 y el panorama de los entornos virtuales ha 
tenido cambios significativos durante este lapso de tiempo, toda vez que utilidades como Facebook 
y otras propias del concepto Web 2.0 aún no existían en aquella época 
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campañas concretas. Es decir, en general, en la sociedad hay un salto de los 
movimientos sociales organizados a los movimientos sociales en red en base a 
coaliciones que se constituyen en torno a valores y proyectos.  
 
Segundo rasgo: los movimientos sociales en nuestra sociedad se desarrollan, 
cada vez más, en torno a códigos culturales, a valores. Hay movimientos 
reivindicativos tradicionales, pero los movimientos más importantes -medio 
ambiente, ecologismo, mujeres, derechos humanos- son movimientos de valores; 
por lo tanto, son movimientos que dependen sobre todo de la capacidad de 
comunicación y de la capacidad de llevar a cabo un reclutamiento de apoyos y de 
estímulos mediante esa llamada a los valores, a los principios y a las ideas. Son 
movimientos de ideas y de valores. Pues bien, Internet es fundamental porque se 
puede lanzar el mensaje como éste: "aquí estoy, éste es mi manifiesto, ¿quién 
está de acuerdo conmigo?, y ¿qué podemos hacer?" La transmisión instantánea 
de ideas en un marco muy amplio permite la coalición y la agregación en torno a 
valores.  
 
El tercer rasgo específico de los movimientos sociales es que, cada vez más, el 
poder funciona en redes globales y la gente tiene su vivencia y se construye sus 
valores, sus trincheras de resistencia y de alternativa en sociedades locales. El 
gran problema que se plantea es cómo, desde lo local, se puede controlar lo 
global, cómo desde mi vivencia y mi relación con mi mundo local, que es donde yo 
estoy, donde yo vivo, puedo oponerme a la globalización, a la destrucción del 
medio ambiente, a la masacre del Tercer Mundo en términos económicos. ¿Cómo 
se puede hacer esto? Pues bien, Internet permite la articulación de los proyectos 
alternativos locales mediante protestas globales, que acaban aterrizando en algún 
lugar, por ejemplo, en Seattle, Washington, Praga, etc., pero que se constituyen, 
se organizan y se desarrollan a partir de la conexión Internet, es decir, conexión 
global, de movimientos locales y de vivencias locales. Internet es la conexión 
global-local, que es la nueva forma de control y de movilización social en nuestra 
sociedad. 
 
Los postulados expuestos por Castells permiten identificar la posibilidad de la 
conformación de un sistema de valores consolidado desde la interacción de los sujetos 
participantes de una comunidad virtual. Éste podría gestarse como un marco de 
referencia que condicione la inclusión, participación y permanencia de sus miembros. Bajo 
esta óptica, el sistema de reglas y normas que se definirían en el aspecto axiológico 
puede establecer esa función de reprimir tendencias disfuncionales que atenten contra la 
conservación colectiva de las comunidades que sostiene Habermas en términos de la 
satisfacción de necesidades. Esas mismas necesidades que pueden encontrar medios 
satisfactores (a su vez desde Max Neef) dentro de la misma interacción con la comunidad 
desde las herramientas y aplicaciones de la red social. 
 
 
2.3.3. Lo comunicativo 
 
Siguiendo una ruta manifiesta en partir de lo particular a lo general, el medio que contiene 
este tipo de manifestaciones, esto es, la web, también ha de ser someramente 
desarrollado partiendo de sus componentes característicos que han permitido el 
desarrollo de aplicaciones como la que da razón a este estudio. Los rasgos constitutivos 
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de la web como medio de comunicación parten de un análisis propuesto por Restrepo (op. 
Cit. 2006) desde el pensamiento de Calvino, donde algunos de ellos, como la 
multiplicidad, la visibilidad, la consistencia en respuesta a la identidad como el ser que 
continuamente se está haciendo, denotan las características culturales que se evidencian 
en la web y son reflejadas en elementos representativos que hacen parte de su presente 
como el que aquí se propone a manera de objeto de análisis: la red social Facebook. 
 
 La web para Restrepo ha determinado otras concepciones de realidad, espacio y 
tiempo, así como nuevas formas de interrelación humana. Las posibilidades que ofrece en 
términos de interacción son infinitas y defiende como su aspecto más contundente, la 
capacidad de transformación permanente que la caracteriza. La red se vislumbra como un 
medio en permanente mutación; mutaciones que a pesar de ser gestadas desde la 
creación del ser humano pareciera sobrepasarlo, definirlo y condicionarlo. Sin embargo, la 
adaptabilidad del usuario internet también detenta un ritmo acelerado de re-
acondicionamiento a lo que la industria de la tecnología nos arroja continuamente, por 
supuesto de manera más evidente, con aquellos “nativos digitales” que en apartados 
anteriores de este capítulo cita Prensky (Op. Cit.). Incluso Castells (Op. Cit. 1999) llega a 
comparar el fenómeno de la internet con el impacto que en su momento y de forma 
proyectiva representó la irrupción del alfabeto en la sociedad. En términos de historia, el 
surgimiento y fortalecimiento del concepto de comunicación de masas se dio en gran 
parte por la aparición de la televisión dentro del espectro de los medios de comunicación. 
De esta manera los medios fueron reestructurados y reorganizados a partir de un nuevo 
sistema, un medio dominante que determina en buena parte el que se hable desde 
entonces de la comunicación de masas y los medios masivos que en su entorno operan. 
A esto argumenta Eco (1977, citado por Castells Op. Cit. 2000), que no existe como tal 
una cultura de masas en el sentido imaginado por los críticos apocalípticos de las 
comunicaciones de masas, porque este modelo compite con otros (constituidos por 
vestigios históricos, cultura de clases, aspectos de la cultura ilustrada transmitidos 
mediante la educación, etc.) La autonomía de los sujetos para determinar su conducta así 
como los sistemas de aplicación de los medios de comunicación y la interacción con sus 
receptores establecería que la noción de medios de comunicación de masas definiría un 
sistema tecnológico y no una forma de cultura. Más bien, los medios de comunicación se 
configuran como la expresión de la cultura la cual hace uso justamente de los medios 
para su difusión, divulgación y penetración. Se puede pensar en ellos entonces desde esa 
función propuesta por la teoría de Lasswell referida a la transmisión de herencia cultural 
en términos de valores y normas sociales.  
 
 La virtualización de los contenidos que los medios se encargan de transmitir, han 
establecido igualmente su aporte en la redefinición que del proceso comunicativo se ha 
hecho. El paso del walkman al cd player y de éste al mp3 y el delirio masivo por su uso, 
todo en un lapso no superior a 20 años, reconfiguran sustancialmente la forma en que 
percibimos la gestión, administración y divulgación de la información en el mundo de hoy. 
Inclusive Castells (Op. Cit.), hace énfasis en el video como una de las estrategias de 
apropiación que la sociedad ha hecho de los medios al apuntar que “los aparatos de vídeo 
se extendieron por todo el mundo y se convirtieron en muchos países en vías de 
desarrollo en una importante alternativa para la aburrida programación de la televisión 
oficial” (p 12). Prueba de ello es la enorme difusión que canales de transmisión de 
material audiovisual a través de la web, tipo YouTube por citar uno de los más populares, 
han tenido en el público en general en la última década, manifestando un importante nivel 
de apropiación del medio además de la evidente intención por satisfacer la necesidad de 
la visibilidad del sujeto ante un mundo que a pesar de ser cada vez más grande, más 
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numeroso, parece hacerse más cercano a través de este tipo de aplicaciones y las 
enormes facilidades de acceso que la internet permite.  
 
 Pero tal vez el aspecto más destacado de internet como medio de comunicación 
radica en lo que de manera profética y muy acertada, afirmaron McLuhan y Powers en su 
Aldea Global (Op. Cit. 1989) sobre su visión del futuro de los medios de comunicación. 
“Los usuarios se convertirán en productores y consumidores de forma simultánea” (p. 91). 
Los nuevos medios han definido otro tipo de audiencias, que a pesar de ser masivas, no 
se enmarcan dentro del término de “cultura de masas” ni los nuevos medios se clasifican 
como masivos, al no limitarse al envío uniforme de mensajes a un público homogéneo. 
Castells define a la de hoy como una audiencia selectiva, que es capaz de elegir e incluso 
configurar la recepción de sus mensajes así como de establecer públicos objetivos 
determinados, agrupados por diferentes categorías que se relacionen con sus gustos, 
intereses, aficiones, oficios, etc. La permanente ambivalencia de emisor – receptor cobra 
mayor relevancia dentro de un medio como la web, dadas sus condiciones de cobertura 
donde el mensaje de un individuo cualquiera que no represente sistema hegemónico de 
control alguno, se convierte en gestor de un mensaje que puede llegar en una infinitésima 
fracción de segundo a millones de usuarios que a su vez tienen la potestad de filtrar dicha 
información, archivarla o responderla de manera autónoma y conveniente. Incluso los 
medios masivos de comunicación hoy, han redefinido su estructura de funcionamiento, de 
manera que su propuesta sea coherente con el carácter interactivo, participativo y crítico 
que los nuevos medios han definido para el mundo de las comunicaciones desde fines del 
siglo pasado. Definir un marco teórico para los nuevos medios no es una tarea sencilla. 
Definir sus lineamientos y parámetros de funcionamiento determina un continuo proceso 
de observación y experimentación, de manera que pueda abordarse el aspecto técnico, 
social, comunicativo y tecnológico en diferentes estados de desarrollo de un proceso 
continuo y que durante los últimos años ha representado una inagotable fuente de 
fenómenos alrededor del proceso comunicativo, dignos de observación y análisis como el 
que en este estudio pretende abordarse. 
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3. Desenredando la red: El proceso y los 
procedimientos 
 
3.1. Tejer la red: Un proceso deconstructivo 
 
Como se ha manifestado de manera reiterada dentro del presente documento, el 
impredecible accionar del continuo proceso de desarrollo de las nuevas tecnologías y más 
específicamente aquellas orientadas a fortalecer la construcción de alternativas de 
solución a los problemas de comunicación, ha sido en gran medida la motivación principal 
de la elaboración de este estudio. 
 
  Sin embargo, es pertinente en este apartado el profundizar en aquellas razones 
que desde el contexto particular de observación y análisis en el que se ubica, defienden la 
relevancia y particular interés en abordar el fenómeno de las redes sociales virtuales 
desde el marco referencial que se ha establecido y en el particular contexto que 
igualmente se determina. 
 
 En primera medida, el momento histórico que atraviesa el desarrollo de los medios 
de comunicación a nivel global, ha determinado una serie de particularidades que 
pareciera se desarrollan y evolucionan de manera vertiginosa de tal forma que siempre el 
ser humano, su gestor, administrador y usuario pareciese quedar irremediablemente 
rezagado. Es así como la tecnología se ha convertido en el bien de consumo que 
posiblemente tenga el más alto índice de depreciación de aquellos a los que accedemos 
en términos de la satisfacción de necesidades. El campo de la comunicación en particular, 
ha reflejado una dinámica interesante en términos justamente de la relación establecida 
entre problema – necesidad – satisfactor – solución. En la última década, la constante 
irrupción de nuevos modelos de interfaz que conllevan en sí el principio de interacción así 
como el de participación, han determinado una nueva percepción por parte de los 
usuarios de diversos dispositivos tecnológicos en términos de lo que establecen como 
necesario e incluso como imprescindible.  
 
 Como hecho meramente anecdótico se ha de mencionar un caso particular 
observado en relación a la perspectiva de necesidad que manifestó en su momento un 
estudiante de educación media de una institución que no es necesario especificar ahora. 
La experiencia, que como insumo de la motivación que lleva al estudio de estas nuevas 
dinámicas de mediación, consistió en ver con notable inquietud cómo este joven (de no 
más de 15 años) insistentemente solicitaba a sus compañeros que golpearan 
intencionalmente su teléfono celular con algún objeto e incluso contra el suelo. Algunos de 
ellos accedieron de manera jocosa, tras lo cual procedieron efectivamente a arrojar el 
aparato contra varias superficies duras y agrestes (el suelo, las paredes, etc.) hasta 
dejarlo completamente inservible. Ante la inquietud manifestada al propietario de este 
artefacto sobre la motivación para tal acción, respondió que sencillamente necesitaba 
justificar ante sus padres el cambio  de su aparato de telefonía celular, aunque en ese 
momento lo hizo aduciendo cierto nivel de obsolescencia en el que tenía. Esta carencia 
estaba detentada en el hecho de que aquel que había sido destrozado, no contaba con 
reproductor de música ni cámara fotográfica de “buena resolución” (sic). Este aspecto 
puede dar luces acerca de lo que antes se afirmaba; justamente en el hecho de que los 
nuevos medios de comunicación han derivado otro tipo de necesidades que van más allá 
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de simplemente fortalecer los elementos que componen el proceso comunicativo, sino 
más bien de ser sustentados por aspectos más relacionados con tendencias, modas o 
actitudes. 
 
 La identificación de necesidades en este tipo de contextos es susceptible de ser 
revisada en términos de establecer si efectivamente atiende aspectos particulares  de 
estatus, reconocimiento o inclusión más allá del simple acceso a la información y el 
establecimiento de canales efectivos para la interlocución entre sujetos. Surge entonces la 
inquietud acerca de si los dispositivos, interfaces y aplicaciones propias de los medios han 
determinado este tipo de requerimientos y si las dinámicas de consumo  son las que 
definen las jerarquías en que se organizan hoy en día los problemas de la tecnología. 
 
 En segunda instancia, se ha hecho evidente que este nuevo panorama del 
proceso comunicativo y los significativos cambios que los medios y las mediaciones han 
experimentado, definen igualmente que el contexto que los enmarca se vea 
irremediablemente afectado de tal forma que las políticas, leyes y demás aspectos que 
formalizan las condiciones de vida de los pueblos hayan detentado modificaciones 
necesarias que, así mismo, definen un nuevo momento en la configuración de nuestra 
realidad18.  
 
Es así como la ineludible necesidad de hacerse partícipe de los nuevos procesos que 
movilizan a la economía mundial desarrollaron políticas de gobierno como las 
mencionadas en el primer capítulo. De igual manera, aquellos que hemos vivenciado 
desde adentro estos significativos cambios, hemos percibido cómo inclusive las 
instituciones han reformulado sus propios principios, objetivos y métodos para entrar en 
coherencia con los nuevos procesos comunicativos que afectan otros entornos y otras 
disciplinas. Conceptos como E-learning, E-commerce, E-business, E-government, entre 
otros, hacen parte de nuestra cotidianidad aunque en muchos casos no sepamos 
conceptualizarlos. Es por ello que estas nuevas políticas se han orientado 
primordialmente a potencializar la infraestructura de comunicaciones abandonando un 
poco lo referente a la apropiación y uso adecuado que de estas tecnologías hacemos en 
nuestro país.  
 
 Dentro de este aspecto de cobertura, uno de los elementos que más ha llamado la 
atención en función de la formulación de la presente investigación, ha sido justamente los 
usos y actitudes referidos a las aplicaciones de las nuevas tecnologías, primordialmente 
en ambientes educativos. Pese a ser evidentemente un aspecto altamente relevante 
dentro de, por lo menos, los últimos tres programas de gobierno, cabe destacar el manejo 
que de estas nuevas tecnologías – en gran medida dadas por el “ordenamiento” de su 
inclusión de en el sistema educativo colombiano – se presenta al interior de los entornos 
académicos en el contexto local. A este respecto, propone el Plan Nacional de TIC 2008-
2019 el utilizarlas para “potenciar un sistema educativo incluyente y de alta calidad, dentro 
del cual se favorezca la autoformación y el autodesarrollo. También debe ofrecer este 
sistema educativo igualdad de oportunidades para la obtención de conocimiento, 
educación y aprendizaje a lo largo de la vida; para todos los ciudadanos, en un marco 
flexible y global, centrado en el estudiante, y orientado a desarrollar su vocación, sus 
aptitudes, sus habilidades y su potencial. Para ello será necesario que todos los 
                                               
18 Incluso uno de los cambios más representativos para nuestro contexto en particular, es la 
reformulación del llamado Ministerio de comunicaciones por el de Ministerio de las TIC, en coherencia con 
las nuevas necesidades del entorno comunicativo. 
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estudiantes del país tengan acceso a estas tecnologías.” (2008, p.10) La formación de 
docentes, tutores, instructores, capacitadores y demás figuras representativas del 
ejercicio educativo se encuentra en pleno desarrollo en términos de determinar las 
orientaciones y pautas indicadas sobre la gestión y aplicación de las nuevas tecnologías 
en el campo disciplinar. Sin embargo y desde la experiencia personal, se han identificado 
algunos aspectos que sin el ánimo de calificar como acertados o erróneos, llaman la 
atención de tal manera que se incluyen como claros influyentes en la determinación de 
una propuesta de investigación a este nivel.  
 
 Como bien reza el documento del Plan nacional TIC, uno de los parámetros a 
tener en cuenta es el de desarrollar este proceso de inclusión de tecnologías de manera 
que esté “centrado en el estudiante”, hecho que implícitamente connota el establecer las 
necesidades que ello implica, así como el inquirir – para dicha aplicación – acerca de las 
preferencias e intereses de los niños, jóvenes y adultos colombianos en términos de 
acercar de manera coherente las nuevas tecnologías a las particulares realidades del 
heterogéneo contexto que caracteriza nuestro país. 
 
 En relación con esto y teniendo como referente lo expuesto en el primer capítulo, 
se establece un aspecto que podría entenderse como contradictorio en términos de ser 
consecuentes con la propuesta gubernamental de apropiación y uso de las TIC y la 
realidad que puede percibirse dentro de los entornos educativos de muchas instituciones 
colombianas. Tratándose específicamente de las redes sociales y de forma particular de 
Facebook como aquella preferida por nuestra población estudiantil, se detecta que en 
muchos casos el alto índice de suscripción a ella y el igualmente alto número de horas 
que nuestros jóvenes pasan “conectados” a dicha aplicación, sea visto con preocupación 
y de hecho catalogado como un problema desde el sentido negativo que a esta palabra 
pueda darse. Es así como en varias de estas instituciones educativas que han sido 
“privilegiadas” al contar con instalaciones adecuadas para el ejercicio de la educación en 
tecnología e informática, primordialmente desde el acceso a los estudiantes a equipos de 
cómputo conectados a internet, se ha restringido el acceso a aquellas aplicaciones que 
refieren a índices de uso más altos entre el segmento de población que aquí se propone. 
De esta manera, herramientas como el chat, los foros y por supuesto, las redes sociales, 
parecen no hacer parte de aquellas TIC que han de considerarse “aptas” para el entorno 
académico. Es por ello, que los aspectos aquí expuestos definen un segundo 
interrogante, orientado hacia establecer las preferencias e intereses que en términos de 
usos y actitudes manifiestan los miembros de una comunidad académica frente a la red 
social Facebook, en términos de identificar su potencial pertinencia en la inclusión de 
programas educativos o por el contrario determina un aspecto netamente vinculado a 
elementos referidos al ocio o el tiempo libre que son comúnmente desligados del carácter 
formal y “obligatorio” que asume el proceso de educación y los contextos que lo 
enmarcan. 
 
 
3.1.1.  Buscando amigos 
 
Partiendo entonces de estas premisas e inquietudes, se inicia el procedimiento de 
ubicación de la población de estudio al interior de la Corporación Universitaria Minuto de 
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Dios, Centro regional Soacha19. Cabe destacar que algunos aspectos que antes se 
referenciaron, como el hecho de restringir el acceso a las redes sociales virtuales en el 
interior de aulas y laboratorios de informática hace parte de la realidad de los estudiantes 
de dicha institución. Así mismo, también es de destacar que la mayoría de ellos hace 
parte de la gran cantidad de usuarios suscritos a Facebook. Partiendo de allí, se procedió 
a identificar los miembros de la red que serían potenciales miembros de la población de 
estudio. El primer criterio determinado fue el hecho de tener acceso desde la posición de 
docente a estudiantes de 4 niveles académicos diferentes en el mismo programa de 
estudios, esto es, estudiantes de 2°, 4°, 5° y 6° semestre del programa de Tecnología en 
Comunicación gráfica. De esta manera, se convocó a través de Facebook la vinculación a 
uno de los denominados “Grupos” que convocan usuarios que comparten un interés 
común. Se configuró la creación de dicho grupo bajo el nombre ¿Para qué el Facebook? 
(Figura 3-1) 
 
 
Figura 3-1: Conformación del grupo “¿Para qué el Facebook?” 
 
 
 
 La intención inicial de esta convocatoria pretendía, por una parte, centralizar de 
alguna manera el grupo objeto del estudio, de manera que su observación estuviera más 
focalizada además de tener la posibilidad de acercarse a ellos de manera alternativa al 
entorno virtual, esto es, reunirlos, entrevistarlos o abordarlos según los requerimientos del 
estudio. De otra parte, se pretendía el ser coherente con la intención de desarrollar una 
investigación participativa, de manera que la comunidad inmersa dentro de la 
problemática establecida para el análisis hiciera parte del ejercicio de investigación 
formulando abiertamente sus críticas hacia la red social, resaltando en mayor medida su 
potencial uso como medio satisfactor de necesidades planteadas por la comunidad de 
usuarios así como las carencias identificadas en el mismo sentido. 
 
                                               
19
 La selección de la institución educativa obedece a mi vinculación en la misma como docente de planta en 
el programa de Tecnología en Comunicación gráfica desde hace más de 4 años. 
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 Bajo estas circunstancias, se extendió invitación a 22 miembros de la comunidad 
académica mencionada, de la cual 15 aceptaron y se suscribieron al grupo durante un 
lapso de aproximadamente 6 semanas, al cabo del cual se consolidó como tal para iniciar 
las actividades propuestas. (Figura 3-2) 
 
 
 
 
 
Figura 3-2: Miembros del grupo 
 
 El primer imprevisto de esta etapa de la investigación, consistió precisamente en el 
tiempo dispuesto para la convocatoria y consolidación del grupo, que en un principio se 
determinó para un lapso de 3 semanas, apretando de manera considerable el cronograma 
inicialmente previsto para el estudio. 
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 Sin embargo, este fue el menor de los inconvenientes presentados, ya que una 
vez conformada la muestra20, la actividad dentro del entorno de Facebook respecto al 
grupo conformado, fue prácticamente nula. El procedimiento consistió en inquirir a los 
integrantes del grupo acerca de diversos aspectos requeridos para el estudio, 
relacionados con sus motivaciones para la creación de su cuenta así como actividades 
más desarrolladas, al mismo tiempo que se intentaría analizar los satisfactores obtenidos 
a partir de la utilización e interacción de las diversas aplicaciones por parte de los 
usuarios. Para ello, el sistema de envío de mensajes, así como la creación de temas de 
discusión, fueron los medios de recolección de información escogidos. Como ya se dijo, la 
respuesta obtenida por parte de los suscritos fue escasa, de manera que la recolección de 
información no fue la esperada. Como ejemplo, se muestra en la Figura 3-3 una captura 
de pantalla tomada en Marzo de 2011 de un foro de debate abierto en Noviembre del año 
anterior. 
 
 
Figura 3-3: Foro de debate del grupo en Facebook  
 
 
 El número de respuestas dadas a la formulación de la pregunta “¿cuál es su 
principal motivación para tener su cuenta de Facebook activa?” después de 4 meses de 
publicación, fue de cero. 
 
Ante esta situación, se reformuló el método con el que se realizaría la convocatoria de 
usuarios de Facebook con quien se desarrollaría la investigación. Siendo coherentes 
precisamente con este aspecto (el investigativo) se remitió durante Febrero de 2011 una 
convocatoria para la conformación de un semillero de investigación del programa de 
Comunicación gráfica y el recién abierto (para el centro regional) programa de 
Comunicación social y periodismo, a estudiantes de 2° semestre en adelante. La 
respuesta obtenida, dio como datos registrados periódicamente los de 7 integrantes para 
                                               
20
 En términos metodológicos para el estudio, se considera al grupo conformado para la posterior toma de 
datos como muestra de la población de estudio y el procedimiento explicado validado como muestreo. 
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la primera semana de convocatoria, 11 integrantes en la tercera y al final de la sexta 
semana se contaba con 15 integrantes. Con este grupo de estudiantes (todos con cuenta 
en Facebook), se procedió a crear un nuevo grupo en la red social, esta vez bajo la 
premisa de ser una herramienta de comunicación útil para el semillero de investigación 
conformado. Al final del período académico I-2011 (mediados de Junio), el grupo contaba 
con 21 miembros. (Ver Figura 3-4) 
 
 
Figura 3-4: Algunos integrantes del grupo de Facebook “Redes-cubriendo” 
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De igual forma que con el primer grupo, fallidamente conformado, en el semillero de 
investigación se propone trabajar alrededor de las temáticas de identidad y visibilidad, 
tomando justamente el Facebook como objeto de estudio a partir de los usos y actitudes 
de cada uno de los miembros del semillero, reformulando el cronograma y actividades 
propuestas en función de la nueva muestra poblacional definida. Es justamente con este 
grupo con el que se realiza el estudio y se desarrolla el diseño metodológico que a 
continuación se describe. 
 
 
3.2. Deconstruir para construir 
 
La experiencia antes descrita, junto a todo el proceso que ha requerido el ejercicio de 
investigación que soporta este trabajo, ha definido en gran medida la pertinencia del 
modelo metodológico que sustenta el estudio. El continuo “des-andamiaje” o el “des-
andar” caminos recorridos en el abordaje del tema y la problemática identificada han 
permitido el apuntalar aspectos que lo han requerido, así como evaluar permanentemente 
los procesos desarrollados. La deconstrucción, como modelo, ha representado un 
concepto clave en la configuración del presente trabajo y de igual forma ha detentado una 
forma pertinente de acceder a las inquietudes, inconformidades, gustos, preferencias y 
satisfacciones de los usuarios de Facebook frente a la misma red social. 
 
 Con la firme intención de desarrollar un estudio que involucre a la comunidad 
afectada por el fenómeno en un modelo de acción participativa, se propone para el 
estudio realizar una exploración basada en el concepto de Deconstrucción propuesta al 
interior del Centro de Investigación y Educación Popular CINEP por Marco Raúl Mejía 
(1997) que pretende facilitar un espacio de reflexión en la comunidad acerca de sus 
orígenes, ética, instituciones sociales, imaginarios, de su forma de impugnar y por qué no 
decirlo, de los sentidos de nuestra vida. Esto se asume partiendo de dos posturas. 
Inicialmente al intentar establecer una coherencia con el entorno académico en el cual se 
desarrolla el estudio, se asume un diseño metodológico que atienda este tipo de intereses 
y permita develar resultados que partan de la experiencia y permitan una posterior 
reconstrucción de los aspectos analizados en función de una construcción colectiva de 
saberes y de otra parte una coherencia con el aspecto eminentemente humanista que 
caracteriza el marco de referencia del proyecto.  
 
 Según Mejía, el término deconstrucción tiene sus orígenes en la discusión 
francesa de finales de la década del '60 y comienzos de la del '70, en la cual se veía ya el 
advenimiento de una crisis de la civilización occidental y se inician una serie de 
reflexiones sobre esa crisis buscando maneras distintas de leer la realidad, cuestionando 
las condiciones de posibilidad del discurso filosófico de la ilustración y el racionalismo. Se 
inicia desde la literatura, la filosofía, la psicología y el psicoanálisis. Se encuentra 
fundamentado en el pensamiento del filósofo francés Jacques Derridá, quien propone una 
crítica, análisis y exhaustiva revisión de las palabras y sus conceptos; esta crítica es 
basada en los postulados de Heidegger quien ya había hecho uso del concepto 
destruktion como parámetro del análisis etimológico que hace de la historia de la filosofía 
y por tanto es conducente al concepto del tiempo. Derridá propone una reformulación más 
adecuada del concepto justamente hacia el de deconstrucción. Según Habermas (1991) 
el pensador francés efectúa un paso de la filosofía de la conciencia hacia la filosofía del 
lenguaje tratando de clarificar los fundamentos de la ciencia de la escritura. Consiste en 
mostrar cómo se ha construido un concepto cualquiera a partir de procesos históricos y 
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acumulaciones metafóricas, de donde procede justamente el nombre de deconstrucción, 
mostrando que lo claro y evidente dista de serlo. De esta manera, las diferentes 
significaciones de un texto pueden ser descubiertas descomponiendo la estructura del 
lenguaje dentro del cual está redactado. Este concepto ha impregnado campos como la 
educación, la arquitectura, la ecología, entre otros y Mejía la presenta como una 
estrategia que permite cuestionar y transformar activamente el texto general de la cultura.  
 
Sostiene que “El ejercicio deconstructivo produce una descentración en cuanto coloca la 
fuerza en encontrar "mis particularidades" y la manera cómo el ejercicio colectivo tiene 
que tener un centro que es capaz de recoger los "márgenes" para constituir el nuevo 
campo de experimentación” donde la diferencia con el otro es pre-requisito de dicha 
experiencia. 
 
 Una de las principales motivaciones que expone este autor para su propuesta 
metodológica, radica en el recambio del sistema capitalista de la sociedad, que se 
evidencia en tiempos recientes y que en gran medida obedece a la generación de un 
nuevo patrón tecnológico social, exigiendo en el entorno acciones y sentidos diferentes 
para una nueva organización del trabajo y las relaciones sociales. De esta forma, la 
representación comienza a ser construida sobre la dominación creciente de la actitud de 
consumo soportada en los procesos masivos de comunicación, de espectáculo, de 
información, desde donde surge una interpretación del mundo, que juega más en los 
terrenos de la sensibilidad y en la constitución y diferenciación de los objetos de consumo 
por parte de las personas. En términos de la propuesta de investigación que aquí se 
desarrolla – y en este apartado en particular, de manera metodológica – se establece una 
coherencia entre el modelo expuesto por Mejía y el ámbito en que se ubica el corpus de 
estudio, dado que como se ha establecido en otros apartados, el continuo proceso de 
cambio que se ha gestado desde la introducción de las nuevas tecnologías en diferentes 
ámbitos del quehacer común de las personas definen nuevas problemáticas y 
necesidades (impuestas o no) que requieren un “cambio de lente” que permita redefinir la 
óptica bajo la que estos nuevos procesos han de ser observados y analizados. 
 
 Establece pues Mejía la necesidad de “desaprender mucho de aquello que 
constituyó la base de nuestro quehacer para caminar con otros sentidos en estos tiempos” 
(p 15), un “reordenamiento de nuestro mapa” (p 18), de igual manera en que el mapa de 
los procesos de comunicación ha sido reconfigurado desde los roles que ahora 
desempeñamos, en el nuevo panorama que los nuevos medios y nuestra interacción con 
ellos han establecido. 
 
 En cuanto a la funcionalidad del proceso, propone Mejía ciertos elementos que van 
más allá del ejercicio literario que su procedencia define, inmersos dentro de las 
posibilidades de reestructuración de varios aspectos concernientes a la realidad del ser 
humano. Entre ellos incluye (p 21): 
 
 La deconstrucción como una forma de intervención activa, que originariamente se 
planteó para lo literario y lo filosófico, y que ha ido invadiendo campos de lo 
político-práctico, de lo educativo, y de todos aquellos campos donde existen 
formas de institucionalización del poder. 
 
 La deconstrucción como una técnica práctica que nos permite entrar en la  voz  y 
en la autoconciencia de lo institucional y en los imaginarios de las personas, para 
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ser cuestionado desde su materialización con miras a ser re-construida con un 
nuevo sentido. 
 
 La deconstrucción como un ejercicio de oír las "márgenes de la maquinaria 
institucional". Es decir, la posibilidad de ver las fisuras, las grietas que tienen las 
instituciones, y todo aparato de saber y de poder y de las personas que lo ejercen. 
Es la posibilidad de oír lo marginal con la misma fuerza del poder. 
 
 La deconstrucción como una descentración de la continuidad de la objetividad 
institucional. Esto significa establecer la sospecha sobre lo que aparentemente 
está bien, es decir, produciendo una fractura en la objetividad institucional. 
 
 La deconstrucción como la capacidad de ver lo que invisibiliza el poder a nivel de 
grupo o de institución mediante la producción de una contrastación que es capaz 
de reconocer en las prácticas de las instituciones aquello que siendo funcional ya 
no sirve para los nuevos tiempos. 
 
 La deconstrucción como la capacidad de ir tras la "huella" que nos remite a un 
origen que nunca ha desaparecido, que siempre está ahí en instituciones, 
personas, y que requiere ser analizada como proceso de re-significación de la 
experiencia humana vivida como actor o como institución. 
 
 La deconstrucción como la capacidad de leer y escribir desde las "huellas" de mi 
experiencia para reconocer las marcas que permanecen, los espacios que 
constituyen mi "texto" social y las capacidades para establecer rupturas con los 
contextos (personales, sociales, culturales, institucionales, etc.). 
 
 La deconstrucción como la capacidad de colocarme en la inseguridad  y en la 
incertidumbre creando la capacidad de hacerle y hacerme las preguntas que me y 
le colocan en la posibilidad de abandonar lo que es para colocarme en un 
horizonte de construir lo que puede ser. 
 
 En función de todo lo que aquí se ha establecido, propone un ejercicio 
deconstructivo definido como modelo y desarrollado en el marco de un análisis sobre el 
método, esto es como un diseño metodológico asumido como pertinente para el proyecto 
investigativo desarrollado. Los pasos propuestos por Mejía para el ejercicio deconstructivo 
son: 
 
 
 Ubicación de la realidad de los actores que participan de la actividad. 
 
 Detección de las necesidades/intereses por los actores para seleccionar el 
aspecto que va a ser deconstruido. Deconstruir no es incorporar una nueva teoría 
y manejarla, sino tomar la propia acción y establecer la relación reflexiva 
permanente con ella. 
 
 Construcción de la huella personal. El/la protagonista de la acción es quien hace la 
opción ética de cambiar o no. Es una actividad individual. Por ello, debe reconocer 
en su historia la manera como el aspecto o elemento deconstruido se ha 
conformado en su historia personal. 
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 Construcción del mapa colectivo, el de las relaciones. Implica que se construye el 
mundo en las relaciones con el otro, la otra, en relación con el conocimiento, con 
los/las otras protagonistas con quienes comparto la práctica.  Es hacer el mapa de 
cómo se es el ser social en las relaciones que se construyen (individuación), 
haciendo que el aspecto particular tenga una unidad de concepción y de sentido 
por los diferentes actores que comparten el ejercicio desde la acción. 
 
 Contexto histórico del aspecto trabajado. El momento del encuentro entre lo local y 
lo universal. El/la protagonista debe buscar su manera de unir lo local y lo 
universal de su práctica. Allí se entrega, mediante reflexión o lecturas, los 
elementos históricos y actuales de constitución del aspecto que es deconstruido 
en sus diferentes concepciones. Cada actor del proceso de deconstrucción 
reflexiona acerca de su práctica, de su ser, de su institución, contrastadas con la 
conformación histórica de la práctica analizada, de las implicaciones que trae el 
cambio, y le aporta elementos para ir tomando decisiones. 
 
 El desmontaje/desaprendizaje. Las necesidades/intereses individuales, el mapa 
personal y el contexto deben ser analizados a la luz de los nuevos escenarios 
locales y globales, implicando las opciones que realiza quien desarrolla la práctica 
de deconstrucción señalada, qué aspectos no sirven para la reconstrucción que se 
debe realizar, cuáles sí, cuáles sí pero reconstruidos, y qué elementos nuevos se 
debe incluir. 
 
 Reconstrucción. Momento en el cual se retoma lo desmontado, el horizonte de 
desaprendizajes hecho por cada quien, y se coloca en un sentido práxico: 
“¿cuáles son esas acciones mediante las cuales encuentro sentido para 
reorganizar mi práctica, tomando en mis propias manos el sentido de la acción?” 
produciendo un control práxico capaz de enunciar esa unidad contradictoria de 
acción específica sobre el nicho seleccionado. 
 
 Planeación de la praxis transformada. Busca hacer real el desaprendizaje en la 
práctica, construyendo la posibilidad de salir con una agenda de corto, mediano y 
largo plazo, donde cada persona identifica las acciones transformadoras 
necesarias para hacer efectivo el desaprendizaje. Es la posibilidad de ir 
concretando en la vida cotidiana de los/las actores un proceso iniciado, en el cual 
se movieron muchas fibras individuales, grupales, institucionales y van a ser 
colocados en un lugar específico: la práctica. 
 
 Elaboración de Proyectos específicos y posibles de realizar con las acciones 
señaladas como de corto plazo. Allí es muy importante hacer visible la práctica que 
se busca transformar, los elementos nuevos que se introducen para renovarlos, y 
la manera como los diferentes actores se implican en su transformación. 
 
 Organización de los Proyectos y las acciones. Se pregunta por el qué, el cómo, 
quiénes van a hacer posible esa modificación de la realidad, generando procesos 
de continuidad y en ocasiones construyendo las estructuras organizativas que 
hagan posible que los cambios se efectúen. 
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 Seguimiento: las fuerzas institucionales vinculadas al proceso calendarizan la 
manera cómo van a garantizar la organización de los proyectos, las acciones, las 
tareas, los momentos de avance, de evaluación, de planeación, que garanticen la 
deconstrucción como una estrategia permanente. 
 
  Realidad 2. En cuanto no se vuelve a la misma que se partió, sino a otra, 
que fruto del proceso generado por la deconstrucción tiene claramente fijados 
unos derroteros para su acción, por la praxis de los actores que están implicados 
en ella, y al iniciar su práctica es ya diferente. 
 
 Selección de un nuevo aspecto a ser deconstruido, que muestra y abre el camino 
a que la deconstrucción sea una estrategia permanente. Esto significa ir siempre 
hacia adelante, buscando construir procesos, entidades, individualidades, 
institucionalidades transformadas para esta época. Allí se inicia un nuevo proceso 
que llegará nuevamente a la Realidad 3, que volverá a repotenciar el proceso de 
deconstrucción. 
 
  Cabe aclarar que aunque el ejercicio deconstructivo tal y como lo propone Marco 
Raúl Mejía, fundamenta en buena medida el proceso metodológico propuesto, no es 
desarrollado de manera estricta ya que ha de ser asimilado al contexto particular en el 
que se implementa, esto en función de atender las necesidades establecidas por el 
estudio. 
 
  Los procedimientos que se llevaron a cabo son expuestos en el siguiente apartado. 
 
 
3.3. El Diseño metodológico: De nodos y enlaces… 
 
Pese a que este estudio argumenta su marco referencial en postulados, teorías y 
diferentes aportes surgidos desde la llamada teoría crítica, la intención final no asume  el 
llevar adelante acciones tendientes a eliminar posibles conflictos de comunicación sino a 
determinar qué tipo de necesidades han de ser satisfechas, a qué nivel y bajo qué 
parámetros dentro de la interacción de usuarios, entre sí y con las aplicaciones, de un 
medio perteneciente a las llamadas nuevas tecnologías de información y comunicación en 
el marco de los estudios cualitativos de los sistemas de información21. Es por ello, que se 
parte no de un paradigma investigativo de orden socio – crítico sino más bien de uno 
interpretativo, donde se intenta dejar claro que la participación comunitaria en el estudio 
es clave para la sistematización y análisis de la información recopilada en función de 
sentar un precedente que permita reformular – tanto al investigador como a la comunidad- 
su papel dentro de la conformación de redes sociales y comunidades virtuales que se 
encuentren inmersas dentro del principio de la acción colectiva y la construcción social del 
conocimiento. Para ello, se propone – como ya se mencionó - un modelo basado en el 
                                               
21
 Se parte del concepto que de este tipo de investigación (ICSI) hace el investigador Christian A. 
Estay-Niculcar (2007), donde establece que el objeto de estudio de la ICSI es la relación de 
individuos y/o grupos de individuos con los Sistemas y Tecnologías de información (S/TI) así como 
comprender las consecuencias organizacionales, políticas, de comportamiento, y/o sociales 
derivadas de la planificación, desarrollo, adopción y uso de S/TI estudiando el desarrollo, 
desenvolvimiento y las condiciones de existencia de la relación individuo(s)-S/TI. 
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ejercicio deconstructivo de Marco Raúl Mejía apoyado en diversas técnicas de captura de 
datos y modos de análisis de los mismos que son explicados más adelante. 
 
 Este procedimiento metodológico (deconstructivo) ha sido traducido dentro del 
presente trabajo en su fase exploratoria para determinar las necesidades susceptibles de 
ser satisfechas por los usuarios de Facebook en su interacción y participación dentro de la 
red desde sus intereses personales de la siguiente manera: 
 
● Caracterización de la red desde la óptica de necesidades/satisfactores. 
● Ubicación de la realidad de los actores: Entrevista individual. Pretende definir la 
ubicación de la propia realidad en la red social Facebook. 
● Identificación de necesidades  e intereses: sesión de discusión en pequeños 
grupos y plenaria socializando los postulados teóricos para así identificar 
necesidades a ser satisfechas en la red. 
● Construcción de la huella personal: Historias sobre satisfacción de necesidades en 
entornos comunitarios y virtuales. 
● Construcción del mapa colectivo: Elaboración del Mapa de relaciones (desde la 
satisfacción de necesidades) basándose en la matriz propuesta por Max Neef y 
elaboración de Mapa de relaciones desde análisis de grafos. 
● Contraste de las historias de huella personal con la matriz de necesidades y 
satisfactores: Análisis cualitativo de información. 
 
 
3.3.1. La red dentro de la red 
 
Para el análisis propuesto y en coherencia con el diseño metodológico del trabajo, se 
establece en primera medida una caracterización de la red social que permita desde la 
interacción de sus usuarios la identificación de necesidades susceptibles de ser 
satisfechas a través de dicha interactividad. Para ello, básicamente se identifican las 
aplicaciones que más relevancia tienen en el nivel de preferencia de los usuarios, 
abordándolas desde la interfaz de la aplicación. Dicha interfaz es entendida como los 
procesos, reglas y convenciones que permiten la comunicación entre el ser humano y los 
dispositivos digitales (Scolari 2004). Para Scolari, la comprensión de la relación que 
establecen el hombre y la máquina (el ordenador o computador), está determinada por la 
utilización de metáforas que faciliten su explicación. Es así que conceptos como ventanas, 
virus, menú o mouse hacen parte del léxico cotidiano con que se relacionan aspectos 
referidos a la informática. Dentro de estas metáforas que se da igualmente a tipificar, se 
destacan para explicar su postura las llamadas espaciales e instrumentales, donde la 
primera se refiere a aquella en la que el usuario interactúa con otros objetos y sujetos 
dentro del espacio virtual y las segundas se basan en lo propuesto por Marshall Mc Luhan 
quien entiende a los medios como extensión de nuestros sentidos y por ello Scolari los 
plantea como instrumentos que extienden nuestros órganos hasta hacerlos entrar en la 
pantalla para manipular objetos simulados. A partir de estas analogías, distingue dos tipos 
de interfaz a saber: transparentes y opacas22.  
 
 Una interfaz transparente es una interfaz que no se ve. Aduce a todas aquellas 
utilidades y aplicaciones que se asumen en la interacción de un dispositivo electrónico así 
                                               
22
 Cabe anotar que el referente es “sugerido” por el trabajo compilado por Alejandro Piscitelli (2010) 
“El proyecto Facebook” dado que comparte el corpus de estudio y plantea para el  análisis 
realizado por Gabriela Sued tres conceptos base: la interfaz, los contenidos y la circulación. 
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como dentro de un ambiente digital o virtual. En el caso particular de Facebook, La mayor 
parte de los elementos más transparentes tienen que ver con el carácter individual del 
sujeto, como la foto de su perfil, la información personal, el recuadro «qué estoy pen-
sando» o el muro propio. Las Interfaces opacas refieren a todo aquello que se interpone 
entre el sujeto y la interfaz, aquello que la vuelve más visible. Este tipo de interfaces o 
aplicaciones requieren de parte del usuario un proceso mayor de concatenación de ideas 
y conceptos en función de un “aprendizaje” de la herramienta; implica un “pensar antes de 
hacer”. En la red analizada, formarían parte de aquellas aplicaciones que tienen que ver 
con la interacción entre usuarios como el chat, los mensajes, las solicitudes de amistad, 
los grupos y las aplicaciones que suelen ser de diversa índole.  
A partir de esta clasificación, se identifican en la experiencia de usuarios, aquellas de 
mayor preferencia que constituyen a la red como elemento característico y singular. (Ver 
Figura 3-5) 
 
Figura 3-5: Caracterización de la red. Clasificación de aplicaciones por tipos de interface 
 
 
 
 
3.3.2. Los instrumentos de navegación 
 
La recolección de información se desarrolló, como se estableció en el proceso 
deconstructivo, a partir de diferentes técnicas y estrategias que permitieran según su 
pertinencia compilar de manera fiel y organizada los datos que faciliten un análisis 
confiable que permita  dar una respuesta satisfactoria a las inquietudes orientadoras de la 
investigación. 
 
 En primera instancia, para determinar la ubicación en la realidad de los actores 
(usuarios) se realizaron entrevistas individuales que pretendían identificar las razones y 
motivaciones para integrar la red social en cuestión y definir así los usos más frecuentes. 
De esta información se buscaba reconocer los elementos emergentes respecto a la  
caracterización de la red y las categorías de análisis de uso. Estas entrevistas iniciales se 
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le realizaron a 9 de los primeros integrantes del grupo creado en Facebook, a partir de un 
modelo estructurado cuyas preguntas base fueron: 
 
1. ¿Hace cuánto tiene creada su cuenta en Facebook? Esta pregunta pretende 
identificar la concordancia entre la evolución de la red en términos de cifras a nivel 
nacional frente a la época en que los usuarios entrevistados iniciaron su actividad 
allí. También quiere establecer qué nivel de apropiación frente a las herramientas 
se ha definido en el tiempo que se lleva con la cuenta creada23. 
2. Cómo llegó a Facebook?  La pregunta busca definir qué nivel de iniciativa manejan 
los usuarios respecto a la búsqueda de satisfactores (implícita o explícitamente) al 
interior de la red social o por el contrario el nivel de influencia que conlleva a ser 
conducido por otro(s) allí. 
3. ¿Cuál fue la principal motivación para abrir su cuenta en Facebook? Con este 
interrogante se intenta establecer la visión previa que se tiene de la red social, 
como medio satisfactor de necesidades axiológicas o simple medio de 
comunicación relacionado con aspectos  temporales como moda o tendencia. 
4. ¿Qué actividad(es) son las más usuales cuando accede a la red? Establece una 
aproximación a las preferencias de uso de los miembros del grupo a partir de sus 
intereses y posibles necesidades. 
5. ¿Qué aplicaciones usa generalmente? Define las categorías de análisis de uso en 
contraste con la caracterización de la red. 
6. ¿Qué es lo que más le ha gustado de Facebook? Pretende identificar un nivel 
inicial de satisfacción respecto al uso de la red como medio satisfactor a 
necesidades. 
7. ¿Qué es lo que menos le ha gustado? Basándose en el ejercicio deconstructivo, 
esta pregunta busca establecer las inconformidades surgidas por parte de los 
usuarios en la red proyectando posibles aspectos de ésta realidad que son 
susceptibles de ser modificados por la comunidad. 
8. ¿Ha hecho uso de esta red en contextos netamente académicos o de negocios? 
Se busca identificar previo a la recolección de información referida a la 
construcción de huella personal el aprovechamiento del posible potencial de uso 
de esta red social en términos de aprendizaje virtual o comercio electrónico. 
 
 
 De manera paralela se desarrolla una observación de la red, donde se hace un 
seguimiento periódico a las actividades más comunes de los usuarios desde sus 
interfaces opacas. De igual forma, la técnica de Análisis de Redes Sociales (ARS) permite 
desde el análisis de grafos establecer la dinámica en que interactúan los miembros del 
grupo entre sí y con sus otros contactos,  para establecer el mapa de relaciones. Para 
esto, se diseña una base de datos que permita llevar registro de actividades 
periódicamente en un lapso de 3 meses de observación. 
 
 Respecto al abordaje del modelo deconstructivo como metodología de 
investigación, se propone realizar talleres orientados de tal manera que permita a los 
miembros del grupo entender el concepto deconstructivo al mismo tiempo que permite 
recoger información relacionada con sus gustos e intereses, aspecto que ayuda a trazar la 
                                               
23
 Se desestima en este caso el tener en cuenta la variable referida a la cantidad de tiempo 
dedicado a navegar e interactuar con las aplicaciones de la red para asumirla en la construcción de 
la huella personal. 
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huella personal que a su vez se convierte en insumo del mapa colectivo. Esto es, 
determinar los motivos de las relaciones creadas desde la interacción con Facebook. 
“Focus group”: entrevista grupal acerca de críticas referidas al uso y apropiación de las 
herramientas que brinda la red social y el grado de satisfacción que en ella encuentran los 
usuarios. 
 
3.3.3. Las rutas de navegación 
 
El proceso de recolección de información desarrollado devela la necesidad de formular un 
plan de sistematización que permita interpretar dicha información, surgida de inquietudes, 
argumentos, propuestas y demás que el grupo conformado en Facebook para la 
investigación en cuestión dio a luz durante el proceso. En función de desglosar cada una 
de las estrategias definidas en el ejercicio de sistematización, se determinan tres 
momentos, donde se intentará hacer una explicación sencilla de la intención de cada una 
así como los procedimientos desarrollados tanto en la fase de recolección de información 
como en el manejo que a ésta se le dio. Los momentos mencionados intentan develar a 
su vez tres interrogantes que orientarán el análisis de la información recopilada, estos 
son: ¿por qué estamos en el face?, ¿qué hacemos en el face? y ¿qué encontramos en el 
face?  
 
 Entrevistas iniciales. ¿Por qué estamos en el face?: Partiendo de la 
caracterización de la red definida anteriormente (ver numeral 3.3.1, La red dentro 
de la red) se convocó a los usuarios definidos como grupo objeto del estudio, para 
realizar una entrevista que permitiera identificar sus motivaciones iniciales para 
hacer parte de esta red social, así como los usos más frecuentes que argumentan 
darle a esta aplicación. Partiendo de las respuestas dadas a las preguntas 
formuladas, aclaradas en el mismo apartado citado en este párrafo, se obtuvieron 
los siguientes resultados: 
 
- ¿Hace cuánto tiene creada su cuenta en Facebook? El promedio de tiempo que 
llevan vinculados a la red social Facebook, es de cerca de 21 meses. Entre las 
particularidades que se encontraron en este punto, se encuentran el de un 
miembro que en el momento de la entrevista llevaba cerca de 1 mes con su cuenta 
activa y de dos personas que a pesar de haberla creado hace tiempo, decidieron 
en determinado momento suspenderla.24  
- ¿Cómo llegó a Facebook? La principal vía de acceso a esta red social se orienta a 
las invitaciones o recomendaciones de amigos que ya son usuarios del servicio. 
Se destaca que en la mayoría de casos (54%) los amigos del colegio, vecindario, 
infancia, entre otros que representan un marco de construcción de relaciones 
sociales en el mundo físico y de tiempo dedicado a esta construcción, son quienes 
envían dicha invitación. 
                                               
24
 Se considera pertinente el aclarar que Facebook, como aplicación, permite crear cuentas de 
usuario a partir de cuentas de correo electrónico por las cuales desarrolla el proceso de afiliación 
de sus miembros y permite así mismo ubicarlos desde otras cuentas de usuario siempre y cuando 
el propietario de la cuenta así lo permita. Sin embargo, las cuentas no pueden ser canceladas o 
eliminadas de manera definitiva, esto es, que en caso de querer hacerlo, Facebook mantendrá 
archivada una base de datos de dicha cuenta hasta que el usuario decida ingresar (con su e-mail y 
contraseña) nuevamente y actualizar la información que no ha recibido en el tiempo que estuvo 
suspendida. 
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- ¿Cuál fue la principal motivación para abrir su cuenta en Facebook? En este caso, 
la dispersión de las respuestas dadas es más clara. Se argumentan 
primordialmente aspectos referidos a la socialización (conocer gente, mantener 
contacto con la gente, interactuar, etc.). La razón que tal vez tuvo mayor prelación 
(40%) fue la de “no perder la comunicación” (sic.) o mantenerse en contacto con 
aquellas personas con las que de una u otra manera, se percibe puede romperse 
más fácilmente el contacto físico que permite o facilita la comunicación. Esto es: 
familiares o amigos que parten a otra ciudad o al extranjero, finalización de la 
época de colegio, cambio de domicilio, entre otros. Los aspectos que resultaron 
menos comunes fueron por un lado, la cobertura de la red social en términos de 
estrategias de mercadeo (un usuario) y la experiencia multimedia interactiva que 
permite la red en sus aplicaciones (un usuario). 
- ¿Qué actividad(es) son las más usuales cuando accede a la red? El Chat es 
indiscutiblemente, la primera actividad que la mayoría de usuarios (60%) cita en 
sus respuestas. Los mensajes, noticias (publicaciones en el muro propio), muros 
de otros, el buscar amigos, son los más referenciados en este ítem. Sólo uno de 
los usuarios cita la gestión de estrategias de comercio electrónico, posibles para la 
aplicación, como su actividad primordial.  
- ¿Qué aplicaciones usa generalmente? En este aspecto, se obtienen respuestas 
que confirman las obtenidas para el interrogante inmediatamente anterior. 
Respecto a las interfaces opacas las notificaciones y actualización del muro llevan 
mayor índice de uso, en tanto que las interfaces transparentes tienen en el chat y 
los mensajes sus principales indicadores. Las herramientas de búsqueda de 
amigos representan un elemento de alta utilidad según los usuarios, más no es de 
uso muy frecuente. La descarga de aplicaciones es una de las menos referidas por 
los miembros del grupo, ya que pese a recibir o aceptar algunas de las 
invitaciones de sus contactos para acceder, pocas veces regresan para hacer uso 
de ellas. El comercio electrónico, como ya se mencionó, sólo aparece citado por 
uno de los usuarios. Sin embargo, llama poderosamente la atención que las 
aplicaciones centradas en la configuración de la cuenta no solo no es mencionada 
por los miembros, si no que en cuatro casos puntuales, se manifiesta total 
desconocimiento de su existencia. 
- ¿Qué es lo que más le ha gustado de Facebook? La posibilidad de re-establecer el 
contacto con amistades del pasado o mantener las del presente genera la mayor 
cantidad de opiniones a este respecto. El carácter “inteligente” de la red en 
términos de la eficacia al encontrar personas suscritas que no se tienen dentro de 
la lista de amigos es otro aspecto destacado, aunque en menor medida. La 
minoría se define por aplicaciones como juegos o el acceso a páginas internas de 
interés personal en términos de lo académico o profesional. 
- ¿Qué es lo que menos le ha gustado? La posibilidad de ser “ubicado” por 
personas “indeseables” dentro del criterio de selección de los usuarios, se repitió 
de manera persistente en esta pregunta. Otro aspecto negativo manifestado por 
los entrevistados, radica en la percepción de lo pública en que se convierte la 
información compartida en la red, como ejemplo, se propone la situación de poder 
ser “etiquetado” en fotos que podrían no querer ser mostradas a los otros pero que 
en otras cuentas es posible hacerlo. Algunos de los miembros del grupo incluyen 
dentro de sus inconformidades la publicación de comentarios ofensivos a partir de 
publicaciones de otras personas. Un bajo número de usuarios (dos, equivalentes 
al 13,3%) le molesta el sentido comercial que ha adquirido Facebook en términos 
de inclusión de publicidad y sistemas de comercialización de productos o servicios. 
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- ¿Ha hecho uso de esta red en contextos netamente académicos o de negocios? 
La mayoría, aunque se muestra de acuerdo en la aplicación de Facebook en 
sentido académico o comercial, aún no lo ha integrado para tales fines. En algunos 
casos (dos usuarios) afirman utilizarlo para fines académicos al ubicar cuentas de 
Facebook relacionadas con temáticas propias del diseño, la comunicación o la 
imagen. Un número similar sostiene que utiliza la red social como elemento 
estratégico para promocionar el producto de su proyecto de grado y un usuario 
responde afirmativamente al uso comercial de Facebook en términos de mercadeo 
y comercio electrónico.  
 
 Observación de la red. ¿Qué hacemos en el face?: Posterior a la entrevista 
inicial se llevó a cabo un proceso sistemático de observación donde se buscó 
primordialmente el establecer las condiciones y características generales de las 
actividades de los miembros del grupo “Redes-cubriendo” en la red social. Para 
ello, se llevó el registro de la observación y se construyó una base de datos que 
permite identificar, además de los usuarios objeto de estudio, el número de 
contactos (amigos) que han vinculado a sus cuentas de usuario, así como la 
frecuencia semanal de actualizaciones que hacen de su perfil. Esto con la 
finalidad, de una parte, de determinar la relevancia que dan a la experiencia social 
desde la red y por otro lado, identificar la frecuencia de uso, en relación con las 
preferencias de uso que han de manifestar. Estos aspectos pueden observarse a 
partir de las interfaces opacas que conforman sus perfiles y aplicaciones de los 
mismos. (Ver Tabla 3-1) 
 
 El grupo definido como muestra, hace parte, como ya se explicó de la 
facultad de Ciencias de la comunicación de la Corporación Universitaria Minuto de 
Dios Centro Regional Soacha. La mayoría de estudiantes de esta institución 
pertenecen a estratos socio-económicos que oscilan entre 1 y 3. Igualmente, su 
vinculación al semillero se hizo de manera voluntaria en convocatoria abierta a 
estudiantes de 2° semestre en delante de los programas de Tecnología en 
Comunicación gráfica y Comunicación social y periodismo. El aspecto más 
relevante que puede incluirse aquí como cualidad compartida por ellos fue su 
interés investigativo que los conduce a vincularse con el mencionado semillero.  
 
 La observación realizada se hizo en un período continuo de 6 semanas 
levantando registros de forma aleatoria dos veces por semana en cada una de 
las cuentas de usuario de los miembros del grupo. 
 
Tabla 3-1 Base de datos Usuarios 
 
Id Programa Apellidos Nombre Contactos Semestre 
Afiliación 
(meses) 
Actualiz. 
(semanal) 
1 Social Zukim O. María Fernanda 183 4 30 1 
2 Social Cristancho  Miguel Ángel 213 2 24 4 
3 Social Cotame Harvey 294 2 24 2 
4 Social Tavera Leidy 67 2 18 1 
5 Social Mayorga Andrés Felipe 342 2 24 3 
6 Gráfica Cruz P. Diego Andrés 56 5 18 1 
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7 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 2 
8 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 3 
9 Gráfica Durán V. Wilson Andrés 207 4 30 1 
10 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 3 
11 Gráfica Carrillo R. Jessica 228 3 18 4 
12 Gráfica Álvarez Lizeth Vanessa 137 3 18 1 
13 Gráfica Ramos Camilo Andrés 203 3 18 2 
14 Gráfica Aguirre M. Marcia A3-3)maloa 155 3 18 1 
15 Gráfica Garzón Giovanny 71 0 1 3 
 
Además de esto, la base de datos también ha servido para registrar las 
preferencias de uso, como antes se mencionó, basándose en la clasificación de 
interfaces que propone Scolari y que fue abordada anteriormente (Ver numeral 
3.3.1 La red dentro de la red). En el informe que se obtiene de la sistematización 
de la información obtenida, se pueden observar las interfaces preferidas por los 
usuarios que pueden trabajarse en relación con el tiempo que se lleva con la 
cuenta de Facebook, de manera que se pueda hacer una aproximación sobre las 
condiciones de apropiación de la aplicación. (Ver Tabla 3-2) 
 
Tabla 3-2 Relación usuarios - usos más frecuentes 
 
Id Programa Apellidos Nombre Contactos Semestre Afiliación Opacas Transparentes 
6 Social Zukim O. 
María 
Fernanda 183 2 30 Chat Muro 
6 Social Zukim O. 
María 
Fernanda 183 2 30 Amigos Noticias 
6 Social Zukim O. 
María 
Fernanda 183 2 30 Descargas 
¿Qué estoy 
pensando? 
7 Social Cristancho Miguel Ángel 213 2 24 Chat 
¿Qué estoy 
pensando? 
7 Social Cristancho Miguel Ángel 213 2 24 Mensajes Perfil 
7 Social Cristancho Miguel Ángel 213 2 24 Configuración Muro 
7 Social Cristancho Miguel Ángel 213 2 24   Noticias 
8 Social Cotame Harvey 294 2 24 Mensajes Noticias 
8 Social Cotame Harvey 294 2 24 Eventos Muro 
8 Social Cotame Harvey 294 2 24 Amigos   
9 Social Tavera Leidy 67 2 18 Amigos Perfil 
9 Social Tavera Leidy 67 2 18 Mensajes Muro 
9 Social Tavera Leidy 67 2 18 Configuración Noticias 
9 Social Tavera Leidy 67 2 18 Eventos   
10 Social Mayorga 
Andrés 
Felipe 342 2 24 Mensajes Perfil 
10 Social Mayorga 
Andrés 
Felipe 342 2 24 Chat Muro 
10 Social Mayorga 
Andrés 
Felipe 342 2 24 Amigos 
¿Qué estoy 
pensando? 
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10 Social Mayorga 
Andrés 
Felipe 342 2 24 Eventos   
11 Gráfica 
Cruz 
Penagos Diego Andrés 56 5 18 E-commerce Perfil 
11 Gráfica 
Cruz 
Penagos Diego Andrés 56 5 18 Mensajes Noticias 
11 Gráfica 
Cruz 
Penagos Diego Andrés 56 5 18 Configuración   
11 Gráfica 
Cruz 
Penagos Diego Andrés 56 5 18 Descargas   
12 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 Chat Perfil 
12 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 Mensajes Muro 
12 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 Amigos 
¿Qué estoy 
pensando? 
12 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 Eventos   
12 Gráfica Guantivar Digman 400 4 30 Descargas   
13 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 Mensajes Perfil 
13 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 Amigos Muro 
13 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 Eventos Noticias 
13 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 Configuración 
¿Qué estoy 
pensando? 
13 Gráfica Florez Jairo Andrés 186 4 24 Descargas   
14 Gráfica 
Durán 
Velasco 
Wilson 
Andrés 207 4 30 Chat Perfil 
14 Gráfica 
Durán 
Velasco 
Wilson 
Andrés 207 4 30 Mensajes Muro 
14 Gráfica 
Durán 
Velasco 
Wilson 
Andrés 207 4 30 Amigos 
¿Qué estoy 
pensando? 
14 Gráfica 
Durán 
Velasco 
Wilson 
Andrés 207 4 30 Descargas   
15 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 Chat Perfil 
15 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 Mensajes Muro 
15 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 Amigos Noticias 
15 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 Eventos 
¿Qué estoy 
pensando? 
15 Gráfica Galindo Jonathan 2081 5 24 Descargas   
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Chat Perfil 
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Mensajes Muro 
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Amigos Noticias 
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Eventos 
¿Qué estoy 
pensando? 
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Configuración   
16 Gráfica 
Carrillo 
Riaño Jessica 228 3 18 Descargas   
17 Gráfica Álvarez 
Lizeth 
Vanessa 137 3 18 Chat Perfil 
17 Gráfica Álvarez 
Lizeth 
Vanessa 137 3 18 Mensajes Muro 
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17 Gráfica Álvarez 
Lizeth 
Vanessa 137 3 18 Amigos 
¿Qué estoy 
pensando? 
17 Gráfica Álvarez 
Lizeth 
Vanessa 137 3 18 Eventos Noticias 
18 Gráfica Ramos 
Camilo 
Andrés 203 3 18 Chat Perfil 
18 Gráfica Ramos 
Camilo 
Andrés 203 3 18 Mensajes Muro 
18 Gráfica Ramos 
Camilo 
Andrés 203 3 18 Amigos 
¿Qué estoy 
pensando? 
18 Gráfica Ramos 
Camilo 
Andrés 203 3 18 Eventos   
19 Gráfica 
Aguirre 
Muñoz 
Marcia 
Amaloa 155 3 18 Chat Perfil 
19 Gráfica 
Aguirre 
Muñoz 
Marcia 
Amaloa 155 3 18 Mensajes Muro 
19 Gráfica 
Aguirre 
Muñoz 
Marcia 
Amaloa 155 3 18 Amigos   
20 Gráfica Garzón Giovanny 71 0 1 Chat Perfil 
20 Gráfica Garzón Giovanny 71 0 1 Mensajes Muro 
20 Gráfica Garzón Giovanny 71 0 1 Amigos Noticias 
20 Gráfica Garzón Giovanny 71 0 1 Eventos   
 
Los resultados en términos de interfaces de usuario pueden resumirse de manera 
concreta a nivel estadístico en las siguientes gráficas, correspondientes a 
Interfaces opacas (Figura 3-6) y transparentes (Figura 3-7). 
 
Figura 3-6. Índices de uso Interfaces opacas 
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Figura 3-7. Índices de uso interfaces transparentes 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 En términos de Sluzki, (Op. Cit) las tablas y gráficas anteriormente 
mencionadas, en relación con la recolección desarrollada en el Grupo Focal, 
permitirán establecer las condiciones de tamaño, densidad y composición de las 
redes tejidas por los usuarios del grupo observado. 
 
 Para ello se recurre a técnicas definidas dentro del análisis de redes 
sociales (ARS) como método de sistematización y análisis de información. De esta 
manera, se pretende deducir los grados de socialización que han sido definidos 
dentro del grupo (como red dentro de la red) y así vislumbrar el grado de 
relevancia que tiene este tipo de conformaciones como comunidad virtual. Los 
niveles de tamaño, densidad y composición de la red permitirán establecer una 
idea de mapa que permite a su vez identificar el área donde mayormente se 
desarrolla la construcción de tejido social de la red significativa de cada usuario al 
interior de Facebook. Según lo planteado por Sluzki, (ver Figura 2-2) el área desde 
donde estaríamos ubicados para esta observación sería la de relaciones de trabajo 
o estudios, dado el contexto en el que fue conformado el grupo “Redes-cubriendo”.  
 
 Basándose en la herramienta de ARS, Ucinet, se definen parámetros de 
tipo técnico, explicados por Rodríguez y Mérida (2006) que pueden permitir el 
desarrollo de un reflejo de las teorías de Sluzki. Estos son: 
 
- Densidad: Mide la proporción de relaciones existentes sobre el total de relaciones 
posibles. Indica la intensidad de las relaciones en el conjunto de la red. El 
resultado que dará se indica como un índice porcentual (media) de la red. En este 
caso, el resultado que arroja es de 37,14%. En términos de Sluzki (Op. Cit.), un 
nivel medio de densidad determina la efectividad de la red en términos del 
cotejamiento de opiniones y posturas.  
 62 
 
- Distancia: La distancia nos indica el esfuerzo que realiza un actor en función de 
alcanzar a otro. Se explicaría claramente desde el concepto de los “grados de 
separación” que existen entre los miembros de la red; esto es el número de 
relaciones existentes en el camino más corto entre un actor y otro. (Ver tabla 3-3) 
      
        Tabla 3-3 Indicadores de distancia en la red 
 
Relaciones Frecuencia Proporción 
1-1 78.000 37,1 
2-2 101.000 48,1 
3-3 31.000 14,8 
 
 La columna relaciones indica el nivel de relación existente (1-1 quiere decir 
un solo paso de distancia, una relación directa; en el caso 2-2, querría decir amigo 
de un amigo, esto es, amigo de un amigo, etc.) La frecuencia define la 
probabilidad del enlace y la proporción establece los porcentajes de distancia para 
toda la red según el nivel de relación. La distancia promedio entre los miembros de 
la red, en este caso es de 1,776 contactos. Esto determina la posibilidad de crear 
nuevos vínculos en la red personal entre más corta sea esta distancia. 
- Centralidad: Por lo general, dentro de un grupo social, existe un sujeto (o varios) 
que determinan la asimetría de la misma al reunir varios enlaces (nodos) a su 
alrededor. En ARS se identifican como actores poderosos y prestigiosos dentro de 
la red. Este índice (conocido como índice de poder de Bonacich) determina la 
relación entre número de conexiones del actor frente a las de sus vecinos en la 
red. (Ver Tabla 3-4) 
 
Tabla 3-4 Indicadores de Poder en la red 
 
N° Actor Power Normal 
1 Mafe 8 1.403 
2 Miguel 5 0,877 
3 Harvey 3 0.526 
4 Lady 2 0.351 
5 Felipe 3 0.526 
6 Diego 3 0.526 
7 Digman 7 1.227 
8 Andrés 7 1.227 
9 Wilson 5 0.877 
10 Jonathan 2 0.351 
11 Jessica 8 1.403 
12 Lizeth 5 0.877 
13 Camilo 4 0.701 
14 Marcia 6 1.052 
15 Giovanny 10 1.753 
 
El indicador Power establece el número de Inputs y Outputs del actor, es decir de 
contactos creados y aceptados dentro de la red. Para este caso, simplemente 
refiere al número de contactos al interior del grupo, es decir, cuantos miembros del 
grupo tiene dentro de su cuenta como “Amigos”. Esto ayudará a identificar e nivel 
de dispersión que antes se determinó. Es evidente que el mayor índice lo tiene 
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Giovanny, que en su condición de docente logra captar en mayor medida el nivel 
de atención de los demás miembros, todos estudiantes. 
- Subgrupos: Cuando la red establece un nivel de dispersión muy bajo, es decir, que 
la densidad igualmente es baja y esto se complementa con centralidades muy 
marcadas, la tendencia será a generar sub- grupos alrededor de una figura central, 
una figura de poder. Los subgrupos se identifican a partir de los datos obtenidos ya 
que podemos ver aquellos que se forman y qué miembros pertenecen a cada uno. 
El resultado en este caso, fue el siguiente: 
 
Subgrupo 1: Mafe, Miguel, Diego, Digman, Andrés, Wilson, Jonathan, Jessica, 
Lizeth, Camilo, Marcia, Giovanny 
 Subgrupo 2: Mafe, Miguel, Harvey, Lady, Felipe, Diego, Digman, Andrés, Jessica, 
Giovanny 
La conformación de subgrupos, como puede verse, no es excluyente, de manera 
que un mismo actor puede estar en varios subgrupos simultáneamente. Incluso, 
esto puede ser un indicador de centralidad. 
 
 Para entender mejor el comportamiento de la red en términos de los 
parámetros aquí explicados y relacionados con las posturas de Sluzki, se recurre 
al análisis de grafos, partiendo de la figura 3-8, que muestra la dinámica de la red 
del grupo “Redes-cubriendo” en Facebook25. 
 
Figura 3-8 Enlaces creados por los usuarios dentro del grupo “Redes-cubriendo” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta disposición de nodos, permite ver con mayor claridad los elementos 
identificados y citados desde la teoría de ARS. Estos aspectos, a su vez, 
contrastan con la información recopilada desde el proceso deconstructivo 
realizado en los talleres propuestos y que se explican a continuación. 
                                               
25
 Es pertinente el mencionar que algunos de estos sujetos ya habían establecido contacto previo 
en Facebook, lo que puede contribuir a la creación de subgrupos. La conformación del semillero 
permitió focalizar la observación de los sujetos agrupados dentro de una micro-red dentro de 
Facebook 
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 Grupo focal ¿Qué encontramos en el face?: Se utiliza a manera de 
comparación, para la validación en el ejercicio investigativo, la figura del grupo 
focal (focus group) como técnica de recolección de información para explicar y 
justificar el desarrollo de los talleres de deconstrucción que permitieran realizar 
una ubicación de la realidad de los usuarios de la red miembros del grupo, así 
como determinar sus intereses, necesidades tanto como la búsqueda y obtención 
de satisfactores a partir de sus experiencias de usuario frente a la construcción de 
sus relaciones sociales en entornos físicos, para poder determinar las 
posibilidades que puede brindar la red social Facebook en términos de producción 
de satisfactores a las necesidades axiológicas.  
 
 Para tal fin, se establece el diseño de una matriz de análisis donde puedan 
realizarse los cruces necesarios que permitan interpretar las relaciones presentes 
entre las necesidades axiológicas identificadas desde Max Neef (ver numeral 2.1. 
Necesidades axiológicas y satisfactores sinérgicos) la intersubjetividad y el mundo 
de la vida de Habermas (numeral 2.2.) y la reevaluación que se establece en 
términos de lo funcional de los nuevos medios desde los postulados de Lasswell,  
Lazarsfeld y Merton. Pese a que esta última postura fue orientada a los llamados 
medios masivos y por tanto no incluiría un medio que, como la web, se ha 
caracterizado por no enmarcarse o encasillarse dentro de la idea de la 
construcción de una cultura de masas, sino que por el contrario, ha representado 
la emancipación de las audiencias en términos del carácter participativo que se 
adjudica a aplicaciones como las redes sociales virtuales, es susceptible de ser 
analizada en virtud de preguntarse por las nuevas funcionalidades que los propios 
usuarios (que fungen como productores, administradores, editores y consumidores 
simultáneos de la información circulante) han detentado en nuevos medios de 
comunicación; para en este caso particular, internet. 
 
 La realización de los talleres tuvo una doble intención. Por una parte, 
coincidió con  la formación en investigación que se desarrolla con los integrantes 
del semillero en términos del aspecto referido a la metodología de investigación. 
Debido a que el trabajo que se realiza al interior de aquel, está enmarcado dentro 
del método de investigación acción participativa, se consideró pertinente el realizar 
el taller a partir de un modelo particular de IAP, es decir, el propuesto por Marco 
Raúl Mejía; al mismo tiempo que funcionaba como estrategia de grupo focal para 
la recolección de información en función del estudio desarrollado. Bajo estos 
parámetros, se convocó una reunión especial del grupo para realizar el taller, que 
fue definitivamente programado en tres sesiones; dos de ellas presenciales y una 
en entorno virtual a través de la herramienta del chat, de manera que permitiera 
experimentar en grupo y más de cerca, la interacción simultánea entre miembros 
del grupo además de ser coherente con el estudio, en términos de adentrarse un 
poco más en el corpus de investigación. 
 
 La primera sesión del taller se realizó (al igual que la segunda) en las 
instalaciones de la universidad. La conducción de este taller fue realizada por 
Alejandro Jaramillo Hoyos, asesor de esta investigación. A ella acudieron 13 de los 
15 miembros de la muestra. En este primer encuentro se abordaron las dos 
primeras etapas de aquellas que, basándose en la propuesta metodológica de 
Mejía (Op. Cit.), fueron seleccionadas como pertinentes para el estudio. Es decir: 
ubicación de la realidad de los actores, que complementa la información recopilada 
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en la entrevista inicial y la identificación de necesidades e intereses de los 
participantes en su experiencia como miembros de redes sociales (físicas y 
virtuales). La pregunta base de esta primera sesión se orientó a definir ¿Por qué 
estamos aquí? (en términos de la convocatoria hecha para el desarrollo del taller y 
el encontrarse en el entorno social, académico, profesional en el que se 
desenvuelven hoy), que conduce a que se realice una identificación de 
necesidades propias de los sujetos en relación con su contexto. Las razones 
expuestas por los usuarios en sus respuestas se orientaron muy en función de las 
motivaciones. Aspectos referidos a la “transformación de la realidad social”, 
aprender o comprender a los otros, aportar o contribuir a la sociedad, así como 
compartir y aplicar el conocimiento fueron los elementos defendidos como 
causales de su participación dentro del entorno en el que se desenvuelven. De 
igual manera, estos elementos fueron identificados por los participantes del taller 
como consecuentes de la necesidad genérica de replantear aspectos de su propia 
realidad y el marco social que la encierra, desde el rol que cada quien juega en 
ella. 
 
 La segunda sesión se realizó tres semanas más adelante y se centró en 
definir la construcción de la huella personal, su historia de vida alrededor de la 
construcción de sus relaciones sociales e identificar las diferentes formas de 
satisfacción de necesidades por parte de los miembros del grupo en entornos 
comunitarios virtuales y físicos. Desde allí, se busca gestar la construcción del 
mapa colectivo que menciona Mejía, el mapa de las relaciones construidas con los 
demás y su contraste con la mencionada huella personal. Dentro de este taller se 
tuvo la particularidad de que cada uno de los miembros del colectivo contó su 
historia, o mejor, identificó su huella personal desde un objeto representativo de la 
construcción de sus relaciones sociales (sus redes sociales). Elementos como 
bolígrafos, juguetes, dispositivos electrónicos y digitales, materiales de expresión 
plástica y visual, entre otros, centraron la atención discursiva de los participantes 
del taller. En esta segunda sesión se destacaron los conceptos de identidad y 
reconocimiento a partir de la socialización desarrollada por cada uno.  
 
 La tercera y última sesión desarrollada para la recolección de información, 
se llevó a cabo en el entorno virtual, como ya se había comentado, donde se 
pretendía, además de lo que se mencionó, identificar las actitudes y 
comportamientos de los participantes en contraste con las reuniones de carácter 
presencial, ya que en éstas fue evidente la timidez y en parte ese temor a expresar 
ideas o inquietudes surgidas desde la temática de trabajo. Para desarrollar esta 
sesión, se convocó a través del grupo conformado en Facebook para debatir a 
través de un chat de grupo acerca del uso de esta herramienta frente a 
interrogantes como: ¿qué necesidades cubre con el uso de Facebook?, ¿cómo 
satisface necesidades e intereses el uso que hacemos de esta red social?, ¿cómo 
se puede hacer un uso crítico de Facebook?, además de aquellas que durante la 
sesión surgieran. Durante el transcurso de esta particular reunión, se notó una 
amplia participación por parte del semillero aun cuando algunos manifestaron no 
tener acceso a internet en el momento justo en que se programó el taller.  
 
 Posterior a la realización de estas jornadas, se propone la sistematización 
de la información dentro de una matriz de análisis que permita encontrar los cruces 
entre los datos obtenidos y las posturas teóricas que enmarcan el estudio. El 
diseño de la matriz parte de la propuesta del mismo Manfred Max Neef, quien en 
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su investigación, desarrolla un esquema de sistematización que permite identificar 
los medios satisfactores sinérgicos en entornos sociales partiendo del cruce entre 
necesidades existenciales y necesidades axiológicas. Esta matriz es explicada por 
Max Neef tras obtenerse de un “taller imaginario” (Max Neef. Op. Cit. p 68) 
desarrollado con 50 personas, que representan diferentes comunidades que son 
capaces de identificar las necesidades particulares de su contexto. Argumenta que 
la identificación de los campos definidos en la matriz debe surgir de un consenso, 
producto de la discusión y debate del grupo. Aquí se establece precisamente, la 
coherencia con Jurgen Habermas y sus postulados de la Teoría de acción 
comunicativa expuestos en el capítulo anterior. (Ver tabla 3-5) 
 
Tabla 3-5 Matriz de identificación de medios satisfactores sinérgicos a necesidades humanas (Max 
Neef. Op. Cit. p 76) 
   
 
  La matriz propuesta, parte justamente de los elementos principales a ser 
 identificados (satisfactores sinérgicos a necesidades axiológicas) pero se 
 relacionará con los postulados teóricos antes mencionados. (Ver Tabla 3-7) 
 
  Los criterios establecidos para el análisis de esta matriz, se sustentarán en 
 conceptos que emergen de las teorías mencionadas a partir de la información 
 suministrada por los participantes miembros del grupo objeto del estudio, dentro 
 del proceso de investigación. Estos conceptos han sido identificados para efectos 
 de la sistematización y análisis de la siguiente manera: 
 
 Inicialmente se ubican las necesidades axiológicas propias del ser humano 
definidas por Max Neef como elementos a ser validados desde el ejercicio de 
indagación realizado con los integrantes del semillero de investigación. Desde los 
datos recopilados en los diferentes momentos, a saber: 1. Entrevista inicial: ¿por 
qué estamos en el face? 2. Observación: ¿Qué hacemos en el face? y 3. 
Deconstrucción (grupo focal): ¿Qué encontramos en el face?, se realiza un cruce 
junto a los elementos identificados dentro del marco teórico como susceptibles de 
ser analizados frente a los dos planteamientos anteriores (necesidades y 
momentos). Los aspectos que surgen de la teoría y que serán equiparados frente 
a los otros están enmarcados en primera instancia por la Teoría de acción 
comunicativa, dentro de los conceptos de intersubjetividad y mundo de la vida. Allí 
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fueron puntualmente trabajados los factores de: satisfacción de necesidades en la 
acción comunicativa (NEC), acción regulada por normas (intersubjetivas) (NOR), y 
diálogo continuo intersubjetivo definiendo consensos (DIA). De otra parte, los 
aspectos funcionales de los medios se asumirán desde la propuesta de Lasswell y 
Lazarsfeld – Merton, estas son: vigilancia del entorno y protección del sistema de 
valores de la comunidad (VIG), coherencia en las informaciones y producción de 
respuesta en el entorno (RESP), transmisión de “herencia social” (HER) y el 
entretenimiento (ENT).  
 
           A continuación se desglosa esta matriz de análisis con los aportes 
brindados por los integrantes del grupo a partir de los métodos de recolección 
definidos con anterioridad (Tabla 3-6). La información recopilada se presentará en 
forma de cruces o encuentros que definen vínculos entre los  campos de la matriz, 
y señalados con convenciones según si cumple a cabalidad (desde lo recolectado) 
con el aspecto indicado (señalado con un +), si existen inconformidades respecto a 
la relación que se establece (o), o si por el contrario el aspecto actúa en detrimento 
del ítem evaluado (indicado con -). Si no se encuentra ninguna relevancia evidente 
el campo quedará vacío. El análisis de resultados de la matriz se desarrolla en el 
siguiente apartado.     
 
 Tabla 3-6 Matriz de análisis Facebook                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     
 
 Desde un primer vistazo, previo al análisis de lo obtenido en la matriz, es 
notable la predominancia de las insatisfacciones o inconformidades en la mayoría 
de las categorías de análisis. De hecho la simple palabra fue constantemente 
citada durante los procesos de recolección de información que se realizaron con el 
grupo. La mayor parte de estas inconformidades se centran en las necesidades de 
entendimiento, afecto, creación, identidad y libertad. Igualmente, el momento 3, - lo 
que encontramos en el face – establece también mayor número de objeciones. En 
las teorías, la acción regulada por normas, es decir, la construcción de valores 
comunes que se asumen propios de las comunidades; presenta un importante 
índice de inquietud en los usuarios. De igual manera sucede en lo funcional con la 
vigilancia del entorno, la motivación de respuestas desde la información brindada y 
la transmisión de la herencia cultural.  
NECESIDADES 
AXIOLÓGICAS 
LOS MOMENTOS 
LAS TEORÍAS 
ACCION 
COMUNICATIVA 
FUNCIONES 
1 2 3 NEC NOR DIA VIG RESP HER ENT 
SUBSISTENCIA o o 
  
- 
 
- 
   
PROTECCION 
 
- - - o - o o 
  
AFECTO + o o + o o o + 
  
ENTENDIMIENTO 
 
o o o o o o o o - 
PARTICIPACIÓN o + + + o + o + o + 
OCIO + + + + + + 
 
+ o + 
CREACION 
  
o 
  
o 
 
o o + 
IDENTIDAD 
 
+ o + o 
 
o o o o 
LIBERTAD  
+ o + o o o o 
 
+ 
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 El aspecto que ha salido menos favorecido en este campo puede 
visualizarse en la necesidad de protección. En oposición a ello, los mejor librados 
se generan en las necesidades de participación y ocio, así como en la función del 
entretenimiento. Un panorama general de lo que esto puede interpretar se 
presenta a continuación. 
 
 
3.3.4. Entendiendo la red 
 
Partiendo de los resultados antes expuestos, se desarrollan interpretaciones que permitan 
entender con mayor profundidad las motivaciones, comportamientos y actitudes que 
definen a los usuarios de Facebook, o al menos, a una pequeña parte representativa de 
una comunidad académica que hace parte de esta red social. Para este análisis, se 
retoman los momentos identificados para la toma de información y desde allí se develan 
las relaciones encontradas desde la aplicación de los instrumentos tanto de recolección 
como de sistematización y análisis. 
 
 ¿Por qué están en el Face?: “Surgió una charla con unos amigos y lo abrí 
básicamente para tener más relación con ellos, más sociable” (sic) dice Digman, 
estudiante de Comunicación gráfica. A su vez argumenta María Fernanda, del 
programa de Comunicación social “Me motiva el comunicarme principalmente con 
personas que hace mucho tiempo no veo ni hablo, ni nada (…) no tenemos una 
comunicación frecuente, entonces por ahí es más fácil hablarnos.” Este tipo de 
respuestas fueron ampliamente predominantes en la recolección de información 
realizada. La influencia de otros, es el factor común que ha conducido a este grupo 
de usuarios a ser parte de la red. No en vano este tipo de aplicaciones que 
dependen exclusivamente del entorno virtual, se difunde a través de la web – no 
podría ser de otra manera – detentando en este proceso de divulgación una 
dinámica exponencial. Una invitación se convierte en cientos en una fracción de 
segundo, cientos en miles en pocos minutos. Mantenerse en contacto, parece 
establecer una preocupación latente entre las personas que hacen uso de esta red 
social. La pérdida del mismo, aunque no representa en sí una problemática 
definida dentro de los parámetros de las necesidades de subsistencia o 
protección, es algo que inquieta a sus miembros. 
 
 La experiencia social busca una prolongación dentro de los marcos de 
distancia y tiempo para sabernos añorados, extrañados o simplemente presentes 
dentro de las opciones de contacto que han de definir los otros. El carácter 
participativo de estas manifestaciones tecnológicas parecen llamar también la 
atención de sus integrantes; sin embargo al abordar por primera vez las interfaces 
de usuario, el objetivo primordial parece ser establecer los contactos más que 
enviar información desde sus perfiles. En este punto, ese inconformismo que se 
presenta en la matriz respecto a dicha necesidad, radica principalmente en 
desconocer el grado de participación que puede llegar a tener esta herramienta. 
Parece ser que a partir de allí no existe mayor dificultad. ¿Buscan satisfacer 
necesidades los usuarios de Facebook al decidir hacer parte de esta red? 
Aparentemente, por lo manifestado en este estudio, la necesidad relacionada con 
el afecto se lleva la mayor parte del interés y la motivación. No existen mayores 
expectativas al respecto, las inquietudes sobre las dinámicas presentes en el uso y 
apropiación de esta herramienta surgen más adelante. 
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 ¿Qué hacen en el Face?: En coherencia con lo planteado desde su motivación 
para ingresar a las estadísticas del número de usuarios de Facebook, las 
herramientas que establecen potencialidades hacia el desarrollo de los procesos 
de comunicación son las favoritas. Las figuras 3-2 y 3-3 así lo demuestran. Los 
amigos (recabarlos, sumarlos, conseguirlos) el chat y los mensajes (emisión y 
recepción) por el lado de las interfaces opacas llevan el mayor índice de 
preferencia mientras que el muro y el perfil son los protagonistas en las interfaces 
transparentes. Respecto al uso de estos últimos, se consultan actualizaciones de 
otros contactos – en el caso del muro – y se publican, por lo general, fotografías. 
De esta manera, la matriz demuestra que han atendido sus necesidades de 
participación, ocio, identidad y libertad. Esto podría entenderse desde la 
oportunidad que brinda la red social de compartir información con los otros, desde 
el rol de administrador que cada uno tiene. 
 
 El ocio, particularmente, encuentra un inmenso potencial de desarrollo 
dentro de la red social. No en vano un buen número de usuarios argumenta 
acceder a ella justamente durante su tiempo libre – ineludiblemente asociado al 
ocio – o tenerlo abierto durante el desarrollo de sus labores académicas o 
profesionales como una actividad alterna a las que no se asocian naturalmente al 
esparcimiento y la entretención. 
 
 La interacción con los otros, desde la mediación de la red, detenta en sí el 
surgimiento de la mayor cantidad de satisfacciones a la vez que inconformidades y 
negativas por parte de los usuarios. Nuestros potenciales contactos nos invitan, 
nuestros potenciales contactos nos motivan. Irónicamente nuestros contactos 
establecidos nos incomodan. He aquí que las teorías en relación con las 
necesidades axiológicas entran en discusión. 
 
 Lo primero que ha de plantearse aquí es el aspecto de la protección. Una 
vez se entra a la red, se sienten expuestos, observados. Incomoda en varias 
ocasiones el no tener el control absoluto y minucioso de seleccionar aquellos que 
pueden acceder a su información. Facebook, desde su configuración de 
privacidad, permite bloquear personas (con cuenta creada en Facebook o citando 
su cuenta de correo electrónico si la red no lo ubica en sus bases de datos), 
rechazar invitaciones o bloquear contenidos visibles para segmentos de usuarios. 
Sin embargo, esto parece ser insuficiente o en algunos casos, se desconoce:  
 
 “No me gusta en el sentido que hay personas que uno no quiere como 
 contactos y de todas formas ellos tienen un amigo que tengo yo y 
 obviamente van a ver lo que tengo ahí y no me parece…”, dice Lizeth frente 
a la pregunta de su principal desacuerdo con Facebook. 
 
 “A pesar de tener la privacidad y todo oculto solo para los amigos (sic) que 
 uno tiene en el Facebook, hay personas que no sé cómo se filtran para 
 enviarle a uno invitaciones de amistad o de otras cosas y a veces es gente 
 que uno no conoce o nunca ha visto” aduce a su vez María Fernanda 
 respecto al mismo ítem. 
 
 Incluso, uno de los usuarios miembro del grupo, Lady, identificó esta como 
una de sus razones primordiales para cancelar su cuenta de Facebook durante el 
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desarrollo de esta investigación. Su incomodidad fue argumentada desde la 
percepción de la delgada y casi imperceptible línea divisoria entre lo público y lo 
privado. Otro aspecto que definió fue la sensación de una red “banal”. Miguel 
Ángel suspendió cerca de 1 mes su cuenta basándose en una idea parecida. “Eso 
es un chismógrafo y ya” definió. 
 
 ¿Qué hay con el sistema de valores construidos por la comunidad en la 
acción comunicativa? En una red tan grande como Facebook, donde el afán de 
tener “amigos” no da tiempo para establecer las condiciones bajo las cuales se 
desarrollen estas relaciones (que la misma red impone bajo las interfaz 
transparente de la configuración), se presenta entonces la mayor inconformidad 
respecto a los usos que se le da. Afecto, entendimiento y libertad se ven también 
de cierta forma perjudicados en este sentido. El afecto porque justamente no se 
hacen evidentes las formas de manifestación permitidas y las que no, que ha 
definido la red social. Al no hacer explícito este “manual de funciones” del usuario, 
en muchos aspectos puede generar interpretaciones diversas en el momento de 
pronunciarse frente a los demás.26 Los comentarios sobre fotos, publicaciones y 
actualizaciones de estado (¿qué estoy pensando?) son en mayor medida los 
causantes de esta incomodidad. 
 
 En este orden de ideas, también se relacionaría con el de libertad, una 
libertad mal interpretada desde la misma concepción de los entornos virtuales que 
definen los llamados entornos abiertos de comunicación, sin identidades 
reconocidas ni presencia física requerida para acceder a ellos. Esto ha suscitado 
que el esconderse tras la figura del avatar permita un grado de “libertinaje” más 
que de libertad, que incomoda a los usuarios.  
 
 “Es que en internet la gente se atreve a decir cosas que no dice de frente y 
 se pasan” (sic) es la opinión de Lady en ese sentido. 
 
 De igual manera, el entendimiento se afecta como consecuencia de los 
problemas antes citados. La obtención de consensos por el diálogo intersubjetivo 
no es suficiente para defender el sistema de valores que tácitamente se establece. 
Así mismo, la vigilancia del entorno y protección del sistema de valores de la 
comunidad lleva las de perder en este aspecto. Sin embargo, pareciera detectarse 
que los usuarios sí han definido un sistema de valores que concuerda con aquel 
que reglamenta sus relaciones sociales fuera de los entornos virtuales. Y lo deben 
reconocer aquellos que lo siguen y lo cumplen como aquellos que no. Pero la 
vigilancia del entorno pareciera no es la que se identifica como función en este 
medio. La vigilancia es más percibida por algunos usuarios no como todos viendo 
a todos, sino más en función de Facebook mirando a todos. Es el caso de 
Giovanny y Diego quienes defienden su percepción de una red hegemónica y 
dominante en términos de alimentar necesidades basadas en el consumismo, 
aunque uno (Giovanny) lo percibe de manera preocupante, para el otro (Diego) es 
un recurso interesante que le permite ver la red desde la óptica del mercado, la 
gestión de negocios; más que para enriquecer su experiencia social. 
                                               
26
 Aunque existe un documento a manera de contrato o acuerdo de uso en el momento de crear la 
cuenta de Facebook, es muy poco el número de personas que se han tomado el trabajo de leerlo 
antes de aceptar las condiciones que establece. El grupo de usuarios que formó parte del estudio, 
no son la excepción. 
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 Inconformes o no, los usos se hacen evidentes en la interacción de los 
usuarios con las interfaces y con los otros. No en vano, el promedio de 
actualizaciones de los perfiles de usuario alcanzó más de dos veces por semana, 
lo que podría entenderse que lo ven casi como un sitio web personal comercial 
que requiere estar al tanto de él en términos de optimizar un negocio en red. El 
nivel de acceso a Facebook sigue en crecimiento, las inconformidades, según lo 
observado con el grupo, también. 
 
 ¿Qué encontraron en el Face?: Desde la construcción de la red social y la 
indagación realizada con los miembros del grupo respecto a su conformación, 
surgen elementos interesantes de abordar con el fin de llegar a deducciones que 
permitan interpretar la dinámica de los actores componentes de dicha red. El 
análisis de redes sociales  (ARS) ha permitido encontrar aspectos interesantes en 
el proceso de entender la red y sus componentes. 
 
 Inicialmente, en términos del mapa de red, los niveles de densidad 
(37,14%) muestran una red medianamente efectiva en términos de cohesión e 
integración desde sus miembros. Sin embargo, después de cotejar esto frente al 
promedio del tamaño de las redes personales de cada miembro (más de 321 por 
perfil), donde se identifican extremos dramáticos como el caso de Jonathan (2081 
contactos) frente al de Lady (67), podrían generarse inquietudes respecto al lugar 
preferido por los sujetos en la construcción de sus relaciones. La duda es aclarada 
por los mismos miembros del grupo. Inquiridos por este aspecto, el del lugar de las 
relaciones, definen sus preferencias de diferentes maneras. 
 
 “El entorno para determinar la importancia, la mayor cantidad de tiempo q 
 dedicamos en él nos condiciona a interrelacionarnos” (sic) 
 
 Para Jonathan, a quien se cita, el factor de tiempo invertido en el entorno 
que se delimite para la construcción de relaciones  definirá el espacio. Esto es, el 
espacio es emergente y consecuente al tiempo que dediquemos a interactuar en 
él. Jessica opina que “existen muchos espacios en los cuales se dan muy buenas 
relaciones, haciendo que estas no dependan de un lugar o un grupo en específico 
(sic) como la familia, los amigos, o el trabajo... creo que es algo espontáneo y de 
cada quien.” Camilo, a su vez argumenta: “uno es un mundo que fácilmente es 
moldeado hasta cierto punto. Cuando uno satisface un algo, se va perdiendo 
sentido a un vivir, por eso no comparto el termino satisfacer, un espacio no es solo 
familiar, sino espiritual” En este sentido, se puede interpretar que no definen un 
espacio físico establecido para construir sus relaciones, relaciones que los 
satisfagan. 
 
 Sin embargo, es interesante darse cuenta que cuando hablan de espacios 
de construcción de sus relaciones, las asocian justamente con entornos físicos. 
Diego establece, al igual que Sluzki, un primer círculo interno, un área definida 
casi que por naturaleza: “la gran mayoría, si no todos, tenemos un contacto 
cercano a nuestras familias”. Miguel Ángel, Lizeth, María Fernanda, entre otros; 
relacionan los espacios más frecuentes de construcción de redes significativas 
dentro de (según Sluzki) las áreas referidas a la familia y los amigos cercanos en 
su círculo interno, el de las relaciones más íntimas. Parece ser que allí sienten, en 
su mayoría, la fortaleza del tejido de la red. (Figura 3-9) 
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Figura 3-9 El mapa de red 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 En términos de índice de poder, se destacan las figuras de Giovanny, María 
Fernanda y Jessica, quienes generan los puntos clave de la red en función de 
centralidad. Como antes se indicó Giovanny en su rol de docente dentro del grupo, 
establece un punto nodal de atracción al que acuden varios de los actores como 
enlace. Por su parte, María Fernanda identifica un punto de poder en parte por el 
hecho de haber cursado Comunicación gráfica antes de pertenecer al programa de 
Comunicación social y puede determinar su relevancia en términos de centralidad. 
Estos dos actores establecen una alta incidencia desde el mundo físico reflejado 
en el entorno virtual, en palabras de Castells, aparentemente “aquí no pasa nada” 
más allá de confirmar la réplica del comportamiento de los sujetos en sus 
relaciones en el entorno físico dentro del entorno virtual.  
 
 El caso de Jessica parece ser diferente, ya que a pesar de no llevar mucho 
tiempo en la universidad (un año y medio) presenta uno de los índices más altos 
de frecuencia de acceso y actualización de datos, lo que podría indicar que sí 
construye su centralidad desde la interacción en Facebook en mayor medida que 
los otros dos puntos de poder. De hecho Giovanny y María Fernanda presentan 
índices de actualización semanal de su cuenta dentro de la media del grupo frente 
al de Jessica, que sobrepasa el promedio. ¿Es correspondiente esto con el 
número de contactos que han recolectado al momento de la toma de datos? 
Giovanny tiene 71 contactos, María Fernanda 183 y Jessica 228, todos por debajo 
del promedio (321,5). La importancia de un miembro de la red en términos del 
número de contactos que reúne de manera convergente en el lugar que ocupa en 
el mapa de relaciones (Figura 3-4) no necesariamente se relaciona con su 
dinámica en el entorno virtual por fuera de la red que se observa. De hecho el nivel 
de centralidad es alimentado por la carencia de vínculos existentes de los vecinos 
de su red. En el caso de esta red, tal vez Giovanny y María Fernanda están 
reflejando su reconocimiento en el mundo físico dentro de la dinámica presente en 
el grupo y al lado de Jessica permiten percibir que esta centralidad, a nivel 
estadístico, se reduce a aceptar o emitir una invitación de amistad que puede o no 
ser alimentada por un seguimiento continuo.  
 
 Partiendo desde estas evidencias, pareciera que no se busca el 
reconocimiento dentro de esta red, a diferencia de actores más jóvenes que 
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buscan insistentemente hacerse visibles con actuaciones casi performáticas en las 
fotos e imágenes publicadas en su perfil. Para el caso de “Redes-cubriendo”, el 
asunto del perfil es más bien mantenerlo bajo. ¿Qué les preocupa entonces? 
¿Qué buscan allí? El ejercicio de deconstrucción realizado que partió de reconocer 
su ubicación en la realidad como constructor de redes, estableció aspectos 
interesantes en relación  con los parámetros de análisis formulados en la matriz. 
 
 El interrogante de ¿por qué estamos aquí?, que dio inicio a las sesiones de 
taller determina unas reiteradas formulaciones por parte de los integrantes del 
grupo acerca de lo significativa que puede ser (o quisiera que fuera) su presencia 
en las redes sociales a las que pertenecen, tanto físicas como virtuales. 
“Transformar la realidad social desde la investigación” es la motivación que 
argumenta Felipe para responder al interrogante mencionado en el contexto del 
semillero al que voluntariamente se ha vinculado (que puede definirse como una 
red social). 
 
 El entorno particular que rodea la institución que reúne a los estudiantes 
miembros del semillero, define una serie de inconformidades, reproches que ellos 
mismos reconocen. “Me motiva aprender (…) la investigación es una oportunidad 
para tomar acción y para volver tangible esas ideas que hemos tenido o esos 
reproches en cuanto a Soacha” (sic) es el argumento de Diego. El aprendizaje es 
el factor que reuniría a estos actores alrededor de una comunidad académica 
como la que hacen parte. El entendimiento, en términos de Max Neef, pareciera 
encausarse a partir de los “objetivos” que cada uno define como razón o 
justificación de lo que busca al vincularse a esta red social, esta red de 
aprendizajes. Estos conceptos se identifican desde los verbos que encabezan sus 
respuestas: “Aprender” (Giovanny), “indagar” (Jessica), “comprender” (Wilson), 
“contribuir a la sociedad” (Camilo), “aportar” (Jonathan), “aplicar” – el conocimiento 
– (Miguel Angel y Digman) dan evidencia de que esta necesidad busca 
afanosamente ser satisfecha en la interacción social. 
 
 Más allá de esto, el entendimiento desde la intersubjetividad busca tener 
referentes en su mundo físico, el afán de transformar esa realidad que permite 
distinguir inconformidades se gesta como motor de movilización de los agentes 
sociales. Es posible, desde las intervenciones de los miembros del grupo, que allí 
radique la importancia de la satisfacción de necesidades de las que habla 
Habermas e incluso que las funciones de los medios se orienten en este sentido. 
¿Cómo le va a Facebook desde esta perspectiva de la red social como motor de 
cambio, de gestión de movilización social para la transformación de una realidad 
social que no satisface a sus integrantes? “No creo porque no se puede trasformar 
la realidad desde una red social” afirma Jessica. “Yo no lo uso para ello, aunque si 
lo deseo…” por parte de Harvey. “Puedes conseguir contactos que lo puedan 
hacer en la vida real” es la opinión de María Fernanda. El compromiso que se 
tiene como miembro de la red (la más influyente y de mayor difusión en el mundo) 
en términos de transformación de la realidad parece no ser tan relevante 
justamente cuando se migra a lo virtual. 
 
 Como se estableció desde la matriz, necesidades como la participación y el 
ocio, pero desde sus cruces con el entretenimiento, son las más relacionadas por 
los miembros con los usos, preferencias y utilidades de Facebook, que podría 
hacer verla más como dispositivo, como aplicación o herramienta que como una 
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red social. Haciendo un paralelo entre el funcionalismo de Lasswell y las funciones 
de la red de Sluzki, la vigilancia del entorno y por tanto del sistema de valores del 
colectivo, podría entreverse como la tarea de regulación social de la red. Pareciera 
entenderse que lo virtual, que ha definido justamente el borrar las fronteras físicas, 
limita o encasilla esta acción social, la vigilancia y regulación social en Facebook 
se limita a denunciar o bloquear conductas no aprobadas desde la opinión 
individual, lo subjetivo por encima de la intersubjetividad. 
 
 Pese a que Facebook ha sido utilizado en términos de medio para convocar 
la movilización social (marchas, “pega esto en tu muro por x causa”, etc.) no se 
identifica como un medio transformador. “Desde que existen las redes sociales se 
ha disminuido la participación social” interviene irónicamente Miguel Ángel en la 
sesión de chat. ¿No es acaso un medio participativo como ellos mismos lo han 
calificado? Aclara un poco más adelante: “cuando uno no tenía Facebook era más 
la necesidad de participar personalmente en algo, ahora estos medios han 
acabado quizá con la participación, por ejemplo, ciudadana”. ¿Es Facebook más 
que una herramienta de participación propia de lo que representan hoy las nuevas 
tecnologías de información y comunicación, un medio alienante? ¿Dónde radica 
esa transformación social que se atañe a Facebook? “Ha cambiado la sociedad 
porque ahora muchos chicos no quieren salir de aquí” es la opinión de María 
Fernanda. La réplica de Miguel Ángel complementa “ahora todo el mundo es 
pegado a un pc y los cambios no están ahí (…) la sociedad necesita es que la 
gente actúe”. La percepción del grupo está encaminada a que esa participación y 
esa función de producción de respuesta en el entorno están centradas en la crítica 
o aporte al otro, no a la sociedad y en términos de lo temporal (el evento, el estado 
de ánimo, la situación sentimental).  
 
 De igual manera, puede que se asuma que no existe tanta responsabilidad 
social desde la participación en Facebook ya que éste podría entenderse también 
como algo temporal que no trasciende en las raíces más profundas de la 
configuración social, sus funciones y afectaciones. “Pienso que uno ve a Facebook 
solo como un espacio para ver la vida de otros” opina Marcia. A su vez, Jonathan 
expresa de manera literal la percepción que aquí se expone “…el Facebook nació 
como una moda y así se ha visto siempre”. Pero es una moda que no incomoda, al 
contrario, es una moda que día a día reúne más y más adeptos… 
 
 Puede también inquirirse acerca de ese grado de apropiación que se tiene 
de la red. La sensación que se percibe es que ésta no es “mi” red. La cuenta, el 
perfil que cada quien configura a su gusto (o no) se reconoce como el límite de 
apropiación. Incluso existe inseguridad sobre el Facebook como plataforma. 
Jessica dice: “yo controlo lo que más puedo pero hay cosas que se salen de mis 
manos” agrega que “siempre hay alguien que controla la página, su mismo 
creador” refiriéndose a Facebook como empresa, como entidad comercial (o tal 
vez a Zuckerberg). “la información la manejan los dueños de esto” apoya 
Giovanny. Puede que en este sentido, no se quiera ir más allá. No se pretenda 
involucrarse tanto en un entorno que al final no es el mío, no es el que yo 
configuro (aunque así parezca). Por eso lo único que define su rol dentro de la red, 
queda enmarcado en su perfil. “usted es dueño (…) administra la información de 
su pedacito de perfil” concluye Diego. El hecho que una red como Facebook haya 
tenido una acogida tan numerosa y que cuente con millones de usuarios en el 
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mundo y siga en crecimiento, deriva en el hecho de no verla como propia, como 
íntima. Es la red de todos. 
 
 Sin embargo, es claro que todos identifican un enorme potencial dentro de 
Facebook a nivel comunicativo. La búsqueda de la satisfacción de necesidades se 
parcializa en su interior pero no debido a sus carencias o excesos. No es 
responsabilidad de las interfaces el asumir las consecuencias de los usos. No en 
vano, estos individuos que manifiestan quejas, reclamos, dudas, inseguridades e 
incluso reproches hacia esta red social, la usan a diario, publican, comentan, 
agregan o eliminan contactos, aplicaciones, actualizaciones, en fin. De hecho 
surge la inquietud de ver sus pérdidas en caso de clausurar su cuenta de 
Facebook. “En medio de todo perderíamos comunicación con otras personas”  
dice Diego. A su vez Miguel Ángel (quien la tuvo cerrada un tiempo) argumenta 
que sí se pierde algo, a fin de cuentas “es comunicación” y se establece como 
necesaria. Parece ser que aunque con problemas y defectos, el Face vale la pena. 
 
 La última palabra de este análisis la tiene Lady, la única persona miembro 
de este grupo que renunció “definitivamente” a esta herramienta y reconoce su 
importancia en términos de comunicación durante los últimos años. Las interfaces 
no son el problema, tampoco la idea de la virtualidad. Parece ser que las 
incomodidades que aquí han sido expuestas definen algo más. Citando a Lady: 
“El problema no es la red, son los usuarios.” 
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4. Nos vemos en el Face… ¿para qué? 
 
Como bien se estableció en la formulación de ésta investigación, el propósito se centró en 
determinar a qué necesidades axiológicas responde el uso de la red social Facebook en 
una comunidad de usuarios de estudiantes de comunicación de la Corporación 
Universitaria Minuto de Dios Centro Regional Soacha. Las motivaciones que tuvo esta 
investigación se han tratado de explicar en el primer capítulo, sin embargo, se considera 
oportuno el hacer hincapié en un par de aspectos que pueden orientar algunas 
consideraciones que en esta última parte determinan las conclusiones del trabajo 
desarrollado. 
 
 La preocupación inicial de la intervención de las TIC en diversos aspectos del 
quehacer diario fue en gran parte responsable de mi inquietud. Más precisamente el 
aspecto educativo, toda vez que el estudio es propuesto desde el interior de la institución 
donde laboro como docente. Más allá de pensar en un posible “desplazamiento” por parte 
de la tecnología asumiendo el rol pedagógico del oficio, mi preocupación se centró en 
definir las  posibilidades que las redes sociales virtuales pueden representar en contraste 
con la apropiación que de ellas se ha desarrollado. Los jóvenes de hoy no son ajenos a 
esta dinámica vertiginosa del desarrollo tecnológico; al contrario, desde diversas posturas 
se asevera que la apropiación y uso de estas tecnologías es mayor y continuamente 
evidente en generaciones más recientes. El fenómeno de los “nativos digitales” que cita 
Prensky (Op. Cit 2001) se manifiesta en este aspecto. Dentro de los entornos 
académicos, se inició entonces un choque entre la necesidad y prácticamente 
requerimiento de incluir las TIC  en los procesos de enseñanza – aprendizaje de una 
manera tan imperante que incluso las políticas de gobierno se encausaron en este 
sentido. Sin embargo, el amplio panorama que definen los conceptos tecnología, 
información y comunicación, hacía un poco difuso el pleno reconocimiento de esta 
necesidad y más aún las formas óptimas de darle satisfacción. Parece entonces que 
empezaron a diferenciarse tecnologías buenas y malas en el sentido de su pertinencia en 
el aula. Los juegos, chats, foros y redes sociales, entre otros, sufrieron la condena del 
tribunal de “inquisición tecnológica” que tácitamente los pedagogos habían establecido, 
privando y casi censurando aplicaciones de este tipo, que enmarcados dentro del 
concepto de web 2.0, representan conceptos y características contrarios a estas 
determinaciones como la libertad de uso, participación y por supuesto, apropiación. Antes 
de demeritar o apoyar su inclusión en los contextos educativos en términos de 
conveniencia o pertinencia, es clave definir qué buscan los jóvenes en estas herramientas 
y qué han encontrado no sólo para permanecer allí sino para aumentar continuamente y 
de manera significativa la cantidad de usuarios, dentro del público estudiantil, que hacen 
parte de esta dinámica de uso. 
 
 La preocupación inicial migra entonces a definir esos intereses y motivaciones que 
han conducido a nuestros jóvenes a hacer parte del fenómeno comunicativo más 
trascendental del último lustro: Facebook. 
 
 De este estudio se logran conclusiones referidas justamente a la búsqueda y 
satisfacción de necesidades en su participación dentro de la red social que pueden (o 
buscan) determinar aspectos potenciales útiles para el mejoramiento de los procesos de 
comunicación que a su vez ayuden a definir la reestructuración de nuestra concepción 
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sobre los nuevos medios, su alcance e importancia en el proceso de mejoramiento de 
nuestras condiciones de vida. 
 
4.1. Las expectativas 
 
El estudio que se presenta, estableció desde su definición metodológica enmarcarse 
dentro del paradigma interpretativo. Sin embargo, y aunque nunca se hizo explícito, partió 
de algunos prejuicios que se considera apropiado mencionar acá en términos de 
contrastar la visión que se tiene de Facebook desde la posición de usuario, sujeto y 
consumidor frente al ejercicio analítico de la investigación. Estos prejuicios (que no 
llegaron a la configuración de hipótesis) definieron en sí expectativas frente a lo que los 
estudios en comunicación han definido y por qué no decirlo, lo que aún no, además de las 
que genera naturalmente en mi como investigador. Facebook como manifestación 
tecnológica propia de los nuevos medios de comunicación, tiene una historia reciente, 
pero su dinámica de crecimiento como herramienta de un medio tan poderoso como 
internet ha demostrado ser, determina la importancia de ser observado y  analizado en 
términos de replantear el papel de los medios en el mundo de hoy y sobre todo el de 
nosotros en la interacción con ellos. 
 
 En primera instancia, se expone la percepción con que  abordé el estudio respecto 
al Facebook como “ciber-moda”, surgida dentro del continuo e inagotable proceso de re-
creación que hace a internet mutable, dinámico y hasta cierto punto impredecible. 
Facebook no fue sorpresa. No en vano fue precedido por fenómenos similares (nunca 
iguales) como ciudadfutura en la década de los noventa o myspace en épocas más 
recientes. Estos productos en la red, que inclusive compartieron cierto tipo de 
aplicaciones con la que aquí se aborda, tuvieron una popularidad grande, creciente y 
efímera. Aun cuando sus dominios todavía existen e incluso cuentan con usuarios 
inscritos, ninguno de ellos logró la astronómica cifra de 500 millones de usuarios en solo 
seis años de estar en línea. El Facebook como moda permite percibir ese diferencial 
enorme que se ha establecido entre las teorías de la comunicación y lo que los nuevos 
medios han redefinido en este aspecto. Sin embargo, parece que la funcionalidad de los 
medios se pierde en estos desarrollos tecnológicos incesantes y acelerados. No habría 
tiempo de velar por sistemas de valores o fungir en términos de transmitir 
permanentemente elementos representativos de la identidad y la continuidad social. No se 
podría hablar de herencia social. La moda no da tiempo para esto. 
 
 El otro aspecto se refirió a la sensación (como usuario) de que es una herramienta 
diseñada para atender funciones de entretenimiento. No hay campo para la productividad 
o el trabajo intelectual. De hecho, el entretenimiento vislumbrado desde el ocio era la 
percepción personal que de él tenía. Aunque en un principio llama poderosamente la 
atención su capacidad para potenciar la experiencia social, después de crear nuestra 
base de datos de contactos, pareciera que de allí en adelante lo único por hacer es 
acceder para ver que han hecho otros con su rutinaria existencia, para des-rutinizarla 
desde allí. Comentarios, mensajes, chat, entre otros, dominan la experiencia de usuario 
en Facebook. Allí empezaron los inconvenientes al respecto en entornos académicos y 
empresariales. El bloqueo definitivo a su acceso en oficinas, colegios y universidades fue 
una nota común en nuestro contexto. 
 
 Un último aspecto latente antes de abordar la investigación, fue mi sensación de 
que Facebook no era más que una apología al engaño. La virtualidad ha alimentado la 
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capacidad creativa del individuo en términos de formular realidades paralelas a la propia. 
Los conceptos de avatar o login representativos de los entornos abiertos de 
comunicación, definen que ya no es necesaria la identidad física para “existir” en la red. 
Esta existencia paralela deviene en el desarrollo de malentendidos dentro de la 
interacción entre sus usuarios. Imposturas, cadenas de mensajes falsos, correos 
engañosos, entre muchos otros han hecho parte de la web desde su popularización. En 
este tipo de aplicaciones, es relativamente fácil generar identidades alternativas con 
diferentes propósitos. El Facebook como herramienta de auto promoción, generaba una 
percepción de falsedad, de mentira y enajenación que podría actuar en detrimento del 
desarrollo y conservación de los valores y normas sociales que rigen nuestras 
condiciones de vida. 
 
 En este sentido, las expectativas que se me presentaron al abordar el trabajo con 
jóvenes cuya edad oscila entre los 17 y 25 años, hecho que los permite distinguir como 
una población de alta preferencia por aplicaciones de este tipo, me predispuso a 
encontrar fanáticos de la red, de la consecución de “amigos” (que nunca conocerían), de 
“chateadores” empedernidos, de fans de páginas con contenidos incomprensibles y 
demás consumidores (más que usuarios) de una red que me aparentaba acaparar en 
lugar de ser construida, que absorbe, en lugar de brindar; que divide en lugar de unir. 
 
 Los resultados de la investigación permiten ver una red que por encima de todo, 
está formada por personas, que participan, se vinculan, aíslan y en fin reproducen sus 
dinámicas de grupo en un entorno que ya no es desconocido para ellos. Una red que, a 
pesar de todo, permite que la última palabra la tenga el usuario, protagonista de los 
procesos de comunicación desde la época en que fuimos conscientes y percibimos como 
factible el cambio de milenio. Una red consecuente a nosotros mismos. Y por supuesto el 
hacerme parte de esa red, de mirarme en las mismas dinámicas de uso que puede 
generar; pero con la inquietud permanente (y la esperanza de que ahora sea compartida 
con el grupo) de que hay más allá del muro y el perfil que nos identifican ante los demás 
en la red. Deconstruir la red me ha permitido entenderla un poco más. Deconstruirla en 
grupo nos puede permitir reconfigurarla en este o en otro entorno, ya sea virtual o no. 
 
 
4.2. Los resultados 
 
  Desde el abordaje inicial que se realizó a la población de estudio, se hizo notable 
la principal motivación por la que la mayoría accedió a crear una cuenta de usuario en 
Facebook. La invitación recibida por amigos (de entornos físicos en mayoría) tiene mayor 
prelación así como la curiosidad por conocer la herramienta que tanto daba de hablar en 
el momento. Era una tendencia a seguir, un producto más que el entorno inducía a 
consumir. Sólo una de las personas entrevistadas afirmó hacerlo con fines estrictamente 
profesionales, pese a que lo expertos no clasifican a Facebook como una red propia de 
esta categoría. 
 
 De otro lado, los usos más frecuentes de Facebook, en el grupo consultado, 
responden a compartir información (principalmente en imágenes) así como hacer un 
seguimiento de actividades a través de los perfiles de sus contactos. Las identificadas 
como interfaces “transparentes” (perfil, la información personal, el recuadro “qué estoy 
pensando”, el muro) son las que con mayor frecuencia reportan actualizaciones en las 
cuentas de los usuarios. 
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 A partir del ejercicio deconstructivo, que permitió en un principio identificar las 
motivaciones que conducen a los usuarios a crear sus cuentas de Facebook, se 
encuentran aquellos elementos que el grupo considera como propios de su realidad en el 
proceso comunicativo. La identificación de sus necesidades e intereses conducentes a la 
vinculación a espacios de participación (como las redes sociales), refieren 
primordialmente a aspectos relacionados con la construcción de conocimiento a través de 
la interacción con otros, el reconocimiento a través de la visibilidad que puedan desarrollar 
en dicha interacción, un aspecto más simple como la mera socialización, la necesidad de 
ampliar su círculo de allegados y una loable intención de poder llegar a transformar la 
realidad desde la acción colectiva.  
 
 Las huellas personales construida por los participantes del proyecto en su 
búsqueda de establecer relaciones sociales y la búsqueda de satisfactores a sus 
necesidades (en este caso categorizadas como axiológicas desde la perspectiva  de Max 
Neef), dan prelación a los lazos creados con sus semejantes, con los otros en sus 
entornos cercanos y preferentemente físicos, tangibles o no virtuales. En ese sentido la 
familia, la pareja y los amigos (en contra oposición al término analógicamente utilizado en 
Facebook) llevan la delantera como potenciales entornos generadores de satisfactores 
sinérgicos, al manifestar mayores oportunidades de participación, entendimiento, 
muestras de afecto y de protección. 
 
 Es en este punto, donde posterior a la construcción del mapa de relaciones y su 
contraste con las historias de huella personal, surgen los aspectos que podrían ser 
identificados como inconformidades o reproches, como algunos de los miembros del 
grupo dieron en llamar a sus experiencias en la red social analizada. 
 
 En primera instancia, las respuestas derivadas desde la posible satisfacción de la 
necesidad de la identidad, no fueron consecuentes con aspectos referidos a elementos 
tentativamente plausibles a definir concordancias en cuanto a la sinergia que podrían 
presentar como medios satisfactores en Facebook tales como la participación, la libertad 
o el ocio (que sí salieron bien librados). La identidad, por parte de los usuarios 
consultados, se ve amenazada, insegura y expuesta, hecho que podría dar pie para 
retomar la discusión dada en múltiples ocasiones acerca de la ruptura de las líneas 
divisorias entre lo público y lo privado a partir de la incursión de estos nuevos medios. Sin 
embargo, podría darse una contradicción a este respecto, toda vez que son los propios 
usuarios quienes, como administradores de su propia red de información, determinan con 
plena autonomía aquello que publican y bajo qué condiciones lo hacen. Serían ellos 
mismos quienes decidirían exponer o no su identidad. Sin embargo, surge un elemento 
interesante de ser observado y es el hecho de que varios integrantes del colectivo no 
consideran que lo que se publica en los perfiles de Facebook sean elementos 
representativos de la identidad de las personas. Esto es, la red social como un medio de 
puesta en escena para una labor performativa, donde mi “otro yo”, mi avatar, se 
posesiona de mi identidad y se representa ante los demás en una faceta que muy 
posiblemente sea desconocida por aquellos que están cerca pero en entornos más 
cercanos, más reales. Para ello fue interesante ver que algunos de los entrevistados 
poseían más de una cuenta en Facebook, donde recurrían a la creación de nombres 
alternativos, pseudónimos o derivaciones del propio, con intenciones no explícitas al ser 
inquiridos por ello, pero claramente motivados por dicha “desconfianza” por la red (o 
mejor, por sus usuarios). Algunos otros, comparten información escasa e incluso las 
imágenes o fotografías que comparten en su perfil descriptivo, son imágenes alternativas 
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más no fotografías de sí mismos. La fragmentación también es recurrente, donde 
únicamente una parte detallada del rostro (un ojo, la boca, o segmentos combinados) son 
utilizados como imagen de identificación. Una manera de proteger su imagen como 
proyección de la identidad. 
 
 La mayor parte de los miembros del grupo, no considera verse afectado por una 
posible cancelación de su cuenta de Facebook. De hecho, dos de estos miembros han 
recurrido a la suspensión de ésta basados justamente en sus inconformidades con la 
aplicación, dadas en gran parte por encontrarla “banal” y en estos casos puntuales, 
malintencionada. La crítica hacia la intromisión en los espacios de privacidad es 
recurrente, así como lo “monótona” en que puede convertirse la interacción con los demás 
a partir de su utilización. Las intenciones con las que se utiliza generalmente esta red 
social, son percibidas como poco aportantes al crecimiento intelectual o a esa intención 
transformadora que los usuarios consideran necesaria en la conformación de redes 
sociales.  
 
 
4.3. Las potencialidades 
 
Enmarcar, teorizar o definir los nuevos medios, se percibe como una tarea bastante 
compleja. La continua mutación de las herramientas, dispositivos, interfaces y demás que 
los conforman, devienen en el hecho de percibir como temporal cualquier estudio que al 
respecto se desarrolle. La identificación y formulación de paradigmas que pretendan 
enmarcar de forma homogénea este tipo de manifestaciones podría sonar utópico. A 
pesar de ello, entender nuestra realidad, tejida a través de la configuración que hacemos 
de estos medios y la manera en que nos atraviesan, nos conforman como sujetos sociales 
y afectan nuestra realidad, es imprescindible. Sin atreverse a determinar el futuro de las 
redes sociales en la web, o tan siquiera el derrotero que pueda tomar Facebook, se 
identifican aquí aspectos que pueden ser significativos en términos de la construcción 
social,  elemento que se antepone y trasciende a cualquier otro, de orden técnico o 
tecnológico, que aparente cobrar mayor relevancia. 
 
 Desde la participación e interacción del grupo de usuarios con quienes se realizó 
el estudio, se hace notable que tal vez la necesidad axiológica que se está viendo 
beneficiada en mayor medida es el ocio, razón por la que muchos perciben son creadas 
las cuentas de Facebook por sus contactos. Sin embargo, existe una inquietud perceptible 
por la reconfiguración de este tipo de espacios en función de facilitar, en sus utilidades, 
una sinergia más evidente orientada hacia la satisfacción de dichas necesidades. Es claro 
para ellos, que la red social posee todo el potencial requerido para estos fines, sin 
embargo parece no existir una conciencia de uso orientada a este tipo de prácticas. 
Facebook, como espacio de construcción de relaciones sociales, de participación y de 
visibilización, ha sido entendido y conformado por la red de usuarios con fines menos 
“altruistas” y su uso alrededor de ésta última intencionalidad, es esporádica y menos 
visible. No obstante, la acción política que ya ha tenido espacio en Facebook puede 
vislumbrarse como una alternativa de participación. Las dudas han sido referidas más a 
los usos que a la aplicación. De allí la importancia de que el diálogo intersubjetivo se haga 
presente. 
 
 Este grupo solo es una muestra muy pequeña de las motivaciones y 
preocupaciones existentes. Marcia me ayuda a definir este aspecto: “a mí me gusta más 
 81 
 
el punto que proponen de usarlo en sentido académico. Así es muy tonto”. Personas 
como Lady que, recordemos, ha cancelado su cuenta en Facebook por esas 
inconformidades relacionadas con los usos, o mejor, los usuarios y sus actitudes 
“banales”, argumenta interesarse por redes sociales con otra intención más allá de la 
simple distracción o entretenimiento. “lástima que es en Facebook” dijo respecto al grupo 
del semillero creado en la red, donde optó por no vincularse. Las necesidades que 
identificó Max Neef como determinantes para el mejoramiento de la calidad de vida de los 
pueblos, coinciden con lo que se argumenta como función primordial de las TIC (ver 
capítulo 1). Sin embargo, en este caso, es posible que Facebook (como manifestación de 
las TIC) no lo haya logrado a cabalidad y que la sinergia posible en la interacción con sus 
interfaces no haya sido suficiente para tal fin. Sin embargo, queda claro que sí existe el 
potencial. Que la configuración de las redes dependerá del uso que de ellas hacemos. La 
inquietud sembrada aquí se orienta a la re-configuración del Facebook (complicado); o a 
la re-estructuración de nuestras acciones dentro de la red como administradores de 
nuestro espacio allí (complejo); o quizás de manera más visionaria: a configurar la red 
social “Max Neefiana”, “Habermasiana” o “Lasswelliana”. La red de los satisfactores 
sinérgicos, del mundo de la vida, de la funcionalidad en el sentido del saber colectivo. De 
la acción participativa.  
 
 La intersubjetividad postulada por Habermas tiene un nicho interesante dentro de 
los entornos virtuales desde lo comunitario y éstos poseen un enorme potencial para 
gestar medios satisfactores a necesidades humanas en pos de su desarrollo como lo 
busca Max Neef; sin embargo Facebook ya ha sido definida en función de las 
particularidades que los usuarios buscan allí. Parece ser claro que la necesidad del 
entretenimiento razón por la cual millones de personas acceden día a día a la información 
que divulgan medios como la televisión o la radio, encuentra un enorme potencial en 
internet. Este aspecto que tanto ha chocado en su adaptación a otras actividades tales 
como el estudio o lo laboral, posee un enorme poder de convocatoria para el público. 
Justamente, este potencial es el que puede defender la utilidad de herramientas como 
Facebook en otros campos. El entretenimiento, al igual que otras funciones, cobra vital 
importancia para el ser humano. Equivale al ocio desde la perspectiva axiológica de Max 
Neef. Sin embargo, el hecho de tener esta prelación dentro de la comunidad de usuarios, 
no demerita otras funcionalidades que desde la interacción pueda brindársele. La 
proyección que generan estas aplicaciones no tiene límite desde la creatividad del ser 
humano. Inclusive, un aspecto interesante a ser revisado al interior de los usos y 
aplicaciones radica en percibir esa utilidad de Facebook para restablecer la comunicación 
con quienes se ha perdido y posibilitar el mantenerla con quienes potencialmente se 
alejen. Esta intención de encontrar “viejas amistades” podrían configurarla como una “red 
del pasado”, con toda vigencia en el presente. En ese sentido, las redes sociales virtuales 
mantienen su intención de generar estructuras sociales basadas en las relaciones tejidas 
entre personas e incluso autores como el citado Sluzki o Vigotsky, entre muchos otros, 
han definido la construcción de identidad justamente desde la interacción con los otros.  
 
 Basándose en las satisfacciones que han manifestado los usuarios consultados, 
así como las inconformidades presentadas, se hace evidente la necesidad de continuar 
construyendo espacios de participación comunitaria, donde se brinden oportunidades de 
gestación de medios satisfactores de carácter sinérgico partiendo de la apropiación que 
de las nuevas tecnologías hagamos sus usuarios, enfatizando justamente en la formación 
alrededor de una “conciencia de uso” que permita repensar nuestra red social como 
herramienta transformadora de los aspectos de la realidad que no nos satisfacen y que 
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son susceptibles de reconfigurarse desde la acción colectiva. Tal vez radique allí la 
intención implícita de nuestra “red del futuro”. 
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